
        
            [image: cover]
        

    
JANET CHAPMAN





Sólo con un highlander



Highlanders en Maine Nº5













Planeta


Sinopsis



Cuando un misterioso desconocido entra en la galería de arte de Pine Creek, Winter MacKeage, dueña de la sala, no puede evitar sentirse inmediatamente atraída por él. El sexy Matt Gregor, impresionado por los cuadros pintados por la propia Winter, le pide que haga unos bocetos de su casa. Y con esa mirada felina y ese físico tan masculino, Winter lo tiene difícil para resistirse. Aunque Winter es la séptima hija del clan MacKeage, y su legado mágico conlleva unas responsabilidades que la alejan de sus deseos de mujer. Pero a pesar de su frío nombre, la sangre de Winter pronto empezará a calentarse en los fuertes brazos de Matt. ¿Será capaz de renunciar a su destino por el amor de un hombre?









Autor: Chapman, Janet

©2005, Planeta

ISBN: 9788408094104

Generado con: QualityEbook v0.75


Janet Chapman


SÓLO CON UN HIGHLANDER

Serie Highlanders en Maine Nº5



Han transcurrido treinta y ocho años desde que el anciano hechicero druida, Pendaär lanzara un hechizo para transportar a cierto laird escocés del siglo doce al presente. Sólo él y una mujer de la época actual podrán engendrar el hijo que se convertirá en el sucesor de Pendaär. El hechicero es demasiado viejo y sus poderes decrecen a ojos vista. El hechizo que lanzó no sólo influyó en Greylan MacKeage... si no también a otros nueve hombres y sus caballos de batalla. Pero aquella historia ya ha sido contada.

Esta es la historia de la séptima hija de Grey y Grace MacKeage, Winter, nacida hace veinticinco años del último solsticio de invierno.

Winter MacKeage vive con sus padres y su hermana, Megan, y dirige una galería de arte en Pine Creek en la que expone la obra de artistas locales, incluidas sus propias pinturas sobre temas de la naturaleza. Un día a finales de Septiembre, un hombre asombrosamente masculino entra en la galería y hace una oferta por `Vigías de la luna`, un cuadro de Winter sobre un oso y sus cachorros. Él trata de comprar su bosquejo sobre una cría de pantera, pero se decido por otra pintura y por la ayuda de Winter para localizar un emplazamiento de osos de montaña. Parece que el hombre, Matheson Gregor, ha comprado la montaña y quiere que ella, con sus dotes de artista, le ayude en el diseño de su casa. Winter se siente intrigada por Matt, él es el primer hombre que le ha inspirado algún tipo deseo. De modo que consiente en ayudarle y llevarse a Megan consigo, a pesar de las sospechas de su padre, que aún posee el corazón de un guerrero de las Highland.

Pendaär, ahora conocido como el padre Daar, vive solo en la montaña TarStone, aguardando el momento en que pueda traspasar sus poderes a Winter. Pero ahora presiente un cambio que podría significar el fin de la humanidad y estima que ha llegado el momento de que Winter sepa quien es y tome completa posesión de sus poderes.
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Capítulo uno



WINTER MACKEAGE perdió el hilo de la conversación en cuanto apareció aquella gran figura masculina. Sin embargo, Rose siguió hablándole, ajena al hecho de que el hombre más guapo que había pisado jamás Pine Creek acababa de detenerse ante el escaparate de la galería de arte de Winter para mirar el cuadro que colgaba allí. Dándole un codazo en el brazo, le exigió:

—Dile que tengo razón: dile a Megan que nadie cuchichea a sus espaldas... ¡Eh! —Rose subió el tono de voz al tiempo que la agarraba de la manga para volver a meterla en la conversación—. Tu hermana se cree que todo el pueblo la compadece.

Winter apartó la mirada de la divina aparición del escaparate y, parpadeando, miró a Rose y a su hermana Megan mientras intentaba recordar de qué hablaban.

Rose dio un suspiro.

—Maldita sea, Winter, ayúdame. Dile a Megan que no es la comidilla del pueblo.

Por fin, Winter miró directamente a los ojos llenos de lágrimas de su hermana y asintió.

—A ver, es verdad que todo el mundo habla de ti, Meg... —dijo—, pero sólo porque vas por la calle con la pinta de una muñeca de trapo que hubieran dejado todo el verano bajo la lluvia.

Aprovechando el agarrón de la manga, Rose le dio a Winter un ligero empujón.

—¡Eso no me sirve! —le espetó, enojada.

Winter se apartó, se cruzó de brazos y, sin hacer caso de Rose, le echó una mirada feroz a Megan.

—Siempre tienes la cara tan larga que es un milagro que no te pises la barbilla. Andas por ahí arrastrando los pies como un cachorro apaleado. —Alargó la mano para acariciar el caído hombro de su hermana y luego prosiguió en tono más dulce—. El embarazo no es una enfermedad, Meg, ni tampoco el fin del mundo. La única que te tiene lástima por aquí eres tú, y si no cambias pronto, tu chiquilín nacerá haciendo un puchero que se le quedará para siempre.

De un manotazo, Megan MacKeage se limpió las lágrimas de la roja cara y recibió con una mirada asesina la sonrisa llena de ternura de Winter.

—A ver si dices eso cuando te rompan a ti el corazón y vuelvas corriendo a casa porque el amor de tu vida te haya abandonado después de decirle que ibas a tener a su bebé —dijo en tono crispado.

Winter la cogió por los hombros y se inclinó más cerca.

—Yo te quiero, Meg; mamá y papá te quieren; Rose te quiere... Aquí en Pine Creek te quiere todo el mundo. Mira, el que, entre un millar de personas cariñosas, un tonto imbécil no te quiera no compensa lo que tú misma te estás haciendo pasar. Wayne Ferris es un zorro intrigante, demasiado imbécil para valorar lo maravillosa que eres. Tienes que olvidarte de él, Meg, y concentrarte en tu hijo. El estar todo el rato deprimida y llorando hará que tu chiquilín aún por nacer crea que no lo quieres.

Megan miró más allá del hombro de Winter sin centrarse en nada, mientras el labio inferior le temblaba y los ojos volvían a llenársele de lágrimas. Luego le dirigió a Winter una mirada llena de desesperación.

—Yo creía que me amaba —susurró—... Él decía que me amaba...

Winter le apretó con suavidad los hombros.

—Amaba lo que tú hacías por su carrera —le dijo igual de bajito—, pero acampar en la tundra durante meses no combina bien con los bebés. Que Wayne eligiera...

En ese momento, el tintineo de la campanilla de la puerta atrajo la atención de todas. Justo cuando empezaba a volverse, Winter reparó en que Rose tenía la vista clavada en la puerta con una expresión de absoluta incredulidad; Megan también tenía los ojos igual de abiertos y, además, se le había aflojado la mandíbula... Y cuando acabó de darse la vuelta, Winter incluso dio un paso atrás. ¿Quién no sentiría un puñetazo en la barriga al verse en presencia de una masculinidad tan increíblemente... viril? Aquel hombre era impresionante.

Y, por lo visto, eso le planteaba un inmediato problema a ella, que ni siquiera reaccionó cuando el alto y atractivo desconocido la saludó con la cabeza. Aunque sí que oyó suspirar a Rose y notó que Megan le daba con el dedo en la espalda.

—Eh... ¿Qué desea? —dijo Winter por fin.

Unos enigmáticos ojos, dorados como los de un tigre, la miraron, y Winter necesitó toda su fuerza de voluntad para no retroceder otro paso. El hombre casi no se había movido de la puerta, pero daba la impresión de llenar toda la amplia galería.

—¿El cuadro del escaparate es de una artista local? —preguntó él.

El sonoro y profundo timbre de su voz hizo que Winter se estremeciera, pero otro fuerte pinchazo en la espalda hizo que empezase a respirar de nuevo.

—Ah, sí. La artista vive aquí mismo, en Pine Creek —dijo mientras con un gesto señalaba la pared oriental de la galería—. Casi todos los cuadros son suyos. Todo lo que vendemos es de artistas locales...

Las últimas palabras las pronunció casi en un susurro, incapaz de apartar la vista del bronceado y hermoso rostro, de tipo duro, del desconocido.

Él se limitó a devolverle la mirada con los ojos plegados de regocijo.

—Mire por ahí cuanto quiera —añadió ella con otro gesto desganado, dando gracias a que la voz le sonara normal esta vez—. Y pregúnteme lo que quiera.

Él la saludó con una leve inclinación de cabeza y le dio las gracias antes de dirigirse a la pared de los cuadros.

Tan pronto como el desconocido apartó la vista, Winter giró sobre sus talones para mirar de frente a Megan y a Rose, aunque ninguna de las dos se fijó en su feroz mirada de advertencia porque estaban demasiado ocupadas contemplándolo boquiabiertas. Preocupada por si se daba la vuelta y las pillaba, Winter las agarró por un brazo y las llevó empujándolas por delante hasta la trastienda.

—Basta ya —dijo con tono crispado y en voz baja—. Estáis siendo groseras.

—¿Has visto lo anchos que tiene los hombros? —susurró Rose, estirando el cuello para volver a mirar hacia la galería.

Sin soltarlas, Winter se apartó más de la puerta.

—Rose Dolan Brewer, eres una mujer felizmente casada, con dos críos... No deberías fijarte en los hombros de otros hombres.

Rose sonrió.

—Puedo mirar, siempre que no toque.

—¿Le habéis visto el pelo? —susurró Megan, aún con los ojos muy abiertos y sin rastro de lágrimas—. Va con un traje que probablemente cueste más que todo mi ropero, pero lleva coleta. ¿Qué hombre de negocios lleva el pelo largo?

—Y esos ojos —intervino Rose antes de que Winter pudiera responder—... tienen un color tan intenso como los lingotes de oro. Se me han aflojado las piernas cuando te ha mirado, Winter.

—Esto es el colmo. Fuera —dijo Winter, al tiempo que las empujaba hacia la puerta que comunicaba la trastienda de su galería con la Armería de Dolan—. Vais a espantarme al cliente más prometedor de hoy.

Pasándose los dedos por el corto cabello castaño, Rose soltó un resoplido y se metió en su tienda. De camino, murmuró:

—Dudo que nada asuste a ese hombre... Mándamelo a mi tienda después. —Mientras se alisaba la blusa se volvió a mirar a Winter; en su rostro había una descarada sonrisa—. Ya le... bueno, ya le buscaré una ropa más adecuada para este sitio.

—¿Creéis que habrá venido en ese avión que ha llegado antes? Lo hemos visto bajar para aterrizar en el aeropuerto, y parece un reactor privado. —Megan soltó un suspiro—. Dios mío, qué guapo es... A lo mejor debería quedarme para ayudarte a poner las figuras que Tom el Hablador ha traído esta tarde.

Winter no tuvo valor para recordarle a su hermana que sólo un mes antes, al volver del trabajo de campo de Canadá, abandonada y embarazada de dos meses, había jurado renunciar a los hombres, fueran guapos o no. Era muy agradable verla ruborizada por algo que no fueran las lágrimas.

—Gracias —dijo con una cariñosa sonrisa—, pero creo que esperaré a mañana para colocar las esculturas de Tom.

Megan echó una última mirada en dirección a la puerta de la galería, dio otro suspiro y luego siguió a Rose por el pasillo del material de acampada. Con suavidad, Winter cerró la puerta, se pasó los dedos por su larga mata de rizos rojos, se enderezó en toda su altura de uno setenta mientras inspiraba para tranquilizarse y, por fin, volvió a entrar en la galería.

Don Ojos de Tigre seguía mirando la pared. Había avanzado poco a poco hasta un cuadro que colgaba más o menos a mitad de la tienda, y estaba con los brazos cruzados sobre el ancho pecho y la barbilla apoyada en uno de sus grandes y bronceados puños. La postura tiraba de la tela de su caro traje y la tensaba sobre un par de hombros extraordinariamente anchos. Cuando Winter se acercó al mostrador, él se limitó a lanzarle una mirada de pasada y luego volvió a concentrarse en el cuadro.

Contemplaba una gran acuarela que Winter había pintado la primavera anterior y había titulado Observadores de la luna. Era una escena nocturna ambientada en lo profundo de un bosque de montaña, inundada de luz de luna. Tres pequeños oseznos rodeaban el grueso tocón de un viejo árbol; la agobiada madre echaba un rápido sueñecito mientras ellos jugaban entre las sombras. Un osezno estaba subido en precario equilibrio en el tocón, con el diminuto morro alzado hacia el cielo mientras le gruñía al gran disco plateado que se veía en el cielo tachonado de estrellas; sus hermanos miraban con expresión encantada, las caras bañadas por la luna. Y si se contemplaba el cuadro el tiempo suficiente, al final se reparaba en todas las demás criaturas nocturnas que, ocultas en la sombra, observaban con curiosidad a los ositos.

Era un cuadro que solía llamarles la atención más a las mujeres que a los hombres, tanto por su tema encantadoramente familiar como por su ambiente algo juguetón y místico.

Winter miró al hombre que estaba ante el cuadro.

Era tan alto por lo menos como su primo Robbie MacBain, y Robbie medía dos metros con calcetines. Los hombros eran igual de anchos; las piernas, igual de largas y musculosas debajo de aquel traje de corte perfecto; las manos, igual de grandes, anchas y de aspecto fuerte. Tenía el cuerpo de un atleta, lo cual indicaba que, fuera quien fuese, no se pasaba todo el rato sentado en salas de juntas o revolviendo papeles.

Igual que Megan, Winter se sorprendió cuestionando el estilo de su peinado, si de verdad era el próspero hombre de negocios que parecía ser. El cabello, tupido y suave, lo llevaba bien despejado de la cara y atado en la nuca con un fino cordón de cuero. No era demasiado largo; Winter supuso que, suelto, apenas rebasaría los hombros.

De repente se dio cuenta de que estaba mirándolo fijamente, con la misma grosería con que antes lo habían mirado Megan y Rose. Lanzando un silencioso suspiro, bajó la vista al trocito de papel que Tom había puesto en el mostrador cuando le había llevado su última remesa de figuras de madera. Era una lista corta, sólo cinco tallas esta vez, observó Winter mientras trataba de concentrarse en algo que no fuese su cliente, y estaba escrita en diminuta letra negra, muy pulcra.

La primera figura era una ardilla listada, y al lado Tom había escrito el precio: ciento cincuenta dólares; la siguiente era un zorro que había marcado a doscientos, y después una trucha nadando, a cuatrocientos dólares, y un búho nival, a doscientos.

Winter sonrió al ver la última figura que aparecía en la lista, «cuervo cuidando a sus crías en el nido», marcada en un precio de mil doscientos dólares.

Tom, o Tom el Hablador, como se lo conocía de modo afectuoso en el pueblo, tallaba muchos cuervos y siempre pedía por ellos un precio más alto, a veces ridículamente alto. Lo asombroso era que en el último año y medio Winter había vendido bastantes cuervos de Tom en la galería; por lo visto, cuanto más caro era algo, más desesperados estaban los turistas por comprarlo.

Tom el Hablador... Tenía por lo menos setenta años, había aparecido por las buenas en Pine Creek una radiante mañana de abril hacía dos años y medio, y casi siempre iba a lo suyo. No se sabía mucho más de él, aparte de que se le oía hablar solo cuando paseaba por el bosque: de ahí el apodo de Tom el Hablador. Se le daba muy bien cuidar a los animales enfermos, y los del pueblo habían tomado la costumbre de llevarle sus mascotas en lugar de recorrer los sesenta kilómetros que había hasta el veterinario más próximo.

Por lo que Winter sabía, Tom no le había dicho su apellido a nadie. Tras aparecer como de la nada, se había instalado en una vieja cabaña abandonada al este el pueblo, en la montaña Bear, que se alzaba sobre la orilla oriental del lago Pine.

Winter le tomó cariño enseguida al reconocer en él a un alma gemela. Igual que ella, cuando Tom creaba sus obras de arte, dotaba de cierta magia y misterio al bosque y a sus criaturas; como sus cuadros, las figuras de madera esmeradamente talladas a menudo eran más místicas que realistas.

Winter había tardado casi un año en convencerlo para que la dejara vender sus delicadas figuras. Sus necesidades parecían ser mínimas, y además, con frecuencia, buena parte del dinero que ganaba con las tallas iba a otras personas. Cuando estaba en el pueblo, a Tom se lo encontraba a menudo en la Armería de Dolan, y todas las mujeres, desde las recién nacidas hasta las que tenían noventa años, solteras o casadas, salían de la tienda con una caja de bombones. Rose había empezado a hacer pedidos de chocolate a lo grande, al darse cuenta de que la tendencia de Tom a mimar a las damas siempre la dejaba corta de reservas.

—¿Acepta encargos?

Winter alzó la mirada conteniendo el aliento. ¿Cómo se le había olvidado que tenía un cliente en la tienda...? Y, en particular, aquel cliente.

—Perdón, ¿cómo dice? —preguntó.

—La artista —dijo él, señalando con una inclinación de cabeza la pared de los cuadros—. ¿Acepta encargos?

—Ah, sí. Sí, acepto encargos.

Una de las oscuras y masculinas cejas del hombre se arqueó.

—Estos cuadros son suyos... —dijo en voz baja, más bien para sí mismo, mientras volvía a mirar la pared. Tras observar en silencio y detenidamente la gran acuarela un instante más, se volvió del todo hacia Winter, y su profunda mirada dorada se fundió con la de ella—. Me quedo con Observadores de la luna, pero quisiera dejarlo aquí hasta que tenga una pared donde colgarlo.

Esta vez le tocó a Winter fruncir las cejas en un gesto de desconcierto.

—¿Una pared donde colgarlo? —repitió.

El desconocido avanzó varios pasos hacia ella, luego se detuvo y esbozó una media sonrisa que golpeó a Winter como otro puñetazo en la barriga. Era la sonrisa de un chiquillo engatusador y no pegaba con un rostro tan... tan... bueno, tan masculino.

—Voy a construir aquí en Pine Creek y quisiera dejarle el cuadro hasta que mi casa esté acabada —le explicó; sin apartar la mirada, con un gesto de cabeza señaló la pared—. Déjelo expuesto si lo desea: así entraré a mirarlo siempre que quiera. Ponga sólo un cartel de «vendido» en lugar del precio, ¿le parece bien?

¡Tenía que dejar de clavar la vista en los ojos de aquel hombre! Así no podía pensar ni mucho menos seguir el hilo de la conversación. Vaya, caramba... Estaba actuando de una forma más tonta que Megan y Rose... Al fin, Winter apartó con trabajo la mirada y echó un vistazo por el mostrador hasta que encontró su libro de ventas bajo la lista de Tom. Después buscó un bolígrafo.

Luego puso en orden sus ideas y, a continuación, recuperó el habla.

—No tengo problema en que lo deje aquí. Dígame, ¿qué le ha llamado la atención de Observadores de la luna, señor... señor...?

Dejó la frase sin terminar, el bolígrafo listo para escribir su nombre en la parte superior de la ficha, y alzó la vista cuando él no respondió enseguida. Se lo encontró apenas a medio metro de distancia; sus ojos dorados de nuevo se fundieron con los de ella.

—Es Gregor —dijo él en voz baja; su profunda voz hizo que Winter sintiera un escalofrío por la espalda—, Matt Gregor. Y siempre me han gustado mucho los osos.

Bueno, aquello bordeaba el ridículo: no era más que un tío... De acuerdo, un tío imponentemente guapo, pero es que ella actuaba como si no hubiera hablado nunca con un hombre y, mucho menos, se hubiera sentido atraída por ninguno... De nuevo Winter obligó a su mirada a apartarse de él y escribió su nombre en la ficha. Escribió el nombre del cuadro y luego empezó a escribir el precio al lado.

Una mano grande, increíblemente cálida, cubrió la suya, y Winter dejó de respirar. Alzó la vista y se encontró a Matt Gregor sonriendo otra vez con aquella sonrisa de chiquillo, y sólo pudo devolverle la sonrisa sin pensar.

—Veinte por ciento de descuento si me quedo con un segundo cuadro —dijo él con una chispa de desafío en sus hermosos y dorados ojos—. Quiero comprar también esa acuarela pequeña de la pantera.

Muy despacio, intentando con todas sus fuerzas que él no se diera cuenta de cómo la desconcertaba su contacto, Winter sacó la mano de debajo de la suya.

—Lo lamento, pero la pantera no está en venta —le dijo—. Es parte de mi colección particular. Sólo está expuesta para llenar un espacio vacío en la pared.

En un instante, la expresión de Matt Gregor cambió de la de un chiquillo a la de un cazador completamente alerta. Sus ojos dejaron de sonreír, y su penetrante mirada hizo que el corazón de Winter se acelerase de alarma.

—Pagaré lo mismo por la pantera que por Observadores de la luna —dijo con tranquila energía—. Sin descuento por ninguno de los dos.

¡Caramba! Cuando la miraba así, quería darle todos los cuadros de la galería... y en particular la pantera... Winter apenas pudo contenerse para no soltar un fuerte resoplido. Era evidente que Matt Gregor estaba acostumbrado a conseguir lo que quería.

Por otra parte, ella también.

—Gesader no está en venta —le dijo, al tiempo que meneaba la cabeza para reafirmar sus palabras—. Elija otra cosa que le guste y le haré un descuento.

Él cruzó los brazos sobre el pecho y la observó con detenimiento, más o menos igual que había observado sus cuadros. Winter sintió que una oleada de calor le subía a las mejillas pero, obstinadamente, le mantuvo la mirada, decidida a que no notase su incomodidad. Y luego se dijo que aquello era una lección para ella: «imponentemente guapo» no significaba «automáticamente agradable»; en realidad, a veces era «absolutamente grosero».

Claro que, por otra parte, también era estimulante. Winter no recordaba la última vez que un hombre le había hecho sentirse tan irritada... Ni tan cálida y confusa en su interior... Ni tan desafiada.

Dejó el bolígrafo, salió de detrás del mostrador y, pasando por delante de Matt Gregor, fue a la pared occidental de la galería. Una vez allí, se detuvo ante un diminuto dibujo al pastel y se cruzó de brazos.

—Si le gustan los felinos, tengo este dibujo de un lince de Maine. —Aunque se dio cuenta de que él se ponía a su lado, siguió mirando el dibujo de un desconcertado lince que buscaba la liebre que iba persiguiendo; en el fondo, asomando apenas la cabeza por encima de un ventisquero, una liebre de patas blancas perfectamente camuflada observaba al lince—. Si tiene intención de construir una casa aquí, señor Gregor, tal vez desee obras que representen la fauna local. En Maine no tenemos panteras, pero sí linces, linces rojos y osos.

—¿De dónde sacó el nombre de Gesader? —preguntó él, sin considerar la sugerencia.

La mirada de Winter bajó por la pared hasta posarse en la pequeña acuarela del leopardo negro que sesteaba en la gran rama de un árbol; ella sonrió con afecto.

—Es gaélico; significa «hechicero».

—Gaélico... —repitió Matt Gregor, al tiempo que se volvía para mirarla de frente—. Me parecía percibir un leve acento... ¿Es usted irlandesa?

—No, escocesa. —Winter exageró el acento al responder; luego, con una inclinación de cabeza, señaló la tarjeta informativa clavada junto al dibujo y le tendió la mano—. Winter MacKeage.

La mano de él se la envolvió por completo; su apretón era cálido y firme pero no apabullante.

—Un placer, señorita MacKeage. —Volvió a elevar una ceja—. ¿O es «señora»?

—Señorita. Pero para mis clientes soy Winter.

El apretón de él se acentuó perceptiblemente.

—Todavía no soy un cliente, señorita MacKeage. No hemos acabado nuestras negociaciones.

Winter se obligó a dejar la mano dentro de la de él. Al tiempo que señalaba con la cabeza el dibujo del lince, le dijo:

—El precio completo por Observadores de la luna y además se queda Por los pelos... de una liebre a mitad de precio.

Sin soltarle la mano, Matt Gregor dio un suave suspiro.

—Nada de lo que le ofrezca hará que consiga esa pantera, ¿verdad?

Cuando por fin recuperó la mano, Winter se la puso a la espalda y se frotó los dedos mientras meneaba la cabeza despacio.

—Lo lamento, pero no está en venta. ¿Trato hecho?

Él apartó la vista para mirar varios segundos el dibujo del lince. Después la miró de nuevo y asintió.

—Trato hecho —dijo en voz baja.

A continuación quitó la tarjeta de la pared, se acercó a Observadores de la luna y también le quitó la tarjeta. Tras dirigirse otra vez al mostrador, las dejó junto a la ficha de ventas que ella había empezado a rellenar, mientras que Winter pasaba a la parte de atrás del mostrador y cogía el bolígrafo.

—Sobre ese encargo... —dijo él cuando empezó a escribir.

Ella se detuvo y alzó la vista.

—¿Qué es lo que desea? Debo advertirle que no hago cuadros de cosas mecánicas.

Él volvió a cruzarse de brazos.

—No es un cuadro lo que quiero de usted, Winter MacKeage, sino su mirada.

Winter dejó el bolígrafo.

—¿Cómo dice?

—Su mirada de artista —dijo él, siguiendo con el enigma—. Quiero encargarle que elija el lugar donde debo construir mi hogar.

Winter sólo pudo mirarlo fijamente.

—Y luego quiero que haga una acuarela con el aspecto que debe tener la casa —añadió él.

Para entonces ella estaba totalmente desconcertada.

—¿El aspecto que debe tener? —repitió—. ¿Quiere decir a partir de los planos del arquitecto? Por lo general dan una maqueta para que la vea.

Él meneó la cabeza.

—Todavía no hay planos. Mi intención es llevar su acuarela a los arquitectos y mandarles que diseñen la casa que usted se imagine, situada en el lugar que usted elija.

Más que desconcertada, Winter estaba ya absolutamente estupefacta.

Matt Gregor soltó otro suave suspiro, puso las dos manos sobre el mostrador y se inclinó hacia ella.

—Es una petición sencilla, Winter. Hace dos años compré la montaña Bear y ya estoy listo para edificar en ella... en cuanto usted elija el mejor lugar y el mejor tipo de casa para aquella tierra.

—Pero ¿por qué yo?

Él se inclinó más cerca todavía.

—Porque he decidido que me gusta lo que usted ve en el bosque y lo que siente por él.

—Pero un hogar es una cosa muy personal.

—Sí —asintió él de buena gana, mientras se ponía derecho y volvía a cruzarse de brazos—. Pero cuando pase unos cuantos días conmigo recorriendo mi tierra, llegará a conocerme lo bastante bien como para que se le ocurra algo que me guste.

Winter ya no estaba desconcertada: estaba alarmada otra vez. De repente se le ocurrió una idea.

—¿No debería su esposa expresar su opinión sobre la clase de casa que usted construya?

—No estoy casado.

—Ah. Oh... Bueno... Tendré que pensarme su petición. Soy artista, señor Gregor, no arquitecto.

—Matt —dijo él en voz baja; metió la mano en la chaqueta de su traje y sacó una fina cartera de piel negra—. Y le he explicado que no le pido que me diseñe la casa sino, sencillamente, que se la imagine y elija dónde debe situarse.

Sacó una tarjeta de crédito y la puso encima del mostrador junto a la aún incompleta ficha de ventas.

—He tomado una suite en la Estación de Esquí TarStone —prosiguió, al tiempo que sacaba una tarjeta de visita y la ponía junto a la tarjeta de crédito—. Llámeme al móvil mañana por la mañana a las diez y deme su respuesta.

Entonces cogió el bolígrafo que ella había estado usando, escribió «VENDIDO» con enérgicas letras negras al dorso de una tarjeta y se acercó a clavarla junto a Observadores de la luna en la pared; después volvió e hizo lo mismo con Por los pelos... de una liebre.

Por fin Winter terminó de extender la ficha de ventas, pasó la tarjeta de crédito por el datafono, arrancó la copia impresa de la factura de venta y se la dio para que la firmara.

Él garabateó su firma con letra enérgica, cogió la tarjeta de crédito y el recibo y los deslizó en la cartera. Luego preguntó:

—¿No le importa que deje mis cuadros aquí?

—No hay problema —dijo ella—. ¿De modo que es usted dueño de la montaña Bear? ¿Va a mudarse a Pine Creek o sólo va a construir un refugio de vacaciones?

—Voy a construir un hogar, pero aún no he decidido cuándo me mudaré aquí —le dijo él, mientras volvía a meterse la cartera dentro de la chaqueta—. Eso depende de mi hermano.

—¿Su hermano?

Matt Gregor sonrió con expresión benévola, asintió y se dirigió hacia la puerta. Allí se detuvo y miró atrás.

—Espero que se reúna usted conmigo en el vestíbulo del TarStone a las diez de la mañana para decirme que ha aceptado el encargo. No me decepcione, Winter; no acepto bien el rechazo.

Dicho eso, abrió la puerta, salió acompañado del tintineo de la campanilla y desapareció en la calle de forma tan rápida y misteriosa como había aparecido.

Winter cogió la tarjeta de visita que él había puesto en el mostrador. «Matheson Gregor», decía en rotundas letras verdes; luego una dirección de Nueva York, pero ni rastro del negocio al que se dedicaba. Entonces echó un vistazo a Observadores de la luna.

Le gustaban mucho los osos, le había dicho.

Y además era el dueño de la montaña Bear.

Otro estremecimiento recorrió la espalda de Winter, pero esta vez sin pizca de calidez ni confusión. Lo que le había llamado la atención aquella tarde no eran los ojos de un tigre, sino los de un animal igual de impresionante.

En gaélico, Matheson significaba «hijo del oso».
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Capítulo dos



—MALDITO seas cien veces, bicho viejo y testarudo —refunfuñó Winter mientras tiraba de la cincha por décima vez en otros tantos minutos.

Desde su izquierda le llegó una risilla en voz baja, y al echar una ojeada, Winter vio que su padre se acercaba a grandes zancadas por la hilera de casillas.

—Maldecir al pobre y viejo Bola de nieve no te ha funcionado ni una vez en veinte años —dijo Greylen MacKeage. Al tiempo que hablaba la empujó a un lado y luego, con paciencia, esperó hasta que el viejo caballo de tiro se cansó de su juego y soltó por fin la respiración. Entonces Grey se apresuró a tensar la cincha y después bajó el estribo a su sitio. A continuación miró a su hija—. ¿Y adónde vas exactamente, escabulléndote tan temprano? Aún falta una hora para que amanezca.

Winter le lanzó una amplia y avergonzada sonrisa.

—¿Qué me ha delatado? ¿Ha sido esa tabla del suelo que te niegas a arreglar? Estoy segura de que esta mañana no la he pisado.

Un rizo de pelo se le había escapado de la gruesa trenza que le colgaba a la espalda, y su padre le dio un cariñoso tirón.

—No necesito una tabla que cruje en el suelo para saber cuándo una de mis hijas anda por ahí a hurtadillas: mis orejas no duermen desde que nació Heather. —Se puso serio—. Vas a la montaña Bear, ¿verdad? Creí que anoche en la cena decidimos que no ibas a aceptar el encargo de Gregor.

—Hombre, yo no decidí nada. Fuisteis tú y mamá, y basasteis la decisión sólo en lo que dijo Megan.

—Tu hermana nos dijo que Matt Gregor tiene un aspecto peligroso —repuso él en voz baja; sus ojos de un intenso verde pícea estaban ensombrecidos de inquietud paternal—. Y también dijo que es tan grande como Robbie. No me hace gracia la idea de que andes vagando por el bosque con él.

Winter puso los ojos en blanco.

—A Megan todos los hombres le parecen grandes y de aspecto peligroso. Mide uno sesenta y uno: hasta yo soy grande para ella.

Greylen cruzó los brazos y plantó los pies adoptando su actitud de «soy tu padre y harás lo que yo te diga».

—No sabemos nada de Gregor —dijo—. Sólo que se registró en nuestro hotel ayer y le dijo al recepcionista que se quedaría por lo menos un mes.

La pose de su padre no había convencido a Winter ni una vez en aquellos veinticuatro años... y tampoco iba a funcionar aquella mañana. Sonrió y le dio unas palmaditas en la mano.

—Sólo voy a dar un paseo por la montaña Bear, papá. Y además voy sola. Tan sólo quiero echar una ojeada por allí antes de darle mi respuesta al señor Gregor.

—Vas a aceptar su encargo —murmuró Greylen; luego entornó los ojos en gesto de advertencia—. Voy a permitírtelo, pero sólo si me prometes que siempre llevarás a alguien cuando recorras el bosque con ese hombre.

—¿Vale Gesader? —preguntó ella, conteniendo su amplia sonrisa.

Greylen MacKeage pensó en silencio, frotándose el mentón, hasta que por fin asintió.

—Ese animal mataría a cualquiera que intentara hacerte daño —meneó la cabeza—. Todavía no logro entender cómo sobreviviste a tu infancia antes de que viniese esa pantera. Todas las canas que tengo en la cabeza son de tener que mantenerte a raya constantemente o sacarte de algún lío en que te habías metido.

Winter se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.

—Lamento hacerte sufrir tanto, papá, pero de verdad que me encantan esas canas —susurró, acariciándolas suavemente con los dedos—. Te dan un aspecto muy sabio y noble.

Pero antes de que pudiera apartarse, su padre tiró de ella en un abrazo que la levantó del suelo.

—No me haces sufrir, nena: eres mi octava bendición más preciada.

Winter sonrió con la cara pegada a su hombro. Su padre no paraba de decirles que su madre era la primera bendición, y que sus siete hijas lo hacían ocho veces bendito.

—Te quiero, papa. Por favor, no te preocupes por mí: tengo todo un bosque lleno de protectores.

—Sí —refunfuñó él, con un último achuchón, antes de ponerla en el suelo otra vez. Desenganchó a Bola de nieve del ronzal y le pasó las riendas—. Espérame fuera; iré contigo parte del camino por TarStone.

—¿Y, exactamente, adónde vas tú tan temprano?

Los ojos de él chispearon con ferocidad.

—El anciano sacerdote me ha pedido que suba a desayunar con él. —Meneó la cabeza—. Debe de ser algo muy importante para llamarme a mí en vez de a Robbie MacBain.

Winter se echó a reír y empezó a conducir a Bola de nieve fuera de la cuadra.

—Y tu curiosidad te ha vencido —dijo por encima del hombro—. Así que tú también te vas a hurtadillas antes del amanecer...

Una vez fuera, llevó a Bola de nieve hasta una escalera construida especialmente para montar. Su tío Ian MacKeage había construido aquellos escalones hacía casi treinta años, cuando Heather, la hermana mayor de Winter, empezó a montar a caballo.

Para gran consternación de su madre, las siete niñas MacKeage aprendieron a cabalgar casi tan pronto como a caminar. Pero su muy testarudo tío Ian les enseñó a todas a manejar caballos enormes, al tiempo que intentaba convencer a Grace MacKeage de que sus hijas estaban más seguras sobre dóciles caballos de tiro, a prueba de bomba, que sobre ponis. Ian le regaló Bola de nieve a Winter por su quinto cumpleaños, y ella todavía recordaba el grito de su madre cuando pasó por debajo de la panza de su nueva mascota sin rozarla siquiera.

Bola de nieve y Winter se encariñaron al instante el uno con el otro, y llevaban veinte intrépidos años explorando los bosques que rodeaban la montaña TarStone.

—Sé que aún echas de menos a tu tío Ian, lass, pero comprende que ahora es feliz —dijo su padre mientras acercaba su propio caballo.

En ese momento Winter se dio cuenta de que tenía la vista clavada en los escalones que su tío les había construido con tanto cariño hacía tanto tiempo.

—Ni siquiera llegué a despedirme... —le recordó a su padre—. Se marchó sin despedirse de ninguno de nosotros.

Su padre le alzó la barbilla para que viera su sonrisa llena de ternura.

—Te dejó una nota, nena, diciéndote cuánto te quiere.

—¿Crees...? ¿Crees que todavía estará vivo, papá? —preguntó Winter mientras subía.

—Sí. Sólo hace dos años que se marchó; Ian todavía tiene muchos buenos años por delante. Está con su esposa y sus hijos, Winter. Es feliz, y tú tienes que estar feliz por él.

Winter se puso de pie en el escalón superior y se volvió hacia Bola de nieve.

—Estoy feliz por Ian y, sin embargo, lo echo de menos —dijo; se volvió a mirar a su padre—. Tú... Eh... Prométeme que no desaparecerás de pronto también, ¿vale, papá?

Despacio, él meneó la cabeza.

—Te lo prometo; me quedaré aquí hasta que los ángeles me arranquen a la fuerza de vuestro lado. —Greylen montó también; hizo avanzar su caballo mientras miraba hacia la cumbre de TarStone y luego volvió a mirar a Winter con un ceño tan fiero que parecía capaz de quemar tostadas—. Más vale que ese condenado y anciano sacerdote no esté tramando nada; ya me hago demasiado viejo para sus tonterías.

—¡Entonces me parece que eres demasiado viejo para ganar una carrera de caballos! —gritó ella, al tiempo que espoleaba a Bola de nieve hasta ponerlo a un trabajoso galope.

Llevado por su caballo, que avanzaba dando relajados trancos, su padre sólo tardó unos segundos en estar a su lado otra vez. Greylen MacKeage no iba en un caballo de tiro como su hija, sino en un animal semisalvaje, descendiente del caballo de guerra que había sobrevivido con él al torbellino hacía treinta y ocho años.

Mediante un hechizo, el anciano sacerdote, Daar (que en realidad era un antiguo drùidh llamado Pendaär), había adelantado ocho siglos, desde la Escocia medieval, a cuatro guerreros MacKeage y seis MacBain junto con sus caballos de guerra. Cinco de los MacBain murieron en los dos primeros años de vida en la época actual. El padre de Winter, Greylen, y sus tíos Ian, Callum y Morgan, así como el padre de Robbie, Michael MacBain, eran los que quedaban de aquellos primeros diez.

Salvo que Ian había regresado a su antigua época hacía dos años y medio. Robbie MacBain lo había llevado de vuelta a través del potente torbellino, ya que Robbie era el guardián destinado a los dos clanes y dueño, también, de los poderes mágicos que le permitían proteger a sus seres queridos mientras mantenía al Padre Daar bajo su débil control.

Winter había oído aquella fantástica historia casi desde que nació, y desde temprana edad había comprendido que era un secreto de familia muy bien guardado. Lo cierto es que a los modernos la magia no les gustaba de forma natural, más bien era algo que se dejaba a la imaginación de escritores y cineastas. Y el que ella misma fuera la prueba viviente de esa magia no tenía demasiada importancia para Winter, criada para aceptar lo inexplicable.

Cuando llegaron al final del prado iluminado por la luna y se internaron en la oscuridad del bosque, por fin volvió a poner a Bola de nieve al paso. Su padre refrenó el caballo y se quedó junto a ella.

—Si ves a Tom en tu paseo matinal —le dijo—, a lo mejor deberías advertirle de que su casero está en el pueblo.

Winter detuvo a Bola de nieve.

—Ay, no... Se me había olvidado que Tom vive en la montaña Bear. No creerás que el señor Gregor vaya a echarlo a patadas de la cabaña, ¿verdad? Tom no le hace daño a nadie, y la cabaña está situada muy abajo, a la orilla del lago.

Su padre le cubrió las manos con que sujetaba las riendas.

—A pesar de todo debes advertírselo, lass, para que esté preparado. Ofrécele un sitio en TarStone, o a lo mejor tu primo Robbie le deja que use su cabaña de allá arriba, la de la loma de West Ridge.

—Pero eso está demasiado lejos del pueblo. Tom es viejo, papá: no puede subir la montaña hasta tan lejos y luego bajar.

Greylen MacKeage apartó la mano y levantó una ceja.

—Tiene más o menos mi edad —dijo en voz baja—. Y setenta y dos años no es ser viejo.

Winter le dio unas palmaditas en el brazo y, al tiempo que echaba a andar el caballo por la pista forestal que subía serpenteando la montaña TarStone, se apresuró a asegurar:

—Claro que no eres viejo... ¿Alguna vez has oído que alguien quisiera contratar la mirada de un artista, papá, sólo porque le gustara un cuadro?

—No. Aunque no es una petición falta de lógica —respondió él—. ¿Quién mejor que un artista para elegir el lugar donde construir una casa? A tu señor Gregor le gustó tu obra, y sin perder un segundo decidió que tu excepcional ojo para el detalle le convenía a sus necesidades.

—No es «mi» señor Gregor.

—Claro —convino él, riendo—. Me he expresado mal.

—Si... Si te cuento una cosa, papá, ¿me prometes no ponerte en plan protector y paternal conmigo?

Él paró el caballo, lo cual provocó que Bola de nieve se detuviese automáticamente, y la miró entre las sombras del alba, cada vez más tenues.

—Pero es que soy tu padre. Es mi deber ponerme en plan protector y paternal en lo que se refiere a ti, en particular cuando se trata de tu trato con los hombres. Desembucha, lass. Cuéntame eso que tiene Gregor que te altera.

Su padre siempre había sido sagacísimo a la hora de interpretar sus estados de ánimo, de modo que a Winter no le sorprendió su perspicaz petición. También estaba muy segura de que aquel paseo de los dos a primera hora de la mañana no era una casualidad. Bajando la voz hasta un susurro, dijo:

—En cierto modo me da miedo. No en el sentido de que vaya a hacerme daño físicamente, sino en mi... en las tripas. Ay, no sé explicar lo que quiero decir... Sólo es que ayer, cuando entró en la galería, algo en él me alteró —dijo ella indignada—. Cuando me miró con aquellos oscuros ojos dorados, quise darle todos los cuadros que había allí.

—Ay, lass... —dijo Greylen con una risilla—. Sencillamente, te encontraste atrapada en el hechizo de la química humana. Con el tiempo nos pasa a todos y, por lo general, cuando menos nos lo esperamos.

—¿Química? ¿Es eso? ¿Me convertí en una verdadera imbécil sólo porque aquel hombre me parecía guapísimo? —Soltó un resoplido y echó a andar a Bola de nieve de nuevo—. Te digo que era algo más que química. Había algo... algo realmente inquietante en él.

Grey trotó un poco para alcanzarla.

—Tan inquietante en realidad —dijo—, que has venido aquí esta mañana porque piensas aceptar su encargo.

Ésa no era la reacción que esperaba de su padre. ¿Por qué no le exigía que no volviera a ver a Matt Gregor? ¿Por qué no se ponía en plan protector con su nenita?

Greylen alargó la mano y tiró de las riendas de Bola de nieve para detenerla.

—Winter, esto es algo que tendrías que hablar con tu madre. Grace te lo explicará mejor que yo: cómo pasas por delante de un millar de hombres guapos, pero de repente sólo uno hace que te pares en seco. Lo que sientes es natural, lass, el que este hombre en concreto te haya llamado la atención. Sin embargo, lo que hagas con eso tienes que decidirlo tú. Tienes veinticuatro años, Winter: ya es hora de que el corazón se te acelere por un hombre. —Tras inclinarse y darle un beso en la mejilla, se puso derecho y echó a andar su caballo otra vez; automáticamente, Bola de nieve ajustó el paso al suyo—. Desde que andabas a gatas he estado animándote a que sigas tu propio camino... Y siempre he sabido que algún día ese camino te apartaría de mí y te llevaría a los brazos de otro hombre. Es la peor pesadilla de un padre, y también nuestra mayor esperanza.

Le echó una ojeada y sonrió.

—Este Matt Gregor tal vez sea ese alguien especial, Winter, o tal vez no, pero eso no puede decidirlo nadie más que tú. —Detuvo el caballo de nuevo y la miró frunciendo el ceño—. Aunque, sólo para mi tranquilidad, sí que tengo intención de decirle a Robbie que emplee sus viejos contactos militares para investigar los antecedentes de Gregor. Si es el hombre de negocios que aparenta ser, sencillamente me mantendré al margen y os dejaré arreglar las cosas solos.

Winter frunció el ceño y miró a su padre.

—¿No te precipitas un poco? Sólo he dicho que me alteró; que yo sepa, no le he causado ninguna impresión al señor Gregor.

Su padre soltó una risilla por lo bajo.

—Créeme, lo has alterado, lass. A ese hombre se le han ido más de seis mil dólares en dos de tus cuadros, y además prácticamente te ha exigido que pases tiempo con él recorriendo su tierra. Sí, vaya si Gregor se alteró: le echó un vistazo a tu hermosa cara y buscó el modo más seguro de volver a verla.

El ceño fruncido de Winter se convirtió en una mirada de enfado, y enseguida echó a andar a Bola de nieve con paso enérgico. Sin parar de reír, su padre trotó para alcanzarla. Cabalgaron en silencio hasta que por fin llegaron a una bifurcación de la carretera y volvieron a detenerse. La luz iba imponiéndose con más fuerza, y Greylen echó una mirada a su alrededor.

—Llama a tu mascota —le dijo— para que hable un momento con él.

—¿Qué te hace pensar que está cerca? —preguntó Winter.

—Que lleva siguiéndonos los pasos desde que salimos de Gù Brath.

Winter se llevó los dedos a los labios y dio un agudo silbido de una sola nota que atravesó el fresco aire de septiembre.

A menos de tres metros y medio de distancia, Gesader salió de las sombras mostrando sus grandes y blancos dientes en una rugiente sonrisa.

Grey desmontó y dejó que su nervioso caballo de guerra se alejara dando botes; luego fue hasta la pantera y se arrodilló sobre una pierna para tenderle la mano. Gesader fue derecho hacia su palma y bajó la cabeza para que le rascara las orejas. Winter se bajó resbalando de Bola de nieve y observó cómo su padre seguía hablando con su mascota.

—Quiero tu opinión sobre ese tipo, Gregor —le dijo a la pantera—. Con un buen olisqueo debería bastarte para saber si las intenciones que tiene hacia nuestra nenita son honorables o no.

—¿De verdad crees que sabe lo que le dices? —preguntó Winter—. Hablas con él como si fuera humano.

—Tú también —le recordó su padre. Se puso de pie y se volvió a mirarla; la sonrisa le llegaba hasta sus ojos color de hoja perenne.

—Además, si Gesader fuera humano, desde luego que no lo habría dejado dormir en tu cama estos dos años —añadió; miró a la pantera—. Aunque ahora mismo a Megan no le iría mal su compañía de noche.

—Desde que Megan volvió a casa, Gesader pasa mucho tiempo con ella —dijo Winter, acariciándole con gesto distraído una oreja a su mascota—. La acompaña cuando pasea por el bosque, y algunas noches lo he pillado en su cama. Es como si supiera cuándo necesita un buen abrazo.

—Los animales siempre perciben nuestros estados de ánimo —convino Greylen mientras se acercaba al caballo y montaba de nuevo; luego se volvió hacia ella—. Anda con mucho ojo cuando trates con Gregor e intenta no convertirte en una «verdadera imbécil» la próxima vez que lo veas. Disfruta de esta emoción, lass; si tienes suerte, sólo se presentará una vez en tu vida.

Tras haberles dado instrucciones a los dos, Laird Greylen MacKeage hizo que su caballo subiera por el camino que llevaba a la cabaña de Daar y dijo adiós con la mano por encima del hombro mientras desaparecía en el tupido bosque.

Winter miró a Gesader y le alborotó el pelaje de la fuerte paletilla.

—Ven conmigo, pero recuerda que no debes dejarte ver. Por el pueblo corren más rumores sobre un gran felino negro en el bosque, y tu seguridad depende de que sigas siendo sólo un rumor... ¡Oye! —dijo de pronto, dando un grito sordo; se arrodilló y tomó el cuello del animal en sus manos—. ¿Qué te ha pasado? —Apartó la mano derecha y se frotó los dedos—. Esto es sangre seca... —Le empujó la cabeza a un lado para ver mejor y pasó un dedo por un corte que la pantera tenía en el cuello, seco ya y cubierto con una costra, justo encima de la paletilla—. Y es tu sangre. ¿Qué te has hecho? ¿Se defendió la cena de anoche?

Winter sabía que Gesader cazaba su comida, aunque siempre tenía mucha carne disponible en Gù Brath. Cuando Robbie se lo dio, siendo un diminuto cachorro, tanto él como su padre le advirtieron repetidamente que su nueva mascota era un animal salvaje y que era probable que, cuando creciera, se dejara llevar por sus instintos.

Winter se puso de pie y se limpió las manos en el chaquetón.

—Voy a llevarte a ver a Tom. En teoría no debemos dejar que nadie sepa que existes de verdad, pero de Tom podemos fiarnos. Él nos dirá si ese corte necesita puntos. Anda —le dijo, al tiempo que se acercaba a recoger las riendas de Bola de nieve—. Vámonos.

Gesader soltó un gruñido y, sin hacer ruido, se alejó y se adentró en el bosque tan silenciosamente como había aparecido. Con la ayuda de un viejo tocón, Winter montó y se dirigió hacia la montaña Bear.
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Capítulo tres



—¿TOM, estás aquí? —gritó Winter mientras entraba a caballo en el pequeño claro de la ribera oriental del lago Pine—. ¿Tom?

Desmontó y llevó a Bola de nieve hacia la cabaña; tenía un solo piso y estaba situada junto a los árboles de la parte trasera del claro, bien al abrigo de las fuertes tormentas que a veces llegaban desde el lago. La construcción, que debía de tener más de un siglo, se inclinaba precariamente; los troncos verticales se habían erosionado hasta adquirir una brillante pátina gris, y los descomunales aleros casi tocaban los altísimos pinos que los flanqueaban.

Cada vez que iba por allí, Winter no podía evitar sonreír. El torcido tubo de la estufa por el que salía flotando el humo, las dos diminutas ventanas de la fachada y la estrecha puerta de madera le daban a la cabaña un aire mágico, y siempre esperaba que un gnomo saliera tranquilamente a recibirla en lugar de Tom. Una vez se lo dijo, y Tom se limitó a sonreír con su vieja y encantadora sonrisa y a decirle que tuviera cuidado con lo qué imaginaba, porque algún día a lo mejor se sorprendía cuando la recibiera algo aún más increíble.

—¡Tom! —volvió a gritar; soltó las riendas de Bola de nieve y rodeó el lateral de la cabaña hacia un cobertizo igual de destartalado que se alzaba en la parte de atrás—. ¡Quiero té y tostadas!

En ese instante, Tom salió del cobertizo sacudiéndose motas de polvo de su camisa de franela, y dijo:

—No recuerdo que hubiéramos quedado para desayunar. —Se detuvo a cerrar con esfuerzo la vieja y desvencijada puerta, luego se dio la vuelta y le sonrió—. ¿A qué debo esta agradable sorpresa?

Winter lo miró frunciendo el ceño.

—Eres un consumado artesano de la madera, Tom. ¿Por qué no arreglas ya esa vieja puerta?

Tom se encogió de hombros, pasó por delante de ella, cogiéndole la mano de camino, y volvió a llevarla hacia la fachada de la cabaña.

—No quiero estropear la atmósfera del lugar. Bueno, ¿qué pasa? —preguntó. Se detuvo lo suficiente para saludar a Bola de nieve y quitarle la brida, y enseguida el caballo se alejó para pastar lo que encontrara. Después abrió la puerta de la cabaña y extendió el brazo para hacer pasar a Winter—. Si estás aquí para echar una ojeada al trabajo que tengo entre manos, la respuesta sigue siendo no. Nadie ve mi obra hasta que está acabada... En particular, tú.

Winter se detuvo en la entrada y le sacudió parte del polvo que le quedaba en la camisa.

—¿No me darás una pista por lo menos de en qué estás trabajando? He visto algo grande ahí dentro, tapado con una sábana... Oye, esto no es serrín: es polvo de piedra —dijo, al tiempo que frotaba el polvillo entre los dedos; sus ojos se abrieron mucho—. ¿Estás trabajando con piedra, Tom?

Él le cogió la polvorienta mano y le hizo entrar en la cabaña. Después la llevó hasta una mesa con sus sillas que estaba cerca de una antigua y panzuda estufa de leña. Mientras abría la puertecilla de la estufa y atizaba las brasas, respondió:

—A lo mejor... Si es que es asunto tuyo, señorita Curiosa. —Miró por encima del hombro, con los claros ojos azules brillantes de regocijo—. Aunque, por otra parte, a lo mejor estaba afilando herramientas en la piedra de amolar...

Winter se sentó mientras se quitaba el chaquetón y lo dejaba en el respaldo de la silla.

—Somos socios, Tom; no debe haber secretos entre nosotros.

A la luz del sol, cada vez más fuerte, que entraba por la puerta aún abierta, los ojos de Tom parecieron bailotear cuando se puso derecho y la miró de frente.

—Cuéntame uno de tus secretos y yo te contaré uno de los míos.

—Vale —dijo ella, cruzando las manos en el regazo con una sonrisa ilusionada—. La verdad es que hay una pantera viviendo en el TarStone. Se llama Gesader y es mi mascota.

La expresión de regocijo se borró de la cara de Tom, que se sentó frente a ella con las manos juntas sobre la mesa.

—De modo que sí que existe... Sabía que no había visto visiones. ¿Dices que es tu mascota? —susurró; una poblada ceja canosa subió hasta el igualmente tupido pelo gris—. ¿En el sentido de que incluso llegas a tocarlo, o sólo que lo has adoptado como te encariñas con todos los animales del bosque?

—En el sentido de que casi todas las noches duerme en mi cama —dijo ella; ahora eran sus ojos los que parecían bailotear de emoción—. Lo recibí cuando era un cachorrito pequeñín.

Tom se arrellanó en la silla y se frotó la rala barba canosa del mentón.

—Gesader, lo has llamado... Supongo que es gaélico. ¿Qué quiere decir?

—Hechicero.

—¿Es un leopardo o un jaguar?

—Un leopardo. Cuando el sol le da bien, se le ven las motas en el pelaje negro.

—¿Cuántos años tiene?

—La primavera próxima cumple tres.

La ceja de Tom volvió a subir.

—¿Y lo has mantenido en secreto todo este tiempo? Entonces ¿por qué me lo cuentas?

—Porque confío en ti... Y porque Gesader tiene un corte en el cuello al que quiero que le eches un vistazo. Tengo que saber si necesita puntos.

Tom se enderezó en la silla y su mirada se dirigió rápidamente hacia la puerta abierta.

—¿Está aquí? —susurró—. ¿Ha venido contigo?

—Sí. Está en el bosque, esperando que lo llame.

Tom se puso de pie y se limpió las manos en los pantalones sin dejar de clavar la vista en la puerta.

—¿Vas a llamar, sin más, y una pantera va a entrar andando aquí?

—Sí —repitió Winter, levantándose también—. No te hará daño, Tom: de veras que no es más que un bebé grande.

Tom le lanzó una rápida mirada.

—Un bebé con afilados colmillos y garras tan largas como mis dedos... —murmuró; luego inspiró hondo—. Bueno, de acuerdo. Llama a tu... eh... mascota.

Esta vez Winter no se molestó en llevarse los dedos a los labios, sino que se limitó a soltar un agudo silbido hacia la puerta abierta. En silencio, Gesader apareció en la entrada pero, en lugar de entrar, el gran felino negro se sentó y dio un feroz rugido para enseñar los colmillos. Winter se le acercó y le dio unas palmaditas en la cabeza.

—Pórtate bien —lo regañó—. No tienes que presumir con Tom: va a ayudarte.

Gesader volvió su penetrante mirada dorada hacia Tom.

Winter le hizo señas a su amigo para que avanzara.

—Te lo prometo, no te hará daño, Tom. Sólo trata de impresionarte.

Tom siguió sin moverse.

—Pues estoy impresionado —susurró, mientras clavaba la mirada, con los ojos muy abiertos, en la pantera que estaba al lado de ella—. ¿Dónde se ha herido?

—En el cuello, justo encima de la paletilla. —Winter se arrodilló y echó a un lado la cabeza de Gesader—. Ya tiene costra, debió de ocurrir anoche. Eh... probablemente la verás mejor si te acercas más.

—Veo el corte desde aquí. Tiene buen aspecto, Winter. Los animales salvajes tienen unos sistemas inmunológicos extraordinarios, y no es probable que se le infecte.

Gesader, que por lo visto se daba cuenta de que tal vez se había excedido un poco fanfarroneando, se puso de pie, entró en la cabaña sin hacer ruido, fue derecho hasta Tom y le lamió la mano al viejo ermitaño.

Tom ni siquiera movió un músculo, y Winter no estaba segura, pero le pareció que su amigo incluso dejó de respirar. Riendo, entró en la cabaña detrás de Gesader y se sentó a la mesa.

—Acaban de darte un beso de pantera, Tom... Y por lo general Gesader es tacaño con sus besos.

Por fin Tom bajó la mirada hacia el animal.

—Parece... eh... parece bastante amable. —Miró a Winter, y ella observó que por fin se le relajaban los hombros, a medida que una dulce sonrisa le levantaba una comisura de la boca—... Eso suponiendo que no estuviera limitándose a ver qué sabor tengo...

Winter señaló a Gesader con una inclinación de cabeza.

—Adelante —lo animó—: acarícialo.

Despacio, Tom se sentó en su silla y, con suavidad, puso una mano sobre Gesader al tiempo que le apartaba la ancha cabeza negra a un lado para verle el tajo del cuello.

—No necesita puntos, Winter. Parece peor de lo que es porque está en un sitio adonde llega con dificultad para cuidarse —dijo, y le rascó suavemente la oreja a la pantera.

Winter frunció el ceño.

—También he venido por otro motivo, Tom. Un tipo que se llama Matt Gregor vino a la galería ayer, me compró dos de mis cuadros y dice que es el dueño de la montaña Bear.

La noticia pareció desconcertar a Tom más que preocuparlo.

—¿Has venido hasta aquí sólo para decírmelo? ¿Por qué? A mí no me importa quién sea el dueño de la montaña Bear.

—Pues debería importarte si no quiere que vivas en su tierra. Va a construirse una casa aquí.

Tom se encogió de hombros.

—La montaña es lo bastante grande para los dos.

—Mi padre ha dicho que si no puedes quedarte aquí, tienes un sitio en TarStone. O a lo mejor mi primo Robbie te deja utilizar su cabaña de la loma de West Ridge.

Tom se inclinó sobre la mesa, con las manos juntas delante, y la miró a los ojos con sus claros ojos azules.

—Me gusta esta cabaña. Dile a tu padre que le agradezco la oferta, pero prefiero quedarme justo donde estoy.

—Pero el señor Gregor a lo mejor...

—Si el señor Gregor es el dueño de la montaña Bear, es dueño de más de dos mil acres —la interrumpió Tom en voz baja— y puede construirse la casa en cualquiera de los otros diecinueve mil novecientos noventa y nueve. Este acre ya está ocupado.

Winter se dio por vencida. No iba a discutir sobre algo que a lo mejor ni siquiera llegaba a ser un problema; además, ya había cumplido su objetivo de advertírselo. Entonces se sentó derecha e imitó su postura juntando las manos sobre la mesa.

—Vale —dijo—. Ahora te toca a ti: cuéntame un secreto.

Él esbozó una media sonrisa.

—No sé bailar.

—¡Eso no es un secreto! Cuando vas a las reuniones de la asociación de granjeros te pasas toda la noche en el rincón, por mucho que las señoras intenten llevarte con artimañas a la pista de baile... Venga, cuéntame un buen secreto. Algo igual que lo de mi pantera.

Él se inclinó más cerca y alargó las manos hasta apresarle las suyas sobre la mesa.

—Bueno, de acuerdo. Pero tienes que prometerme no contárselo a nadie.

—Lo prometo —dijo Winter, acercándose también a él.

—Anoche vi algo raro en la montaña —susurró—. Volvía a casa andando desde el pueblo cuando oí un enorme estruendo que venía de lo alto.

—¿De esta montaña? —susurró Winter—. ¿De la montaña Bear?

—De ésta —confirmó él; miró a la izquierda de ella mientras se concentraba—. El ruido era tan fuerte que creí que era una pelea de dos alces en celo... —Volvió a mirarla—. Así que me acerqué furtivamente sin ser visto, hasta que llegué a ese prado que hay en la parte norte del arroyo Bear. ¿Sabes cuál digo?

—Conozco esa pradera —dijo Winter en voz baja, al tiempo que se acercaba más a él, expectante—. ¿Los viste? ¿Había dos grandes alces peleando?

Él meneó la cabeza y le apretó las manos.

—Eran dos hombres —le dijo—. Vestidos de una forma muy rara. Parecían llevar kilts.

—¡Kilts!

—Y además el ruido que oía era el entrechocar de espadas: estaban peleando con espadas.

Sin dejar de mirar a Tom, Winter se soltó las manos y se arrellanó en la silla.

—¡Estás tomándome el pelo! Tú no has visto a dos hombres peleando con espadas.

Tom se arrellanó también y se cruzó de brazos. Asintió y, sin cambiar el tono de voz, dijo:

—Sí que los vi. La luna llena iluminaba el prado casi con tanta luz como si fuera de día, y vi a dos hombres vestidos con kilts que peleaban con espadas. —Se inclinó un poco hacia delante, entornando los ojos y sin apartar la vista de ella—. Y además no se limitaban a entrenar, sino que de verdad se daban fuerte; creo que tenían intención de matarse.

Winter se puso a pensar con frenesí. ¿Estarían dos de sus primos jugando a los guerreros la noche anterior en el bosque? ¿O Robbie y quizá Duncan, el hijo mayor de su tío Morgan? Pero no imaginaba por qué. El festival había sido a finales de aquella primavera.

—¿Y... eh... y reconociste a alguno de los dos? —preguntó—. ¿Eran del pueblo? Ya sabes que a mis primos les encantan las espadas y cosas por el estilo. Todas las primaveras van a los Juegos Escoceses, allá en la costa. ¿Eran ellos, Tom?

Despacio, él meneó la cabeza.

—No reconocí a ninguno de los dos. Eran grandes como tus primos, pero uno tenía el pelo larguísimo, hasta la mitad de la espalda. Y no eran plaids MacKeage ni MacBain lo que vestían; estos plaids parecían más grises, tal vez con algo de verde y rojo.

Pensativa, ella ladeó la cabeza, y Tom la miró otra vez.

—Es difícil distinguir los colores a la luz de la luna, pero le eché una buena mirada a la cara del tipo del pelo largo y no lo reconocí.

—¿Dijeron algo?

—No. —Tom volvió a menear la cabeza—. Parecían estar, bastante ocupados tratando de cortarse mutuamente por la mitad.

Winter lo miró de nuevo, boquiabierta. No era posible que Tom viera lo que afirmaba haber visto. ¿Quién iba a estar allá en la montaña Bear, en plena noche, peleando con espadas?

—No quiero que le cuentes esto a nadie, Winter; ni siquiera a tu padre. Greylen se preocuparía por si a lo mejor estoy loco de verdad, y prefiero que la gente de por aquí crea que sólo soy un poco raro —dijo Tom con una torcida sonrisa; luego señaló a Gesader, que estaba a sus pies—. Como tu mascota, creo que nuestros espadachines deberían seguir siendo meros productos de nuestra imaginación.

—Pero tú los viste de verdad —susurró ella.

Él asintió.

—Sí que los vi. Pelearon durante más de media hora y de repente pararon, se miraron frente a frente en silencio durante varios segundos, y luego se dieron la vuelta y se internaron juntos en el bosque. Uno le dio una palmada al otro en la espalda y dejó el brazo allí. Los oí reírse mientras desaparecían en el bosque; estaban intentando matarse y al minuto se reían —terminó, meneando la cabeza; se inclinó hacia delante y le tendió una mano—. Sé que tienes la costumbre de rondar por el bosque de noche, Winter, y por eso te cuento lo que vi. Creo que por un tiempo sólo deberías pintar escenas diurnas. No me haría ninguna gracia que esos hombres tropezaran contigo en el bosque.

—Pero tengo a Gesader —le recordó ella.

Tom bajó la vista hacia la pantera que sesteaba a sus pies, volvió a mirar a Winter y meneó la cabeza de nuevo.

—Tu mascota no es rival para dos hombres con espadas. —Le echó una mirada severa—. Prométeme que no te acercarás al bosque por la noche o iré yo mismo a tu padre y le contaré lo que vi.

—Pero si acabas de decir...

—He dicho que prefiero que Greylen no sepa lo que vi —la interrumpió él—. Pero tu seguridad es más importante que mi reputación. De modo que ahórranos a los dos un montón de problemas, deja de ser tozuda y dame tu palabra.

—Vale, Tom —le aseguró ella en voz baja—. Te prometo que no iré al bosque sola después de que oscurezca. —Se levantó—. Y además, no soy tozuda: soy obstinada.

—No: estás mimada —repuso Tom, mientras se ponía de pie y le sonreía—. Y algún día vendrá un hombre que lo arregle.

Winter le echó una mirada feroz.

—No estoy mimada. Ganas me entran de decirle a Gesader que te muerda —lo amenazó.

Tom soltó un resoplido y meneó la cabeza.

—Eres la menor de siete hermanas, Winter; sospecho que, cuando te presentaste, tus padres ya habían renunciado a intentar controlaros a ninguna. —Rodeó la mesa, la cogió por los hombros y le sonrió con ternura—. Eres la amiga más querida que tengo, y te quiero. Hay una gran diferencia entre estar mimada y ser una niñata, ¿sabes? Y te lo señalo con el mayor cariño.

Winter alzó la mirada hacia él mientras fruncía el ceño en un gesto de desconcierto.

—¿Así que pretendes decir que estar mimada es bueno?

Tom asintió.

—Tú vives la vida según tus condiciones. Sigues tu propio camino y no te importa lo que los demás piensen de ti.

Riendo, fue hacia la puerta abierta. Winter se le acercó y le puso la mano en el pecho.

—¿Cómo te has vuelto tan sabio, Tom? ¿Quién eras antes de venir aquí?

Él le cubrió la mano con la suya.

—Yo era tú, Winter —dijo en voz baja—, nacido de un padre y una madre que me dieron la misma sólida base que los tuyos te han dado. Desafié los convencionalismos y recorrí mí propio camino, y por lo visto eso me ha traído aquí, a la montaña Bear... y a ti.

Al decir las últimas palabras, le apretó la mano.

—¿Pero quién eras entre que naciste y viniste aquí?

Tom alargó la mano y le dio un toquecito en la punta de la nariz; la sonrisa le plegaba las comisuras de sus brillantes ojos azules.

—Te contaré eso el día de tu vigesimoquinto cumpleaños. La historia de mi vida será mi regalo. —Ladeó la cabeza y sus ojos parecieron bailotear al sol—... Junto con lo que hay debajo de la sábana en mi taller.

Winter aspiró el aliento.

—¿Es para mi cumpleaños? —preguntó—. ¿Estás tallando una cosa sólo para mí?

Él salió de la cabaña con una risilla y llamó a Bola de nieve antes de volverse de nuevo a mirarla.

—He pensado que a lo mejor eso despertaba tu interés... si es que no te hace perder la chaveta en estos tres meses.

—¿Me das una pista? ¿Está hecho de madera o de piedra?

—A lo mejor está hecho de las dos cosas... —dijo él enigmáticamente, mientras recogía la brida de Bola de nieve y se la ponía al viejo caballo de tiro—. Aunque, a lo mejor sólo está hecho de sueños tejidos con rayos de luna.

Se inclinó y entrelazó las manos formando un escalón para que Winter subiera a Bola de nieve. Ella dejó que la impulsara hasta la silla, luego cogió las riendas y le sonrió.

—Nunca he conocido a nadie tan reservado como tú —le dijo.

Él alzó la vista con los ojos entornados.

—¿No? A lo mejor deberías mirarte al espejo más a menudo... Y trae a tu señor Gregor de visita; estoy deseando conocerlo.

—No es «mi» señor Gregor.

Tom le dio una palmadita en la rodilla.

—No te enfurezcas conmigo —dijo riendo; luego se volvió hacia Gesader, que seguía en la puerta de la cabaña—. Ven, Hechicero. Ya es hora de que acompañes a tu dama sana y salva hasta casa.

—¿Por qué todos los hombres creéis que necesito un canguro?

Tom alzó la vista hacia ella y después se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a su taller.

—Cuando nos interesamos por alguien tenemos tendencia a ser protectores. Recuerda tu promesa —añadió por encima del hombro—. Y, señorita Curiosa: si ves a un desconocido alto vestido con un kilt y que lleva una espada, corre todo lo rápido que puedas en dirección contraria.

Con el ceño fruncido, Winter vio cerrarse la puerta del taller de Tom. Caramba, aquel hombre era igual de enigmático, e igual de desconcertante, que el Padre Daar...

Por fin espoleó a Bola de nieve hacia el pueblo y se pasó el camino de vuelta intentando imaginar lo que Tom escondería bajo aquella sábana de su taller.

Y lo que escondía en su pasado.

De pronto, con una súbita sonrisa, Winter se dio cuenta de que obtendría la respuesta exactamente al cabo de tres meses, contando desde el día anterior: el día del solsticio de invierno. El día en que cumplían años ella y todas sus hermanas.
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Capítulo cuatro



MIENTRAS WINTER charlaba con Tom el Hablador, Greylen MacKeage estaba en una cabaña a mitad de la montaña TarStone, intentando con todas sus fuerzas no perder los estribos y no matar a un sacerdote. Sabía muy bien que Grace se pondría furiosa con él si lo hacía... Aunque, por otra parte, si su esposa oyera lo que estaba contándole Daar en ese momento, a lo mejor hasta se ofrecía a ayudarle.

—Usted me aseguró que cuando Winter heredara sus poderes yo llevaría muerto mucho tiempo —le recordó Grey a Daar; sus ojos echaban chispas de cólera al clavarse en el viejo drùidh—. Que hasta entonces tendría una vida normal y que sería una anciana cuando usted empezara a instruirla... No ha cumplido siquiera veinticinco años: no puede quedarse con ella todavía.

Daar se desplazó para interponer entre ellos la endeble seguridad de la mesa.

—Pero eso fue antes —dijo—. Calculé mal, Greylen, y pensé que tendría más tiempo. Pero, como trato de explicarte, se avecinan enormes problemas, y necesito que Winter herede sus poderes ya.

—No. Se lo prohíbo, sacerdote. Mientras yo tenga aliento, no se quedará usted con mi niña. —Greylen dio un amenazador paso hacia él—. Y si se atreve tan sólo a insinuarle a Winter algo sobre su destino, yo mismo lo enviaré al infierno, anciano, aunque se condene mi alma.

Daar, que había ido alejándose muy despacio durante la bronca de Grey, ya estaba pegado a la pared trasera de la cabaña. El anciano sacerdote inspiró para tranquilizarse y alargó las manos en gesto de súplica.

—Laird Greylen... —Inspiró profundamente y lo intentó de nuevo—. Grey, no lo entiendes: Winter ni siquiera llegará a la vejez si no asume su destino ya. No estaremos aquí ninguno de nosotros... Diablos —murmuró meneando la cabeza—, la vida tal como la conocemos dejará de existir.

Grey cruzó los brazos sobre el pecho.

—Su inclinación por el melodrama ya no me conmueve, sacerdote. El sol no dejará de brillar si Winter disfruta de otros cuarenta o cincuenta años de paz y felicidad. Todavía no puede quedársela.

—Pero es que ya está sucediendo —susurró Daar—. La energía ya ha empezado a alterarse. ¿No te has dado cuenta de la intensidad de las tormentas que van viniendo con excepcional regularidad? Son la primera señal de los problemas que se avecinan, Greylen, y aumenta a una velocidad que ni siquiera yo preveo.

—El clima sólo es el clima, anciano, y desde el principio del tiempo funciona por ciclos. Grace se lo explicará a usted, si es necesario.

El anciano sacerdote alzó los brazos y se frotó la cara con las manos; luego miró, a Grey con el ceño fruncido y entornando los ojos, como de cristal azul.

—Te digo que esto es distinto. Algo está alterando el continuo devenir de la vida, y, a su vez, eso está provocando que se muera mi árbol de la vida. Y si se muere, los demás árboles no tardarán en hacerlo. —Agitó la mano con vehemencia otra vez—. Y si todos mueren, la tierra muere con ellos.

—¿Exactamente, qué está matando su árbol?

Daar se encogió de hombros y por fin se apartó de la pared. Fue a la chimenea y clavó la vista en el fuego mientras alargaba las manos hacia su calor.

—Un pecado contra la fuerza vital —dijo sin levantar la mirada.

—¿Qué clase de pecado? —refunfuñó Greylen, impaciente.

Daar le dirigió una rápida ojeada con el ceño fruncido, luego volvió a mirar el fuego y les dijo a las llamas:

—Bueno, creo que tal vez sea un drùidh o un guardián... eh... que abusa de sus poderes.

—A ver, ¿qué ha hecho usted?

—¡Yo no! —chilló Daar, al tiempo que giraba sobre sus talones para mirarlo de frente—. Yo no soy quien está provocando que muera mi árbol. ¡Yo intento evitarlo!

—¿Entonces quién es?

Mientras suspiraba para tranquilizarse, Daar meneó la cabeza y bajó la mirada hacia el suelo.

—Podría ser cualquiera de unas cincuenta almas, más o menos. No importa quién sea, sino sólo que mi árbol está sintiendo las consecuencias.

—¿Cincuenta? —susurró Greylen, horrorizado—. ¿Hay cincuenta drùidhs como usted correteando por ahí?

—No —dijo Daar alzando la vista—. Sólo hay de seis a ocho de nosotros en cada época. Las demás almas son guardianes.

—¿Entonces por qué no soluciona uno de esos guardianes este problema? Usted le dijo a Robbie MacBain que su deber es protegernos de ustedes, so entrometidos malnacidos.

—Precisamente por eso creo que es un guardián el que provoca este trastorno —dijo Daar, rascándose la barba.

Grey dejó caer los brazos a los costados y dio un paso atrás.

—¿Un guardián? —susurró—. ¿Pretende decir que un guardián sin escrúpulos está matando su árbol de la vida?

—No, directamente no. Me parece que sólo se ha vuelto contra su vocación, lo cual ha alterado el continuo devenir de la vida. Y eso a su vez está provocando que todos los árboles se debiliten, hasta que mueran uno detrás de otro. Cuando la energía se gasta en luchar para restablecer el equilibrio, no prosperan. —Con las manos fuertemente apretadas, el viejo drùidh se acercó a Grey—. Winter es nuestra única esperanza, Greylen. Mis poderes se han debilitado hasta el punto de que no puedo mantener vivo mi árbol mucho más tiempo. Hará falta un mago mucho más joven y mucho más poderoso que yo para salvarlo. Me llevo a tu hija.

—No. No puede quedarse con ella. Todavía es una chiquilla...

Daar levantó las maños soltando un sonido de indignación y luego señaló la chimenea.

—¿Ves eso? —refunfuñó. Ahí mismo, ese pequeño nudo de madera que está en la repisa, ¿lo ves? Es todo lo que queda de mi antes poderoso báculo. He gastado casi toda mi energía tratando de salvar mi árbol mientras intentaba averiguar, al mismo tiempo, quién diablos ha alterado el continuo devenir de la vida. Pero, sin mi báculo, ahora apenas puedo tostar el pan —dijo con mucho esfuerzo, sin dejar de echarle una mirada feroz.

—Entonces, ¿qué tiene usted para ofrecerle a Winter, anciano? Si sus poderes han desaparecido, ¿qué va a heredar ella?

Con gesto impaciente, Daar agitó una mano hacia él.

—Es que Winter nació drùidh, Greylen... Y heredó el poder de ti.

Grey palideció.

—¿De mí? —susurró—. Yo no tengo poderes, sacerdote: soy guerrero, no mago. Diablos, si la mayor parte del tiempo ni siquiera tengo el poder de controlar a mis hijas...

Daar sonrió.

—Ay, Greylen... Tú siempre has llevado dentro nuestra herencia; además de tu corazón de guerrero, también le has dado a Winter el conocimiento del universo. Desde su nacimiento, Winter es drùidh.

—¿Entonces por qué no...? —De repente Grey se puso tenso—. Ha dicho usted «nuestra» herencia. ¿Qué quiere decir con «nuestra»?

—Sólo eso —dijo Daar con una engreída sonrisa al tiempo que inclinaba la cabeza—. ¿Nunca te has preguntado por qué te elegí para que engendraras a mi heredera, MacKeage? Es porque tú y yo descendemos del mismo antepasado: somos primos, Greylen, separados sólo por cien generaciones.

Entonces le tocó a Grey frotarse la cara mientras trataba de quitarse de la mente aquella horrorosa idea. ¿Era pariente de Daar? ¡Dios bendito!

Pues seguía queriendo matarlo.

—Yo no podía engendrar a mi propia heredera —prosiguió Daar—, porque si un drùidh tiene un hijo, sus poderes se pierden hasta una generación futura. Eso fue lo que sucedió con nuestro antepasado común: eligió el matrimonio por encima de lo que la Providencia le exigía, así que su poder pasó a mí, su nieto. —Señaló a Grey—. Pero tú también recibiste el poder de drùidh, que se mantuvo inactivo durante todas esas generaciones por si yo renunciaba a mi destino o para cuando por fin necesitara un heredero. —Juntó las manos a la espalda—. Elegí servir a la Providencia, así que me convertí en sacerdote en lugar de marido. Luego, sencillamente, esperé hasta emparejarte con Grace Sutter para que tuvierais siete hijas. Y tu última hija, Winter, es mi heredera.

Grey pensó en lo que había oído. Y además pensó en el destino de su nena. Entonces dirigió sus entornados y verdes ojos color de hoja perenne hacia Daar.

—¿Así que está diciendo que todos los drùidhs tienen la opción de renunciar a su destino? ¿Sólo han de tener un hijo?

—Sí —confirmó Daar con una inclinación de cabeza—. Como todo el mundo en esta Tierra, hasta los drùidhs tienen libre albedrío.

—Entonces Winter aún tiene el derecho de escoger.

—Sí —dijo Daar, aunque esta vez meneó la cabeza en un gesto negativo—. Pero si elige renunciar a su vocación, habrá al menos un salto de dos generaciones en nuestro linaje, y para cuando nazca un nuevo drùidh en nuestra línea familiar será demasiado tarde. Mi pino seguramente morirá antes de entonces, y eso desencadenará una reacción catastrófica en todos los demás árboles de la vida.

—¿Por qué no viene otro drùidh a salvar su árbol —preguntó Grey—, y así deja usted a Winter al margen de esto?

—Porque todos intentan proteger sus propios árboles—le espetó Daar, frustrado—. Cada linaje de drùidh tiene su propio árbol que alimentar.

—¿Entonces como le robó usted una raíz a Cùram de Gairn para cultivarla y que creciera su pino blanco?

Daar inspiró para tranquilizarse y bajó la mirada.

—Yo... eh... El linaje de Cùram se remonta hasta el principio mismo del continuo devenir de la vida. Él desciende de maestros drùidhs. —Daar se encogió de hombros—. Por eso Robbie tuvo que traerme una raíz del árbol de Cùram. Su energía es... o era, la fuente en la que tuvieron su origen todos los árboles de la vida.

Greylen dejó caer la barbilla sobre el pecho al comprender lo que Daar había dicho. En voz baja preguntó:

—¿Pero es decisión de Winter?

—Sí. Es decisión suya —dijo Daar en voz baja—. Aunque, conociendo a tu hija, Greylen, ¿crees que le volverá la espalda a su destino cuando se dé cuenta de las consecuencias? ¿Es capaz Winter de dejar que el mundo llegue a su fin, sin más?

«No», reconoció Grey. De nuevo agachó la cabeza durante otro interminable rato de silencio y por fin volvió a mirar a Daar.

—¿Por qué está tan seguro de que Winter salvará su árbol? Es joven e inexperta en las costumbres de los drùidhs... —Se movió un poco, inquieto—. ¿Y ese guardián sin escrúpulos? ¿Quién va a protegerla de él?

—Tú —dijo Daar—. Y yo también, en la medida que pueda... Y no te olvides de Robbie: sigue siendo un poderoso guardián, Greylen. Todos haremos lo imposible para proteger a Winter. Diablos, incluso esa maldita mascota suya, Gesader, daría la vida por ella.

Grey dio un paso hacia él.

—No parece estar demasiado seguro —dijo—. ¿De verdad podemos protegerla?

Daar no cedió terreno esta vez; una expresión comprensiva le suavizó la mirada mientras meneaba la cabeza.

—Si he de serte sincero, no lo sé, porque no sé exactamente a quién o a qué nos enfrentamos.

—¿Cómo lo averiguamos entonces?

Daar siguió meneando la cabeza.

—Lo averiguaremos cuando quien sea permita que lo averigüemos. Si es un guardián sin escrúpulos, debe de haber un motivo para que se haya vuelto así... Pero hasta que se conozcan sus planes, es como si lleváramos los ojos vendados en una noche sin luna.

—¿Por qué no ha acudido usted a Robbie MacBain con este problema?

—Lo he hecho, y me dijo que debía hablar contigo primero.

—Usted no se lo dirá a Winter sin mi permiso —dijo Grey, al tiempo que respaldaba sus palabras con otro paso amenazador.

De nuevo, Daar se mantuvo firme y meneó la cabeza.

—No tengo intención de decirle nada. Ése es tu deber, Greylen. Cuando Winter asuma quién es de verdad, me buscará sola —entonces fue él quien se le acercó—. Sólo te pido que no tardes en hacerlo, MacKeage. Cuando mi pino caiga, tal vez sea demasiado tarde para salvar a los demás... Y temo que mi árbol no sobreviva al próximo invierno.

Daar pronunció la última frase meneando la cabeza; al tiempo que soltaba un suspiro de frustración. Grey clavó la vista en él, allí de pie junto al fuego, con aspecto viejo, débil y casi derrotado... De pronto Grey se sintió igual de viejo y de indefenso. Sin decir nada, se dio la vuelta, abrió la puerta de la cabaña, salió al porche y, sencillamente, se quedó mirando el lago de abajo, que rielaba al temprano sol de la mañana.

—Sigues siendo un poderoso guerrero, Greylen —dijo Daar en voz baja mientras salía al porche junto a él—. Eres un hombre de las Tierras Altas, MacKeage, con la fuerza y la inteligencia suficientes para ayudar a tu hija a pasar por esto. Pues por mucho que la sociedad haya evolucionado desde que naciste, hace más de ocho siglos, sigue necesitando tu corazón de guerrero para salvarla... Eso y la poderosa magia de Winter.

En silencio, Grey siguió contemplando el lago Pine, rodeado de montañas cubiertas por un manto otoñal de vivos colores.

—Y además —prosiguió el anciano sacerdote— tienes a tu disposición un pequeño ejército que te ayudará en la próxima batalla. Tu esposa estará a tu lado, Greylen. Y yo, y Robbie MacBain... Y no olvides que Mary, la hermana de Grace, sigue estando con nosotros; que sea un búho nival es una ventaja, me parece.

Por fin Grey le echó una ojeada a Daar.

—No puedo luchar contra lo que no veo, anciano —cruzó los brazos sobre el pecho y se volvió para quedar de frente al sacerdote—. Si tuviera usted que adivinar, ¿quién cree que es esa amenaza? ¿Quién se ha apartado de su vocación?

Daar lo miró entornando los ojos.

—Cùram, creo.

—Pero antes ha dicho que probablemente sea un guardián, no un drùidh.

—Ya sabes que en gaélico Cùram significa «guardián» —le recordó Daar—. Él es las dos cosas, Greylen.

—¿Pero cómo puede ser? Usted le dijo a Robbie que los guardianes nos protegen de los drùidhs. ¿Entonces cómo puede ser las dos cosas un solo hombre? Eso no tiene sentido.

—Sí —dijo Daar con una inclinación de cabeza—. En principio, no. Pero Cùram es fruto de una guardiana y un drùidh... y tuvieron un heredero excepcional y muy poderoso.

Grey palideció.

—¿Si un drùidh se empareja con una guardiana, su nieto es incluso más poderoso que ellos?

—Sí, pero también una cosa se compensa con la otra —se apresuró a explicar Daar—. Cùram tal vez sea un drùidh poderoso, pero no puede emplear ese poder contra la humanidad. Eh... no directamente, al menos.

—¿De modo que usted cree que Cùram de Gairn ha renunciado a su condición de guardián y está matando su árbol?

—De forma indirecta —subrayó Daar en voz baja, volviéndose para mirar el panorama de abajo—. Algo ha encolerizado o herido a Cùram, tanto que se ha apartado de su vocación; pero al hacerlo, ha anulado también buena parte de sus poderes —echó una ojeada y de nuevo miró a Grey con los ojos entornados—. Y por eso creo que intenta encontrar otro modo de conseguir lo que quiere.

—¿Y mi hija está a punto de meterse en medio de la cólera de ese malnacido para tratar de detenerlo?

Daar asintió.

—Sí. Winter nació con la capacidad de salvarnos.

—¡Nació mujer!

Daar soltó una risilla en voz baja.

—Sí. Y eso, MacKeage, es su mayor ventaja. El ser mujer le da una fuerza interior que ningún hombre igualará jamás. ¿No has visto esa misma fuerza en tu propia esposa?

Greylen sonrió por primera vez aquella mañana.

—Sí. Grace ha hecho que me tiemblen las piernas más de una vez. —Rápidamente se puso serio, se apartó y bajó del porche dando zancadas hasta el caballo que lo esperaba. Después de montar, hizo que el caballo se volviera para mirar de cara al sacerdote—. Tengo que pensar en lo que me ha contado. A Winter no va a gustarle esto más que a mí; es artista, y sólo quiere captar en el lienzo sus hermosos animales y su hermoso bosque.

—Soy muy consciente de los deseos de Winter —dijo Daar, levantando el mentón cubierto por una bien arreglada barba canosa—. ¿O se te olvida que fui yo quien la convenció para que dejara la universidad y volviera a casa?

—No se me ha olvidado, sacerdote —refunfuñó Greylen—. Ese día faltó un pelo para que le incendiaran a usted la casa.

—Ella tenía el ánimo por los suelos, MacKeage. Aquel mundo no era su lugar, y ella lo sabía. —Daar lo señaló con un dedo torcido por la edad—. Y tú también. Por eso tú y Grace fuisteis en coche hasta Boston aquella misma noche, recogisteis sus pertenencias y la trajisteis de vuelta.

Grey meneó la cabeza.

—Sí. Nunca he podido negarle nada a Winter... ni a ninguna de mis hijas, en realidad. Por otro lado, usted tampoco —refunfuñó—. Fue usted quien instó a Megan a que se marchara a Canadá con Wayne Ferris para estudiar la migración de los gansos.

Daar encorvó los hombros y bajó la vista, al tiempo que se limpiaba la delantera de su negra sotana de lana.

—No soy adivino —murmuró—. No preví que aquel hombre era un canalla.

Grey espoleó el caballo hasta la barandilla del porche, justo hasta donde estaba el sacerdote que llevaba más de treinta y ocho años entrometiéndose en su vida.

—Entonces deje de entrometerse —dijo con mucho esfuerzo—. Ya ha hecho suficiente daño. Quédese aquí arriba en su cabaña y no se acerque a mi familia.

Daar retrocedió.

—Todas son adultas y siguen sus propios caminos —dijo, asintiendo con vehemencia—. Pero yo... yo sigo estando invitado a la fiesta de cumpleaños, ¿verdad? Les he preparado un regalo a cada una.

—Puede venir a la fiesta de cumpleaños —concedió Grey—. Cuando Grace y yo hayamos decidido hablar con Winter, se lo diré a Robbie MacBain. Hasta entonces, cuide su árbol e intente averiguar si de verdad tratamos con Cùram de Gairn.

Con las manos juntas, Daar asintió con frenesí. Greylen le dirigió una última mirada asesina de advertencia, luego hizo dar la vuelta a su caballo y se dirigió de nuevo montaña abajo.

Diablos coronados... Le daba pavor pensar en su próxima conversación con Grace.
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Capítulo cinco



EN lugar de detenerse en la cuadra al volver de visitar a Tom, Winter siguió a través de la tupida hilera de árboles de hoja perenne que separaban su casa familiar de la Estación de Esquí de TarStone. Mientras guiaba a Bola de nieve hasta el otro lado del aparcamiento, casi lleno, y se dirigía hacia el hotel, se dio cuenta de que casi todas las matrículas eran de estados situados al sur de Nueva Inglaterra.

Mientras hacía que Bola de nieve rodeara un coche de turistas que salía dando marcha atrás, le dijo:

—Los «mirahojas» han desembarcado en pleno; espero que Megan haya abierto temprano la galería. —Al meterse bajo la marquesina, hecha de piedra y cedro, de entrada al hotel, se dirigió al portero—. Buenos días, Paul. Sólo quedan otras dos semanas de esta locura por admirar los colores del otoño; después, un breve descanso antes de la nieve y los esquiadores.

Sonriendo, el portero alzó la vista mientras cogía la brida de Bola de nieve.

—Me gusta que haya animación —dijo—. Los turistas son divertidos a veces.

Winter bajó resbalando del caballo y, riendo, le dio a Paul una palmadita en el brazo al tiempo que entraba.

—Esta mañana no hay que aparcarlo. Sólo estaré unos minutos —dijo, y se coló por la enorme puerta de vidrio.

—Un tipo llamado Gregor te espera en el vestíbulo... —le dijo Paul.

Al instante, Winter descubrió a su objetivo y se detuvo bruscamente. De espaldas a ella, Matt Gregor observaba con detenimiento el gran mural de TarStone que Winter había pintado hacía seis años; el mural cubría la pared del vestíbulo y subía hasta la galería que conectaba las alas oriental y occidental del hotel. Gregor llevaba un traje gris, igual de caro y tan estupendamente confeccionado como el del día anterior, y de nuevo tenía el pelo recogido en el cogote.

Caramba, caramba, aquel hombre era aún más imponente de lo que recordaba. El vestíbulo del hotel tenía tres plantas y en él cabían diez galerías de arte como la suya... y sin embargo parecía que Matt Gregor llenaba todo el espacio. Sin embargo las varias docenas de personas que pululaban por allí actuaban como si el hombre más guapo que había puesto el pie en Pine Creek no existiese siquiera. ¿Estaban todos ciegos? ¿O era aquella condenada química con la que su padre le había estado machacando por la mañana lo que la cegaba a ella?

De repente Matt Gregor se volvió para mirarla de frente, y al instante sus penetrantes ojos dorados se fundieron con los suyos. Winter se quedó paralizada... tanto que la gente que salía tuvo que rodearla, e intentó calcular cómo iba a pasar ni un solo día siquiera con aquel hombre sin ponerse en un ridículo espantoso.

Las silenciosas zancadas de Matt despacharon rápido el gran vestíbulo; luego se detuvo delante de ella, a menos de tres pasos de distancia, ajeno también al caos que los rodeaba, mientras su profunda y penetrante mirada seguía apresándola.

—Llega tarde —dijo—. Llevo esperando casi una hora.

—He tenido que ocuparme de una mascota enferma —dijo Winter sin disculparse. Se dijo que si no se apresuraba a tomarle la delantera a aquel hombre... o al menos a ponerse en pie de igualdad con él, más le valdría, sencillamente, abalanzarse sobre él allí mismo en el vestíbulo, delante de Dios y de los turistas—. Y, además, tenía que visitar a un amigo al que estaba desatendiendo. Pero ya estoy aquí, señor Gregor, para decirle que aceptaré su encargo pero con unas cuantas condiciones.

Él se cruzó de brazos y alzó una oscura ceja.

—¿Que serían...? —preguntó en voz muy baja.

Winter se dio cuenta de que ya sabía mucho sobre Matheson Gregor. Como su lenguaje corporal, que indicaba que se impacientaba un poco, si no es que se enfadaba del todo, cuando las cosas no salían como él quería o no marchaban según su plan. Tampoco parecía hacerle mucha gracia que otra persona dirigiera la conversación... Bueno, pues todavía menos iban a gustarle sus condiciones.

—Exploraremos su montaña juntos —le dijo—, pero siempre iremos acompañados de una tercera persona.

Él bajó las cejas hasta formar un ceño fruncido y entornó los ojos ante lo que ella daba a entender.

—Y además —prosiguió Winter antes de que él pudiera hacer ningún comentario—, escogeré tres, o tal vez cuatro, sitios para que usted elija entre ellos, pero mi hermana, Megan, puede vetar cualquiera de ellos, o todos, si son inaceptables.

El ceño de él se acentuó más.

—¿Megan? ¿También es artista? Pienso contratarla a usted, señorita MacKeage, no un comité.

Winter se limitó a sonreír.

—Quizá quiera reconsiderarlo, Matt —dijo; confió en que emplear su nombre de pila contribuyera a contrarrestar parte de la imponente presencia que aquel hombre desprendía como si fuese un elixir—... Megan es bióloga especializada en flora y fauna, y si viene a un espacio virgen a construirse una hermosa casa, no tiene sentido acabar destrozando ese mismo espacio virgen al construirla. Me han contado que hay un refugio natural de ciervos en la montaña Bear, además de hábitats frágiles en los que no se debe entrar. Megan le ayudará a aclararse con las normas medioambientales y se asegurará de que ni su casa ni el camino de acceso dañen el medio ambiente o infrinjan las leyes.

Winter confirmó sus sospechas: a Matt Gregor a lo mejor le gustaba la idea de que una artista eligiese la localización de su casa... pero no le hacía mucha gracia que alguien le dijera lo que podía y no podía hacer.

—¿Qué es un refugio natural de ciervos? —preguntó.

—Es donde los ciervos se reúnen para sobrevivir a los rigores del invierno. Suele ser el mismo lugar resguardado todos los años, con mucho forraje, y así se ahorran la energía que necesitarían para andar penosamente por la profunda nieve. En algunos de ellos se juntan más de un centenar de ciervos, y para el rebaño sería terrible si se construyese una carretera que lo atravesara, o incluso que pasara cerca.

—¿Y su hermana, Megan, sabe sortear esas normas?

—No. Se asegurará de que usted no perjudique el monte sólo para tener una bonita vista desde la ventana delantera —dijo Winter tranquilamente, sin importarle irritarlo más; en realidad, esa idea le parecía muy estimulante—. Iremos a la montaña Bear después del mediodía.

Aquella imponente ceja volvió a alzarse, pero antes de que él pudiera hacer algún comentario, Winter añadió:

—De modo que tiene tiempo de hacer unas compras en la Armería de Dolan. Los trajes de calle no son exactamente un atuendo de equitación.

Y de nuevo, antes de que él pudiera decir nada, giró sobre sus talones para volver a salir.

Pero la puerta del vestíbulo se negó a abrirse. Al bajar la vista, Winter vio una mano grande y conocida que la mantenía cerrada... más o menos al mismo tiempo que sintió el calor del cuerpo de él prácticamente rodeándola.

En voz baja, haciéndole volar los cabellos con el aliento, Matt preguntó:

—¿Hay algún motivo para que no llevemos mi furgoneta?

—¿Tiene una furgoneta? Creía que había venido en avión —dijo ella sin moverse ni un centímetro.

—He comprado una furgoneta y me la entregaron ayer.

Por fin ella volvió la cabeza para mirarlo, pero se negó a soltarse de su flojo abrazo.

—Si desea hacerse una idea auténtica de la tierra, tiene que verla a caballo.

Alguien tiró de la puerta del vestíbulo, intentando entrar. Matt Gregor la soltó, retrocedió, y en ese momento Winter se adelantó a quienes entraban y salió rápidamente. Tomó las riendas de Bola de nieve de manos de Paul y levantó el pie izquierdo para que él la ayudara a montar...

Pero en vez de eso, en lugar de agarrarle el pie, dos grandes manos le ciñeron la cintura y, sin ningún esfuerzo, la alzaron hasta el lomo de Bola de nieve antes de que acabara de dar un grito ahogado. Winter metió los pies en los estribos y le echó una mirada feroz a Matt Gregor, que levantaba la vista hacia ella con ojos brillantes de regocijo.

—Megan y yo estaremos aquí a las dos —le dijo antes de que él pudiera hablar—. Y abríguese. Es probable que no estemos de vuelta hasta después de la puesta de sol.

Una de aquellas condenadas cejas volvió a subir, junto con una comisura de la boca. Con una súbita risa que le retumbó en el pecho, Matt retrocedió.

—Entonces las veré a usted y a su carabina a las dos en punto.

Con un «gracias» entre dientes a Paul, Winter hizo dar la vuelta a Bola de nieve y se dirigió hacia su casa sin mirar atrás. Y no es que lo hubiera hecho, aunque quisiera; la grave, resonante y completamente masculina risa de Matt Gregor seguía latiendo por todos los nervios de su cuerpo.







Tras entrar por la puerta trasera de Gù Brath, Winter se quitó las botas antes de pasar a la gigantesca cocina.

—Ah, qué bien, estás aquí... —le dijo a su madre mientras se acercaba a la encimera—. Me preguntaba si me vigilarías la galería esta tarde.

—Lo lamento —dijo Grace MacKeage sin apartarse de la encimera—. Estoy preparando un almuerzo para llevar; tu padre y yo vamos a comer en la cumbre.

Winter arrancó un trozo de pollo de la fuente y se lo metió en la boca.

—¿Papá te lleva arriba a la montaña? —preguntó después de tragar—. Esta mañana no me ha dicho nada de un almuerzo campestre.

Grace sacudió la cabeza para volver a echarse el largo cabello rubio sobre los hombros y repuso:

—Cuando ha llegado de su paseo matinal, me ha dicho que preparara un almuerzo para llevar. Y no voy a tentar a la suerte haciendo preguntas —le echó una mirada—. Perdona, tendrás que buscar a otro que te vigile la galería. A lo mejor puede la madre de Libby, ya sabes cuánto disfruta Kate sintiéndose necesaria últimamente.

Winter robó una rodaja de tomate y se apartó como un rayo de la encimera.

—Es buena idea —dijo—, se lo pediré a la abuela Katie. Si ella no puede, Rose está justo al lado.

—¿Adónde vais tú y Megan esta tarde? Antes de salir esta mañana, tu hermana ha dado a entender que estaría en la galería hasta que cerrase.

—Todavía no lo sabe, pero vamos a subir a caballo a la montaña Bear —le explicó Winter al tiempo que abría el frigorífico—. Megan todavía puede montar, ¿no? Sólo está embarazada de tres meses.

Su madre juntó las manos, las apretó contra su seno, y dejó ver una sonrisa tan amplia que Winter se enderezó del todo, alarmada.

—¿Qué? —preguntó—. Por tu expresión parece que yo acabara de descubrir el secreto de la propulsión por iones. ¿De qué te ríes?

—De ti —dijo Grace en voz baja—. Vas a aceptar el encargo del señor Gregor.

—Entonces deberías ponerte hecha una furia, no sonreír. Anoche no querías que lo aceptara.

—No —replicó su madre meneando la cabeza—. Era tu padre el que no quería. Yo sólo le seguí la corriente a Grey hasta que lo pillé solo y le hice cambiar de opinión.

—¿Tú quieres que acepte el encargo de Matt Gregor? —susurró Winter; meneó la cabeza, riendo—. Vaya, caramba. Pues esta mañana papá actuaba como si fuera idea suya.

Grace soltó un bufido.

—Después de que me pasara la mitad de la noche explicándole a ese tozudo que tenía que dejar de tenerte metida en un puño. —Se alisó el delantal, juntó las manos a la altura de la cintura y carraspeó—. Creo que deberías dejar de esconderte, Winter, salir y relacionarte con tus semejantes. Y si Matt Gregor te fastidia tanto como creo, a lo mejor es que él es el hombre que consigue que eso suceda.

—A lo mejor también es un asesino en serie.

Grace le dirigió la misma sonrisa maternal que empleaba con sus hijas siempre que estaba decidida a hacerles entender una cuestión importante sin perder la paciencia.

—La probabilidad matemática de que un asesino en serie lleve un traje caro, venga aquí en avión privado y en un impulso pague miles de dólares por un cuadro de oseznos es, más o menos, la de que tu padre le pida al Padre Daar que venga a vivir con nosotros a Gù Brath.

Winter cerró la puerta del frigorífico y levantó las manos en un gesto de súplica.

—Por favor, más probabilidades no —refunfuñó—. Todavía no he olvidado la última vez que me hiciste ver mis posibilidades de acabar siendo una vieja ermitaña como Tom.

—Pues ya has avanzado bastante por ese camino —dijo Grace con dulzura; se acercó, le cogió la larga trenza y se la pasó por delante del hombro—. ¿Qué crees que arriesgas, Winter, si dejas que el corazón te lleve hasta los brazos de un hombre?

—¿Mi independencia, quizá?

Su madre le dio un tirón de la trenza y dijo:

—Llevo treinta y tres años casada con el que tal vez sea el hombre más mandón del universo. —Su sonrisa maternal se volvió incluso más tierna—... Y me las he arreglado para criar a siete hijas equilibradas a pesar de él. Y además, en contra de lo que vulgarmente se cree, el día que me casé con tu padre fue el día en que gané mi independencia. Resulta muy liberador, Winter, seguir al corazón.

Winter se inclinó, le dio un beso en la mejilla y se apartó para dirigirse a la encimera; echó mano rápidamente a una rodaja de tomate, se la metió en la boca y observó con detenimiento a su madre mientras masticaba y tragaba. Por fin dijo:

—Ayer un hombre entró en mi galería y me ofreció el encargo de elegirle un lugar donde edificar. A pesar del modo en que todos actuáis, no me pidió que me casara con él. —Agitó una mano en el aire—. No flirteó, ni siquiera un poquito. Caray: incluso se irritó cuando no quise venderle mi cuadro de Gesader... Y aquí estáis papá y tú, actuando como si yo hubiera rechazado su proposición de matrimonio.

—¿Es que no te atrae el señor Gregor?

—Claro que sí, es guapísimo.

—Entonces ¿cuál es el problema?

—Yo no tengo un problema, lo tenéis papá y tú. Me decís que siga mi corazón cuando anoche sólo dije que me había llamado la atención un hombre. —Suspiró y meneó la cabeza al tiempo que miraba a su ceñuda madre—... No tienes que preocuparte por mí, mamá, te prometo que no me convertiré en una ermitaña. Voy a aceptar el encargo de Matt Gregor y voy a llevarme a Megan de carabina para que papá no se ponga hecho una furia. Y si Matt me pide que salga con él —añadió, caminando hacia la puerta que conducía al pasillo—, a lo mejor acepto y todo. Que te diviertas en el almuerzo campestre. —Ya en la puerta, se detuvo y la señaló con el dedo—. Pero recuerda que por ahí hay excursionistas... no me haría ninguna gracia verte pillada en una situación comprometedora.

Riendo, Winter salió al pasillo; desde allí oyó la voz de su madre.

—¡Ya te gustaría que te pillaran a ti!







Sentado al sol en el porche de su cabaña, Pendaär acarició con gesto distraído el nudoso trozo de madera de cerezo que tenía en el regazo y clavó la vista en el lago Pine, mientras pensaba en la conversación que había tenido con Greylen MacKeage aquella mañana. Ningún hombre quería oír que su hija estaba a punto de entablar una batalla de semejante envergadura... y mucho menos, que estaba destinada a vivir una larguísima vida de soledad.

Recordó la batalla emocional que él mismo había tenido que librar hacía unos mil ochocientos años, cuando se encontró cara a cara con su destino. Aunque, probablemente, el auténtico dolor llegaría cuando Winter se diese cuenta de que, en las generaciones venideras, iba a ser testigo de la muerte de sus seres queridos mientras ella seguía viviendo, sola, durante siglos.

En cierta ocasión Robbie MacBain se había referido al destino de Pendaär como una maldición... y algunos días Pendaär no podía evitar estar de acuerdo con él. Todos a los que había amado alguna vez habían muerto, mientras que él se veía obligado a continuar sin ellos: sus padres, sus cuatro hermanos y sus dos hermanas, sus sobrinas y sobrinos... y así constantemente, una y otra vez, durante docenas de vidas.

Una vez, hacía unos mil cuatrocientos años, intentó sencillamente mantener las distancias... Pero la Providencia era una indiscutible maestra, y un drùidh desapasionado no era un servidor eficaz. Así que Pendaär llevaba casi dos milenios sintiendo afecto por sus seres queridos y luego viéndolos morir... como iba a ver morir a Greylen y a Grace, y a Morgan y a Callum, e incluso a Robbie MacBain. Y luego estaban las seis hijas mayores de Grey... y sus hijos... y sus nietos...

Sólo que Winter estaría a su lado esta vez, hasta que él muriera... y luego la querida lass estaría sola.

Pendaär se puso de pie, se metió el nudo de madera en el bolsillo y se apoyó en la barandilla del porche mientras miraba fijamente por encima del círculo de montañas que rodeaba el lago Pine. Los problemas que se avecinaban los traía un frío viento de desesperanza absoluta. Casi veía el incoloro vacío de un alma que, sencillamente, se había dado por vencida... Y de todas las debilidades humanas, la desesperanza era la más insidiosa, pues se alimentaba de sí misma y acababa siendo devoradora.

Pendaär se rascó la barbilla mientras se preguntaba qué le habría ocurrido a Cùram de Gairn para que éste le diera la espalda de modo tan implacable a su vocación. Sí, estaba seguro de que quien agitaba aquellas nubes de tormenta era el joven mago, puesto que Cùram era el único drùidh de quien nadie daba razón en aquel momento.

En la conversación de aquella mañana, Grey le había sugerido que acudiera a sus compañeros drùidhs para pedirles ayuda; Pendaär ya lo había hecho. Y todos, junto con su correspondiente ejército de guardianes, le dijeron que estaban demasiado ocupados tratando de salvar sus propios árboles como para prestarle ayuda. Sin embargo, estuvieron de acuerdo en que la tormenta estaba formándose casi directamente sobre la cabeza de Pendaär, y por lo tanto su deber era detenerla antes de que los alcanzara a ellos.

Frustrado por las luchas internas, Pendaär se marchó del consejo con la intención de salvar sus mezquinas almas a pesar de todo... Con ayuda de Winter, desde luego.

Se sacó el nudo de cerezo del bolsillo y lo miró fijamente dando un cansado suspiro. No era mucho, después de los años que había dedicado a alimentar las energías de la vida. Atesoraba el poco conocimiento que quedaba en aquel trozo de madera para no servirse del pino blanco que había escondido allá en lo alto de la montaña TarStone. Winter necesitaba toda la energía que quedara en el debilitado árbol, y esa misma tarde iba a podar una rama para hacerle un delicado báculo.

Se llevó el nudo de madera al pecho y notó su débil zumbido resonando bajito en su interior mientras miraba hacia Gù Brath. Sí, Greylen debía explicarle pronto a su hija menor el destino que la aguardaba. Pronto; antes de que sobre ellos estallara la tormenta, con la fuerza de una desesperanza que tal vez ni el profundo amor a la vida de Winter sería capaz de vencer.
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—SIGO sin entender por qué tengo que montar a Gordinflón en vez de a Plumón de ganso. Ayer decías que estar embarazada no es una enfermedad, pero hoy me tratas como a una inválida —dijo Megan en tono quejumbroso.

Mientras las hermanas se alejaban de la cuadra, Winter, que llevaba tras ella a Plumón de ganso sin jinete, la miró con el ceño fruncido.

—Matt tiene que montar tu caballo —le explicó una vez más—. Hace semanas que no sacas a pasear a Plumón de ganso, y no quiero que te desmonte. Y además, como las dos sabemos que Gordinflón es demasiado perezoso para tirar ni a una mosca, es perfecto para ti.

Megan hasta llegó a sonreír.

—¿Pero no pasa nada si Ganso tira a tu señor Gregor?

—No es «mi» señor nada —dijo Winter con los dientes apretados, lanzándole una mirada asesina—. Y tú pórtate bien hoy y no hagas ningún comentario malicioso; esto es una operación empresarial.

Megan soltó un resoplido y espoleó a Gordinflón para ponerlo al trote, pero el viejo caballo de tiro se limitó a ampliar su tranquilo paso de andadura, con lo que le estropeó por completo el aire de dignidad ofendida. En realidad Gordinflón pertenecía a Camry, que vivía en Florida y trabajaba para la NASA.

En silencio, Winter fue tras ella. A medias deseaba y a medias temía volver a ver a Matt. Ay, cómo la alteraba aquel hombre, de cuántas maneras y en cuántos niveles distintos. Era de lo más guapo, de lo más misteriosamente fascinante, y... bueno, maldita sea, también le resultaba familiar. Sí, en Matheson Gregor había algo que le hacía pensar que lo conocía... o que debería conocerlo. Sus ojos, quizá. Cuando miraba a sus profundos ojos dorados, tenía la perturbadora sensación de que se habían visto antes.

Desde luego, el tamaño de Matt no le preocupaba; había crecido en una amplia familia de escoceses grandes, fuertes e imponentes. Ni siquiera su arrogancia era un problema, estaba acostumbrada a esa pose masculina que casi siempre era fanfarronería más que amenaza.

Entonces ¿cómo es que la alteraba tanto? ¿Por qué se le aceleraba el corazón cada vez que lo veía?

Caramba, lo de la química era una cosa difícil.

Winter suspiró mientras seguía a Megan por el aparcamiento hacia la entrada del hotel. No iba a tener más remedio, se dijo, que seguir con aquello y ver adónde conducía.

Mientras entraban bajo la alta marquesina, Paul se apartó de un grupo de turistas que estaba reunido en la entrada, las saludó con una inclinación de cabeza y cogió la brida de Gordinflón. Justo en el mismo momento, Matt Gregor cruzó la puerta del vestíbulo; se detuvo bruscamente, y su cortés sonrisa desapareció al instante al ver a las dos mujeres y los tres caballos.

—¿Qué diablos? —susurró mientras posaba su mirada asesina en Winter—. No pienso montar un caballo de labranza.

Aunque tenía un aspecto poderoso e imponente con traje, vestido con ropa informal resultaba indescriptible. Unos vaqueros desteñidos, ajustados hasta marcar los músculos, unas botas de trabajo llenas de marcas y una suave camisa de franela de un gris apagado transformaban al refinado hombre de negocios en un rudo amante de las actividades al aire libre.

Recordando su necesidad de tomar la delantera, Winter le dio a Matt una dosis de su propia medicina y levantó una ceja.

—Con los años, nuestros caballos nos han gastado unas cuantas bromas, pero le aseguro que nunca han tirado de un arado.

Sin apartar la mirada de ella, Matt, señaló a Plumón de ganso.

—Ese es un caballo de tiro.

Winter le dio unas palmaditas a Ganso, que, con gesto perezoso, acariciaba el cuello de Bola de nieve con el hocico.

—Ganso es un percherón y, además, el medio de transporte perfecto para ir a donde vamos hoy; es de paso seguro y a prueba de bomba. —Esbozó una rápida y leve sonrisa—. Eso suponiendo que usted le agrade lo suficiente como para dejarlo montar.

Matt entornó los ojos ante aquel desafío y enseguida fue a coger las riendas de Ganso. Lo apartó, luego ató muy bien su chaquetón a la parte de atrás de la silla, puso el pie izquierdo en el estribo y por fin montó con la naturalidad de un hombre que se notaba que estaba cómodo con los caballos.

Ganso se puso súbitamente alerta; con pericia, Matt lo llevó junto a Megan.

—Matt Gregor —dijo con una afable sonrisa, al tiempo que le tendía la mano—. Le agradezco que haya renunciado a su tarde para ser nuestra carabina.

Megan se quedó mirándole la mano hasta que al fin puso su manecita en ella.

—Eh... Megan —susurró.

Matt se la estrechó con suavidad, luego miró a Winter y con la misma mano hizo un gesto señorial.

—Entonces cabalguemos, pues —dijo—. Estoy deseando ver mi tierra por fin.

—¿Ha comprado la montaña Bear sin verla siquiera? —preguntó Winter, sorprendida.

Matt echó a andar el caballo hacia el aparcamiento.

—He visto un mapa y fotos aéreas —le echó una ojeada cuando ella lo alcanzó—. Sólo he divisado una pequeña cabaña en una de las fotos, en la orilla; pensé que tal vez sería un buen lugar para construir una casa, ya que otra persona lo había pensado también.

—Si no le importa reconstruir seis kilómetros de una vieja carretera de tierra... Esa cabaña está allá en un angosto promontorio, y el único camino de acceso es una pista forestal que sube serpenteando hasta mitad de la montaña Bear y baja después —dijo Winter; le dirigió otra sonrisa desafiante—. O bien podría aparcar en la carretera principal y recorrer a pie kilómetro y medio por la orilla hasta llegar a su nueva casa.

—O, sencillamente, podría construir una carretera que fuera por la orilla.

En ese momento intervino Megan, que por, fin había conseguido que Gordinflón los alcanzara e iba junto a ellos por el camino que llevaba hasta Gù Brath cruzando el bosque.

—No, la verdad es que no —dijo—. Tendría que atravesar una gran ciénaga y luego construir un puente por encima del arroyo Bear donde desemboca en el lago Pine. Las normas relativas a los humedales son estrictas, y dudo de que se lo autorizaran siquiera.

Matt miró hacia delante frunciendo el ceño y luego miró a Megan.

—¿Así que no puedo construir en ningún lugar de la orilla?

—Puede, siempre que guarde una gran distancia de separación respecto del lago y todas las ciénagas que estén cerca.

La voz de Winter hizo que Matt se volviera hacia ella.

—O puede construir más hacia arriba de la montaña. El sacrificio de no oír el sonido de las olas en la orilla se compensaría con una vista absolutamente espectacular.

Matt asintió, pensativo, antes de mirar de nuevo a Megan.

—Eso a lo mejor queda bien. ¿Las normas son tan...? —De pronto detuvo bruscamente a Ganso y clavó la mirada en la gran construcción que tenían delante—. ¿Eso es un castillo?

A Winter no le sorprendió su reacción.

—Es Gù Brath, nuestra casa —le explicó; lo miró alzar la vista por las altísimas paredes de su hogar de piedra y granito—. Y además es un keep, no un castillo. Un keep es sólo parte de un castillo, por lo general la torre central y más segura. Nuestro padre y nuestros tíos no necesitaban una casa tan grande como un castillo, de modo que construyeron un keep.

—¿Eso es un foso?

—La verdad es que no —respondió Winter con una risilla—. Es el arroyo que sale de la montaña, y sólo está por esta parte de la construcción. Aunque el puente que hay que atravesar para llegar a la puerta sí que se levanta como un puente levadizo.

Daba la impresión de que Matt no podía apartar los ojos de Gù Brath.

—Apenas tiene ventanas... —dijo—. Y esa piedra negra, ¿qué es?

Winter se encogió de hombros, pero Matt no vio su gesto; estaba ocupado observando con detenimiento su casa.

—Es la roca que le da nombre a TarStone. Cruza el granito gris de la montaña en vetas que, en algunos sitios, son tan anchas como un campo de fútbol. Hace unos treinta y cinco años bajaron la piedra de la montaña para construir nuestra casa.

Por fin Matt la miró.

—La ha llamado usted Gù Brath. ¿Qué significa y cómo se escribe?

—Se escribe G-U-B-R-A-T-H, y en gaélico significa «siempre». Nuestro padre y nuestros tíos llamaron a su casa «Siempre» porque dijeron que no volverían a trasladarse nunca.

Matt la miró entornando los ojos, como si sospechara que sólo estaban dándole la versión para turistas, y después volvió a observar detenidamente la casa.

—Aquella parte de la izquierda parece más nueva que el resto de la... casa —señaló.

—Es nuestra ala familiar, que se añadió hace veintiséis años. Tiene nueve dormitorios, piscina, un laboratorio de informática y una cocina grandísima.

Matt volvió a mirarla.

—¿Lo oí bien ayer? ¿Son ustedes siete chicas... quiero decir, mujeres? —se apresuró a corregir con una sonrisa de disculpa.

—Sí. Aunque ahora sólo vivimos en casa Megan y yo.

—¿Qué lugar ocupa usted en orden de nacimiento?

Winter ensanchó su sonrisa.

—Soy la pequeñita —señaló a Megan con una inclinación de cabeza—. Entre nosotras va una hermana que se llama Elizabeth, y luego están la gemela de Megan, Chelsea, otras dos gemelas, Sarah y Camry y la mayor, que es Heather.

—¿Todas están casadas menos usted?

A Winter le pareció descortés la curiosidad de Matt, pero, no obstante, decidió seguir dándole explicaciones sobre su familia para que supiera dónde se metía... sólo por si a lo mejor se le ocurría pedirle que salieran.

—Heather está casada y vive en California con su marido y tres hijos. Sarah está casada, tiene un niño y vive en Escocia. Camry está soltera y es científica de la NASA, en Florida. Chelsea tiene cuatro hijos varones y es abogada en Bangor, y Elizabeth da clase de tercer curso aquí en Pine Creek; tiene dos críos —terminó, riendo, al ver su expresión de asombro.

Matt se volvió para mirar a Megan.

—¿Y para cuándo esperan usted y su marido la llegada de su hijo? —preguntó.

La cara de Megan se puso de tres tonos de rojo.

—Yo... Yo no estoy casada —susurró.

—Perdóneme —dijo Matt entre dientes—. Al ver su estado... es que he supuesto...

Winter hizo que desviara la atención de su avergonzadísima hermana al preguntarle:

—¿Cómo sabe que está embarazada? Si ni siquiera se le nota todavía.

Matt meneó la cabeza al tiempo que una sonrisa le suavizaba las facciones, y enseguida volvió la sonrisa hacia Megan.

—Las mujeres tienen un aspecto especial cuando están en estado... Un hermoso resplandor —le dijo en voz baja; alargó la mano y la puso en las crines de Gordinflón, justo por encima de donde Megan tenía cogidas las riendas—. Le pido perdón si le he hecho sentirse incómoda, pero, a riesgo de ser más descortés todavía, ¿está el padre por aquí?

Con la mirada baja, fija en la mano de él sobre las crines de Gordinflón, Megan se limitó a menear la cabeza.

—¿Sabe lo del niño?

En ese instante, Winter decidió que Matt Gregor estaba poniéndose demasiado personal con algo que no era asunto suyo y, enojada, le espetó:

—Lo sabe. Y además Megan está mejor sin ese empalagoso cobarde. —Mientras hablaba hizo que Bola de nieve empujara al caballo de Matt para que echara a andar por el sendero—. Tenemos que ponernos en marcha o nos perderemos la puesta de sol desde la montaña Bear.

Matt volvió a poner a Ganso al paso, siguió subiendo por la pista forestal justo hasta pasar Gù Brath y entonces se volvió hacia Winter, sin dar en absoluto la impresión de que se disculpara.

—Sólo lo he preguntado porque en mi negocio tengo contactos diversos —le dijo en voz baja en cuanto estuvieron fuera del alcance del oído de Megan—, y eso me permite conectar con la gente de múltiples formas. Dígame cómo se llama ese hombre, y haré que aparezca aquí mañana mismo jurándole amor eterno a su hermana.

Winter lo miró, parpadeando. ¿De qué iba aquel tipo? No estaría ofreciéndose a amenazar a Wayne Ferris...

Matt suspiró y meneó la cabeza.

—Mire, sé que no es asunto mío, pero detesto... —Dirigió la mirada hacia el sendero que tenía delante—. En cierta ocasión tuve una hermana en la misma situación, aunque entonces no pude hacer nada para ayudarla... —Dio un vistazo por encima del hombro a Megan y luego volvió a mirar a Winter—. Pero, desde luego, ayudaré a su hermana si usted quiere que lo haga.

—¿Por qué va a querer Megan que un empalagoso cobarde le declare amor eterno? Está mejor sin él.

Matt dejó ver una amplia sonrisa.

—Tiene razón. Entonces deme su nombre y haré que se arrepienta de haberla conocido siquiera.

Winter recuperó su sonrisa ante la idea de que Wayne Ferris se llevara su merecido.

—Así, sin más —le dijo a Matt—... ¿Iría tras un hombre al que ni siquiera conoce por una mujer a quien acaba de conocer?

—Estaría encantado —dijo él en voz muy baja, mirando a Megan una vez más antes de volverse hacia Winter—. No pude hacer nada por mi hermana, pero puedo ayudar a Megan.

Winter se paró a pensar en aquella nueva faceta del hombre cuyos ojos dorados encontraba tan irresistibles. Si estaba dispuesto a castigar a un hombre por la falta de otro, se regía por un código personal de justicia un pelín sesgado. Qué interesante... Y qué inquietante.

—Le agradezco la oferta, pero los MacKeage nos cuidamos nosotros mismos. —De pronto Winter descubrió a Gesader en lo alto de un gran roble, despatarrado en una rama que colgaba sobre la carretera, con sus enormes e impasibles ojos amarillos fijos en la procesión que avanzaba hacia él. Al instante se volvió hacia Matt con una amplia sonrisa, y su voz adoptó un tono alegre—. Bueno, ¿por qué no me cuenta qué tipo de casa quiere, para que empiece a hacerme una idea?

Sorprendido, Matt la miró, y Winter se dio cuenta de que tal vez había cambiado de tema con demasiado entusiasmo.

—No quiero una casa muy grande —respondió él—. Más cómoda que ostentosa. Pensaba en hacerla de troncos, un refugio del norte, todo de madera por fuera y por dentro una alta habitación central que tenga una gran chimenea de piedra.

Winter asintió.

—Desde luego, eso encajaría bien en su montaña —convino; ladeó la cabeza y alzó la mirada como si se imaginara la casa de Matt—. Con muchas ventanas al oeste para ver la puesta de sol...

Mientras tanto, muy despacio, pasaron por debajo de su silenciosa e inmóvil mascota.

Winter se volvió y le hizo una seña con la mano a Megan al tiempo que le lanzaba una mirada asesina a Gesader, que había vuelto la cabeza y ahora los veía alejarse.

—Vamos, Meg, haz que Gordinflón se mueva —le dijo a su hermana.

Gesader le dedicó una sonrisa de pantera que hizo resaltar sus colmillos; luego, con aire despreocupado, empezó a lavarse una garra con su ancha lengua rosa.

—Pensaba sacar de mi tierra los maderos para la casa —prosiguió Matt; Winter se dio la vuelta y le sonrió—. He leído que puede montarse un aserradero en el mismo solar para hacer los maderos y tablones que hagan falta.

—Hay algunos aserraderos portátiles por aquí —le dijo ella—, pero creo que los troncos tienen que curarse antes de que se pueda construir con ellos. Tendrá que preguntarle a un contratista.

Cuando por fin Megan los alcanzó, le dirigió a Winter una mirada de regocijo mientras hacía un gesto con las cejas para indicarle que había visto a Gesader. Luego se hizo cargo de la conversación con Matt y lo orientó respecto a las ventajas y desventajas de talar sus troncos.

Pero Winter sólo la escuchó a medias, porque se puso a pensar en que iba a matar a aquel diablillo negro por correr un riesgo semejante... hasta que, de pronto, cayó en la cuenta de por qué Matt le parecía tan familiar.

Los ojos de Matheson Gregor eran un reflejo exacto de los de Gesader.







Recostado en la alta y lisa roca redondeada, Matt saboreó despacio el último bocado de tarta de manzana. Más o menos media hora antes, cuando se habían detenido sobre un peñasco allá en lo alto de la montaña Bear, Megan había sacado de sus alforjas provisiones para un batallón. Matt tomó una generosa porción de la comida que le pasó y se subió a la enorme roca a comer, mientras que las dos hermanas optaban por sentarse en un tronco, a unos seis metros de distancia. Pero, en lugar de disfrutar de la espectacular vista del lago Pine, que se extendía a más de trescientos metros por debajo, a Matt le pareció una distracción mucho más interesante observar a Megan y a Winter.

Decididamente, eran hermanas; las dos tenían el pelo de un cálido color cobrizo, figuras esbeltas, cutis impecables y facciones y gestos parecidos. Winter tenía el pelo recogido en una trenza que le llegaba hasta la cintura, en tanto que el de Megan le caía suelto hasta los hombros. Winter era unos ocho o diez centímetros más alta que Megan, y quizá un pelín más redonda en todos los sitios oportunos. Las dos llevaban ceñidos vaqueros, botas llenas de arañazos y gruesos forros polares sobre jerséis de cuello vuelto.

La única diferencia que había entre ellas eran los ojos. Los de Megan eran de un intenso verde claro, mientras que los de Winter eran de un azul cristalino más vivo incluso, tan profundo y brillante como el cielo de finales de septiembre que tenían sobre sus cabezas. Las dos parecían cómodas en el bosque, aunque a Matt no le sorprendía, después de saber que Megan era bióloga de campo y de ver los cuadros de Winter.

Winter MacKeage no sólo pintaba animales; pintaba... bueno, pintaba las almas. De algún modo lograba llevar al observador hasta lo hondo de aquel mundo que creaba tan sólo con un lienzo, insuflándole vida a la lisa superficie de una forma casi mística. Diablos, daba la impresión de que hasta sus muy detallados árboles y sus rocas cubiertas de musgo reverberaban de energía.

En cuanto descubrió el cuadro del escaparate de la galería, una cierva y sus dos cervatos pastando en un prado primaveral, Matt se dio cuenta de que no sólo tenía que conocer a la artista (supo de forma innata que era una mujer), sino que tenía que encontrar el modo de entrar en su mundo místico.

La belleza física de Winter MacKeage era simplemente un extra.

Recordó la conversación que habían mantenido en el complejo turístico. Casi la había pifiado allá en Gù Brath cuando dejó que la cólera lo venciera ante el aprieto por el que pasaba Megan. Había faltado un pelo para que ahuyentara a Winter, y desde luego eso era lo último que deseaba.

Con gesto perezoso, Matt se sacudió las migas del pecho y miró por encima del lago Pine mientras oía el leve murmullo de la conversación de Megan y Winter. El sol estaba bajo en el cielo, y calculó que les quedaban unas dos horas antes de que se ocultara tras la cadena de montañas que había en la orilla occidental del lago. Era una enorme masa de agua (tenía unos cincuenta kilómetros de largo y veinticinco kilómetros en su lugar más ancho) situada cerca de la frontera canadiense, hacia el noroeste, y rodeada por completo de escarpadas montañas y tupidos bosques donde sólo había algún que otro pueblo.

Sus investigaciones le habían revelado también que el lago iba convirtiéndose deprisa en un complejo residencial para ejecutivos jubilados, hartos de las aglomeraciones urbanas. Sin embargo, a él no lo llevaba allí la jubilación. Lo atraía la tierra misma: aquellas montañas, aquellas aguas transparentes repletas de peces y, aquel zumbido de energía que parecía latir en el aire como una fisión nuclear.

Eso y aquel asunto pendiente con su hermano.

—¿Cómo es que usted tiene un leve acento y Megan no? —preguntó, sacudiéndose las últimas migas de las manos.

Las dos miraron hacia arriba; Megan sonreía, y Winter fruncía el ceño. Antes de que ésta contestara lo hizo Megan.

—Llevo casi nueve años lejos de mi familia. La universidad me borró lo que me quedaba de acento.

—¿Y a usted no le borró el acento la universidad? —le preguntó Matt a Winter.

El ceño se convirtió en una mirada asesina, y Matt contuvo una sonrisa. Winter MacKeage era una cosita muy enojadiza que siempre intentaba no ceder terreno ante él.

En vez de mirarlo, Winter se puso de pie y empezó a recoger la comida sobrante.

—No me gustaba la universidad —dijo.

—¿Ni siquiera ha asistido a una escuela de Bellas Artes?

Por fin Winter alzó la vista, y su expresión le indicó que aquello no era asunto suyo. De nuevo fue Megan quien respondió por ella mientras se levantaba también.

—La universidad no es para todo el mundo —dijo—. Y menos, si su camino lo lleva en otra dirección.

Matt bajó de la roca dando un salto y levantó las manos en gesto de súplica.

—No tengo nada en contra de las mujeres sin estudios —dijo; con regocijo vio cómo Winter se enfurecía.

—He tenido una buena instrucción —le espetó ella, enojada.

Matt levantó las manos otra vez y soltó por fin la risa.

—Estoy bromeando, Winter. En sus cuadros hay una inteligencia que ya desearíamos los demás. Usted ve, siente y entiende de la vida más que toda una universidad llena de especialistas. Sólo estaba bromeando —repitió.

Dio la impresión de que la pobre no sabía cómo reaccionar; después de todas las bravatas que tenía pensadas, ahora iba desinflándose poco a poco mientras clavaba la vista en él.

—Tenemos que bajar a casa de Tom el Hablador —dijo Megan, al tiempo que acababa de recoger los restos de la merienda—. En cuanto se ponga el sol va a hacer frío, y tienes que recoger el chaquetón, Winter.

Matt se acercó a ayudarla y le acercó las cosas para que las metiera en las alforjas.

—¿Tom el Hablador? —repitió.

—Vive en la cabaña del promontorio —explicó Megan—, y esta mañana Winter se ha olvidado allí el chaquetón.

—¿En mi cabaña?

Megan se puso derecha al tiempo que alzaba la barbilla en un gesto defensivo.

—Tom vive allí desde hace dos años y medio sin molestar a nadie. Es una cabaña vieja y destartalada, y sólo se puede acceder a ella en barca o a pie. No molesta a nadie —repitió.

Y, de nuevo, Matt levantó las manos.

—Sólo me ha sorprendido que alguien viva allí. ¿Por qué lo llama Tom el Hablador?

—Todo el mundo lo llama así porque, cuando va por el bosque, habla solo —le dijo Winter; por lo visto se había repuesto de sus bromas, aunque el ceño fruncido seguía en su sitio—. Habla solo para que los osos lo oigan llegar. No hay nada más peligroso que pillar a un oso por sorpresa; por eso llevamos cascabeles en los caballos.

—Estaba dándole vueltas a eso mismo: los cascabeles están volviéndome loco.

—Mejor loco que atacado y malherido.

—Y entonces este Tom el Hablador, ¿quién es?

Winter se encogió de hombros.

—Apareció por aquí hace poco más de dos años —le dijo—. ¿Recuerda las tallas de madera de mi galería? Las ha hecho Tom.

—¿Y nadie sabe nada de ese hombre que llegó al pueblo sin más y se instaló en la cabaña de otra persona?

Winter señaló el bosque que los rodeaba.

—Por estos bosques hay docenas de viejas cabañas abandonadas. Casi toda la tierra pertenece a los aserraderos y las papeleras, y mientras no estén talando una zona, no se meten con nadie.

Megan miró a Matt con expresión preocupada.

—No echará usted a Tom a patadas, ¿verdad? —le preguntó—. Él respeta la tierra y a los animales. No hace daño a nadie estando allí. Y... y además no creemos que tenga otro sitio adonde ir.

Matt no pudo evitar sonreírle a la suplicante Megan, y enseguida miró a Winter para incluirla.

—¿Por eso les parece a ustedes que el promontorio no es buen lugar para que construya? ¿Porque no quieren que desaloje a Tom el Hablador?

Las dos negaron con la cabeza.

—Es que para poner una casa en ese estrecho promontorio tendría que despejar todos los árboles —dijo Winter—. Y eso expondría la casa a los fuertes vientos que llegan del lago.

—¿Y construir aquí arriba no? —preguntó él, señalando con un gesto la despejada extensión de tierra que había delante de ellos—. Esto está igual de desprotegido.

—El promontorio es demasiado estrecho para respetar la distancia mínima de separación del lago que se exige a una nueva construcción —dijo Megan—. Allí no se puede construir ni aunque quisiera.

Matt cogió las alforjas que Megan tenía en la mano, las llevó hasta su dormido caballo y las ató a la parte de atrás de la silla.

—¿Y bien? —preguntó Winter mientras desataba las riendas de su caballo—. ¿Va usted a desalojar a Tom?

—Ni siquiera conozco a ese hombre. —Desató a su caballo y montó; luego bajó la vista hacia las dos mujeres que lo miraban con expresión feroz y sonrió—. Pero tendré en cuenta el sonoro aval de su carácter que me han presentado.

—Si lo echa a patadas, no pienso aceptar su encargo.

Matt asintió.

—También lo tendré en cuenta.

Daba la impresión de que Winter estaba furiosísima. Matt, apartó el caballo antes de que ella viera su regocijo y tomó la dirección aproximada del promontorio de tierra que Tom el Hablador llamaba hogar. Pero enseguida, al darse cuenta de que cabalgaba solo, se detuvo a mirar atrás. Las dos mujeres habían llevado los caballos hasta lo que quedaba de un viejo tocón, y Winter le aguantaba el caballo a su hermana mientras que Megan intentaba montar. Matt volvió al trote gritando:

—¡Esperen! Se me había olvidado que no llegan a los estribos... —Riendo, desmontó, se inclinó y enlazó los dedos formando un escalón para Megan—. Montan unos animales tan gigantescos... ¿Por qué no llevan caballos normales?

Megan puso un pie en sus manos y Matt la levantó hasta la silla. Una vez sentada, cogió las riendas y le sonrió.

—Teníamos un tío muy testarudo que opinaba que la única mascota segura para nosotras eran los caballos de tiro. Decía que los ponis eran unos niñatos mimados, y que los caballos normales tenían reacciones imprevisibles. —Con una inclinación de cabeza señaló al caballo de Matt—. Plumón de ganso es mi segunda mascota. A Lancelot, el primer caballo que me regaló el tío Ian, hubo que sacrificarlo hace diez años cuando se partió una pata.

—¿Así que, en realidad, Ganso es su caballo? —preguntó Matt. Mientras hablaba se volvió para ayudar a montar a Winter, pero se la encontró ya sentada en la silla; por lo visto, volvía a estar furiosa con él. Entonces volvió a montar y echó a andar a Ganso detrás de Winter, que ya salía del claro—. Me gustaría conocer a su tío Ian.

—Eh... Murió hace tres años —dijo Megan.

—Lo lamento —murmuró Matt.

Se quedó callado mientras los tres se dirigían con cuidado ladera abajo. Por fin llegaron a un barranco poco profundo. El agua que, con energía aparentemente inagotable, caía en cascada de la montaña y bajaba en remolinos, había alisado el granito y las rocas desprendidas en el cauce.

—¿El arroyo Bear, supongo? —preguntó Matt en voz alta, para que lo oyeran por encima del ruido.

Winter y Megan se acercaron al riachuelo para que bebieran sus caballos hasta que éstos apenas tocaron el agua con los cascos. Él se puso entre ellas y le soltó las riendas a Ganso para que bebiera también.

Winter miró a Matt con expresión distante.

—Río abajo hay un claro que tal vez sea buen lugar para edificar.

—¿Tiene vistas al lago?

—Si a uno no le importa talar acres de árboles, el lago se ve desde cualquier lugar de esta montaña.

Matt se inclinó hacia Megan.

—¿Siempre es su hermana igual de simpática con los clientes?

—Es que está preocupada por Tom —le respondió Megan, inclinándose también hacia él para que Winter no lo oyera—; si no, por lo general tiene un estupendo sentido del humor. Y además, el haber dejado la universidad sólo al cabo de un semestre sigue molestándola un poco.

Matt le hizo una señal con la cabeza, sacó a Ganso marcha atrás de entre las dos hermanas y empezó a bajar la montaña siguiendo el arroyo. Cabalgaron durante varios minutos, serpenteando por el tupido bosque, y Matt dejó que Ganso eligiera el camino más fácil. Al final, el arroyo salió a una pradera natural, y parte del lago Pine apareció de nuevo.

—Cruzaremos por aquí —gritó Winter.

Matt hizo entrar a Ganso en el arroyo, y el caballo atravesó con paso seguro el agua que le llegaba a las rodillas. Ya en el otro lado, Matt miró por toda la pradera mientras Winter y Megan se le acercaban.

—Me gusta este sitio —dijo; miró a Winter—. ¿Dónde pondría la casa?

Ella señaló hacia la parte alta del prado.

—Allá arriba, quizá. Tiene las mejores vistas.

Matt miró a Megan.

—¿Puedo edificar aquí sin molestar demasiado a la fauna?

Megan se encogió de hombros.

—Probablemente. Sé que hay un refugio de ciervos por aquí arriba. Tal vez Tom sepa dónde.

—¿Y qué me dice de construir una carretera? Nos hemos apartado... ¿cuánto, cinco o seis kilómetros de la carretera principal?

—Puede hacerse... —lo tranquilizó Megan—, si se tiene mucho dinero. Las carreteras y los puentes no son baratos.

—Pero las compañías madereras no paran de construirlos, centenares de kilómetros —señaló Matt—... deben de tener un método para no arruinarse.

—Contrate hombres de sus brigadas —sugirió Winter— para que se la construyan los fines de semana.

—Así se tardaría una eternidad en acabar seis kilómetros de carretera —dijo él, meneando la cabeza. Miró las alargadas sombras que cruzaban muy despacio el prado y espoleó a Ganso—. Vamos a por su chaquetón; así me presentarán a mi inquilino.

Cabalgando en fila de tres, atravesaron la pradera hasta que de repente Megan se detuvo y señaló la tierra.

—Mire, ¿ve la hierba? —miró por todo el claro, luego le echó una ojeada a Matt y sonrió—. Apuesto a que anoche hubo aquí una gran batalla. ¿Alguna vez ha visto pelear a dos machos de alce, Matt?

Él negó con la cabeza mientras hacía una inspección visual del arbusto roto y la aplastada hierba.

—No —dijo—. ¿Es la época del celo?

Megan puso su caballo al paso y describió un círculo sin dejar de observar detenidamente el suelo.

—Empieza justo ahora —respondió, y miró a Matt—. Éste es territorio de alces, espero que no le importe compartir su casa con unos animales enormes que creen que los arbustos de los jardines son golosinas. Alce significa «comedor de ramitas» en el idioma de los indios micmac.

—¿Y qué hay de los osos? —preguntó Matt, echando un vistazo al borde del claro—. Supongo que la llaman montaña Bear porque los osos viven aquí arriba.

En ese momento intervino Winter.

—A esta montaña le dieron el nombre por su aspecto más que por lo que vive en ella. Vista desde el lago, se aprecia exactamente la imagen de un oso dormido. —Señaló una zona justo debajo de la cumbre—. Desde lejos, esa cresta que cae sería la cabeza, puesta sobre las patas delanteras. El arroyo forma un sendero serpenteante que hace el perfil de una pata trasera pegada al cuerpo. —Señaló primero el extremo sur de la bien definida cumbre, luego el extremo norte—. Y, para completar la ilusión, la larga y estrecha cumbre es el lomo.

Sin decir nada, Matt se limitó a mirar a Winter y a observar cómo su mano bosquejaba un dibujo que sólo veían los ojos de su mente. Allí estaba: en aquel momento era testigo directo de la magia que había sentido en sus cuadros. Los ojos de Winter chispeaban de pasión, y todo su cuerpo se movía en cada gesto mientras su mano trazaba con elegancia las líneas que imaginaba. Y de pronto Matt se dio cuenta de que incluso se le había olvidado que él y Megan se encontraban allí; estaba absolutamente absorta en un cuadro que sólo veía su imaginación.

Bailando al son de una magia que sólo ella sentía.

Si tenía alguna duda, se desvaneció al ver a Winter MacKeage en su faceta de artista. Y entonces Matt se dijo que, de un modo u otro, encontraría la forma de apresar parte de esa magia para sí mismo.
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WINTER no faroleaba allá arriba en la montaña, si Matt le decía a Tom que tenía que marcharse de la cabaña, ella no aceptaría su encargo. Ni en broma trabajaría para un hombre sin corazón.

En cabeza de la silenciosa procesión que seguía la orilla, Winter llegó al diminuto claro y se detuvo ante la cabaña de Tom. Rápidamente, bajó resbalando por Bola de nieve y volvió a dirigirse al taller.

—¡Tom! —gritó mientras rodeaba el lateral de la cabaña—. ¡Me he dejado el chaquetón esta mañana!

Tom salió del taller y, tras tomarse su tiempo otra vez en cerrar con esfuerzo la desvencijada puerta, se dio la vuelta y la saludó con una torcida sonrisa.

—Me alegro de que tengas la cabeza sujeta a los hombros, porque, si no, es probable que te la hubieras dejado también.

Sin dejar de correr hacia él, Winter le dijo en voz baja:

—Tom, el tipo que ha comprado la montaña Bear está aquí.

Sin alterarse, el anciano le puso el dedo índice debajo de la barbilla para cerrarle la boca abierta y dijo:

—Bien, estaba deseando conocer a tu señor Gregor desde que me has hablado de él esta mañana.

Mientras Tom se dirigía a la parte delantera de la cabaña, Winter giró sobre sus talones y fue tras él. Matt acababa de ayudar a Megan a bajar del caballo justo cuando Tom llegó hasta ella; le dio la vuelta para que lo mirase, la envolvió en un cálido abrazo de abuelo y le dio un beso en la frente.

—Me alegra ver que sales, Meg. He estado esperando que vinieras a visitarme. —Se echó hacia atrás con una sonrisa llena de ternura y le apartó el pelo para ponérselo en su sitio—. Tengo una cosa para ti.

Riendo, Megan meneó la cabeza.

—Más bombones no, Tom, estoy engordando.

—Nada de bombones. Es una cosa que he hecho especialmente para ti. —Se apartó de ella, se volvió para mirar a Matt y le tendió la mano—. Me llamo Tom, señor Gregor. Bienvenido a la montaña Bear. Es usted dueño de un trozo de tierra muy especial.

Winter contuvo el aliento mientras los dos hombres se miraban.

—Eso he ido descubriendo —dijo Matt, al tiempo que alargaba el brazo y estrechaba la mano de Tom. Echó una ojeada al diminuto claro y luego volvió a mirarlo—. Aunque usted debe de saberlo, pues hace más de dos años que vive aquí.

Tom asintió y se dirigió a la cabaña.

—Sí. Megan, ven a ver tu sorpresa. —Se detuvo y miró a Winter—. No les quites las bridas. El sol se pone dentro de una hora, y para entonces tenéis que estar en el pueblo.

—Pensábamos ver la puesta de sol desde el prado de arriba —dijo Matt, aún de pie junto al caballo de Megan.

Tom lo miró.

—Quiero que las chicas estén fuera del bosque antes del anochecer.

Matt entornó los ojos.

—¿Por la pantera?

En ese momento intervino Winter y, al oírla, Matt la miró.

—¿Qué pantera? ¿La del cuadro de mi galería? —meneó la cabeza—. Me apetecía pintar un felino de la jungla, nada más.

—No es eso lo que oí en el pueblo ayer. Corre la voz de que en la montaña TarStone han visto a una gran pantera negra. —Matt miró a Tom—. Llevo una escopeta envuelta en el chaquetón.

Winter dio un respingo, sobresaltada.

—¿Ha traído una escopeta? ¿Por qué?

Matt la miró levantando sólo una ceja, pero fue Tom quien respondió. Al tiempo que miraba directamente a Matt y asentía, dijo:

—Porque es un hombre inteligente. Aunque después del anochecer no es probable que se tenga que lidiar con animales de cuatro patas, sino con cazadores furtivos de dos piernas que intentan adelantarse a la temporada de caza. —Observó con detenimiento a Matt durante varios segundos—. Si quiere ver una puesta de sol desde la pradera, yo lo llevo allá arriba mañana por la tarde.

En silencio, Matt contempló a su inquilino, le echó una breve ojeada a Winter y después asintió mirando a Tom.

—Estaré aquí a las tres.

Winter se alarmó más todavía. ¿Qué hacía Tom? ¿No se daba cuenta de que Matt podía echarlo a patadas de su casa...?

Pero en ese momento se relajó. Quizá el que pasaran tiempo juntos beneficiaría a Tom; quizá si Matt se daba cuenta de lo inofensivo que era, no le importaría que su amigo viviera allí en el promontorio. Caray, a lo mejor hasta consideraba una ventaja adicional tener a alguien vigilando su tierra mientras él estaba en Nueva York.

Sí, quizá Tom supiera perfectamente lo que hacía.

Tom se dio la vuelta y, mientras Megan se quedaba junto a la puerta, entró en la cabaña para volver a salir enseguida con un pequeño objeto en las manos, liado en una tela. Tanto Winter como Matt se acercaron a mirar.

—Lo empecé el mes pasado, cuando volviste, y lo terminé justo la semana pasada —le dijo Tom a Megan; tomó el bulto en una mano y, despacio, le quitó la tela—. Pero esperaba a que vinieras a verme para dártelo.

Megan abrió los ojos como platos en cuanto su regalo quedó al descubierto y le lanzó una rápida ojeada a Tom antes de volver a mirar la figura de madera. Winter se acercó más todavía y, en tono de admiración, dijo:

—Es precioso...

—Cógelo, Meg —dijo Tom en voz baja—, no es tan frágil como parece. Lo he tallado en roble: no se romperá.

Por fin Megan alargó la mano y, con cuidado, cogió la talla de una osa de unos treinta centímetros de altura. Luego le dio la vuelta a la figura para observarla en detalle.

—Huy, tiene un cachorro pegado a las patas. —Alzó la mirada de nuevo hacia Tom, y Winter vio brillar lágrimas en sus ojos; Megan volvió a bajar la vista hacia la madre osa—. Es... Es preciosa... Y su cachorrito... está mirando hacia arriba con una expresión de tal... tal...

La frase de Megan se quedó sin terminar cuando la garganta se le cerró de emoción. Tom la terminó por ella.

—La mira con confianza. Y, además, con amor. —Alargó la mano y le remetió el pelo detrás de la oreja—. Ese cachorro sabe que su madre lo ama más que a la vida misma, y confía en que lo protegerá. Es un vínculo que empezó en el útero, Megan.

Megan estrechó a la madre y al cachorro contra su pecho y, tras secarse una lágrima fugitiva, se puso de puntillas y le dio a Tom un beso en la colorada mejilla.

—G... gracias —susurró—. Me encanta.

En voz baja, Tom le dijo:

—Ponlo junto a tu cabecera; de ese modo por la noche, cuando duermas, soñarás con tu cachorrito que crece dentro de ti. Los osos son fieros protectores, Megan, así como símbolos de sanación. Y tú —le levantó la barbilla para que lo mirara—, tú, Megan MacKeage, tienes el corazón de un oso.

Winter sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas mientras clavaba la vista en la figura apretada contra el pecho de su hermana. Había visto muchas tallas de Tom en los dos últimos años, pero aquélla... aquélla eclipsaba a todas las demás. La ancha cara de la madre osa mostraba una expresión al tiempo feroz, cariñosa y orgullosa al mirar a su diminuto e indefenso cachorro.

Tom le dio una palmadita a Megan en el hombro y, de pronto, se volvió hacia Winter con una torcida sonrisa.

—A ti no te daré tu regalo hasta dentro de otros tres meses, de modo que ni me lo pidas siquiera. Además —dijo, enlazando el brazo con el de ella y llevándola hasta Bola de nieve—, tienes que practicar la paciencia.

Pero justo cuando se inclinaba a entrelazar los dedos para hacerle un escalón, otro par de fuertes manos cogió a Winter por la cintura y la levantó hasta la silla. Ella sólo consiguió dar un chillidito esta vez, y después se volvió y le echó una mirada asesina a Matt. Tom soltó una risilla y se dirigió hacia la cabaña, meneando la cabeza.

Con una sonrisa victoriosa, Matt le devolvió a Winter la mirada asesina, se dio la vuelta y le quitó el bulto, otra vez envuelto, a la aún conmovida Megan para guardárselo con cuidado en la alforja. Luego se inclinó, entrelazó los dedos y la ayudó a montar.

Tom salió de la cabaña llevando el chaquetón de Winter.

—Id derechos a casa por el sendero de la orilla —les ordenó, mientras le pasaba el chaquetón—. Por la mañana temprano estaré en tu galería para ajustar cuentas. Vi que la gran talla del alce se había vendido.

—Una señora de Arizona se empeñó en no irse sin él le dijo Winter—. Te juro que obligó a su marido a que le comprara al alce un billete de avión para el viaje de vuelta; ni siquiera se fió de que se lo enviáramos, por miedo a que se le rompiera la cornamenta...

Tom se acercó más y bajó la voz.

—¿Buscarás el modo de hacer llegar el dinero de ese alce a la familia Dalton, sin que sepan de dónde viene? Quiero que esos críos tengan juguetes bajo el árbol esta Navidad.

—Buscaré el modo de hacerlo —respondió ella en un susurro.

—Bien —dijo Tom, asintiendo—. Sam Dalton necesita esa ayuda, pero no ha de parecer caridad.

—Usaré el mismo método que con los Greeley.

De repente, Tom se volvió hacia Matt que, ya montado, los miraba con el ceño fruncido.

—Va a necesitar que le construyan una carretera —le dijo Tom—, y precisamente conozco al hombre ideal para construirla.

Matt levantó una ceja.

—¿Usted? —preguntó.

Tom meneó la cabeza.

—Un tipo que se llama Sam Dalton. Hace un par de meses tuvo un grave accidente en la pierna, pero la cabeza le funciona muy bien. Antes estaba en la cuadrilla caminera de la fábrica de papel; Sam sabe de construcción.

—Pues iré a visitar a Dalton, una vez que Winter decida dónde voy a edificar.

Tom asintió y se apartó de Bola de nieve.

—Entonces, en marcha —le dijo a Winter—. El sol está poniéndose.

Pero fue Megan quien salió la primera del claro; después de decirle adiós con la mano a Tom, tomó el sendero que avanzaba zigzagueando por el bosque siguiendo la ribera del lago Pine. Winter ajustó el paso al de Megan y Matt, y se volvió a mirar justo cuando el bosque empezaba a cerrarse en torno a ellos. Tom estaba de pie en el claro, con los brazos cruzados sobre el pecho y los pies bien plantados, viéndolos marcharse. Enseguida, Winter se dio la vuelta y clavó la vista en los anchos hombros de Matt mientras, con creciente alarma, pensaba en la expresión del viejo ermitaño.

Sí, se dijo: Tom parecía demasiado satisfecho de sí mismo.







Llegaron a la calle principal de Pine Creek cuando el sol poniente bañaba el cielo en un resplandor crepuscular morado y rojo. Winter detuvo a Bola de nieve delante de la galería y, justo cuando desmontaba, le sonó el teléfono móvil.

—Hola —respondió, mientras Matt ayudaba a Megan a desmontar.

—¿Dónde estás? —dijo su padre sin preámbulos.

—Delante de la galería. Megan, Matt y yo acabamos de llegar al pueblo. ¿Dónde estáis vosotros?

—En la montaña todavía —dijo su padre—. Te llamo para decirte que vamos a pasar la noche aquí arriba.

Winter frunció el ceño.

—¿Ah, sí? ¿Por qué?

Greylen soltó una risilla.

—Porque tu madre quiere.

—Pero en teoría esta noche va a bajar de cero grados, y no lleváis material de acampada.

Tras un segundo de indecisión al otro extremo del teléfono, con sorna y en voz baja, su padre dijo:

—Me parece que todavía me acuerdo de cómo mantener calentita a mi esposa.

A pesar de la broma, Winter oyó la tensión que había en la voz de su padre, y su ceño se acentuó.

—Estoy segura de que sí; sólo me ha sorprendido, nada más. ¿Va todo bien? —preguntó—. ¿Puedo hablar con mamá?

Otro instante, más largo, de indecisión.

—No —dijo su padre en voz baja—. Está echando una siestecita.

—Pero...

—Sólo te llamo para decirte que nos quedamos aquí esta noche —la interrumpió Grey—, así que no te preocupes. Volveremos mañana. Echa bien la llave esta noche, y si necesitáis algo, llamad a Robbie.

—Pero...

—Hasta mañana, nena —dijo él dulcemente, interrumpiéndola otra vez.

De repente la línea se cortó, y Winter se quedó con la mirada clavada en el diminuto teléfono que tenía en la mano.

—¿Era papá? —preguntó Megan—. ¿Qué quería?

—Se quedan allá arriba en la montaña esta noche —le dijo Winter, aún con el ceño fruncido—. Dice que ha sido idea de mamá, pero no ha querido dejarme hablar con ella porque dice que estaba echando una siesta... Pero estoy segura de que la he oído al fondo, y parecía que estuviera... sollozando o algo así.

—¿Sollozando? —repitió Megan, acercándose más—. ¿Estás segura de que no era un animal lo que has oído? ¿Una ardilla, quizá? ¿O el viento?

Parpadeando, Winter miró a su hermana y luego se encogió de hombros.

—A lo mejor sí, supongo. Pero no habían planeado pasar la noche allí arriba, y no tienen material. Y además, cuando se han marchado esta tarde, papá estaba... bueno, parecía preocupado; como si algo le molestara.

—Se ha pasado un poco la temporada de pernoctar al aire libre, ¿no? —preguntó Matt.

Megan se volvió hacia él.

—La verdad es que no —dijo—; para nuestra familia no. Estamos acostumbrados a pasar la noche al aire libre con toda clase de tiempo.

Matt asintió, aunque daba la impresión de que seguía preocupándole la evidente inquietud de Winter y Megan. De pronto sonrió.

—Entonces, señoras, supongo que no tienen nada que hacer esta noche. ¿Por qué no las llevo a cenar a las dos al complejo turístico?

Al instante, Megan meneó la cabeza.

—Gracias, pero esta noche voy a hacer de canguro... —miró por detrás de Matt y dejó ver una amplia sonrisa—. Y aquí está mi chófer ya.

Winter se volvió justo a tiempo para que la levantaran en un fuerte abrazo.

—Hola, nena. ¿Has estado por ahí pintando cuadros bonitos hoy?

Winter sólo pudo mascullar algo en el pecho que tenía pegado a la cara. Su atacante se rió, le dio un beso en la frente y, después de soltarla, se volvió hacia Matt.

—Robbie MacBain —dijo, alargando la mano—. ¿Le han enseñado estas dos bandidas la montaña TarStone en una visita privada?

Mientras se apartaba de la mejilla un suelto mechón de pelo, Winter se quedó quieta, alarmada por la expresión con que Matt miraba fijamente a Robbie. ¿Qué diantres pasaba? Matt Gregor parecía enfadadísimo.

Sin moverse, Robbie alargó la otra mano y tiró de Winter para abrazarla otra vez en actitud posesiva.

—¿He oído que les ofrecía a mis chicas llevarlas a cenar fuera esta noche?

Winter le metió la mano por debajo del chaquetón y le dio un pellizco bastante fuerte en el costado, justo por encima del cinturón. Robbie ni se inmutó, pero sí que le sacó casi todo el aire de los pulmones de un achuchón.

—Debería advertirle que salir con ella no va a salirle barato —prosiguió Robbie aún con la mano tendida, aún esperando que Matt se la estrechara—. Tal vez sea diminuta, pero mi prima tiene el apetito de un alce.

De repente, Matt Gregor relajó los hombros; por fin alargó la mano y estrechó con firmeza la de Robbie, al tiempo que sus ojos recuperaban su cálido tono de trigal maduro.

—Matt Gregor —dijo—. Y me parece que puedo permitirme el lujo de darle de comer.

Winter se soltó de un meneo y se apartó mientras intentaba decidir si lo que acababa de pasar era bueno o malo. ¿De verdad estaba Matt celoso? ¿Y de verdad lo había provocado Robbie?

Caramba, los hombres eran desconcertantes.

—Megan y Winter me han enseñado mi tierra —prosiguió Matt—. Soy el dueño de la montaña Bear, y le he encargado a Winter que me ayude a buscar un sitio donde edificar.

Robbie se cruzó de brazos y observó detenidamente a Matt.

—¿Ha conocido a Tom el Hablador? —preguntó en voz baja.

Matt lo observó con detenimiento a su vez.

—Tom va a llevarme a la montaña Bear mañana por la tarde para ver la puesta de sol desde el prado.

En ese momento todos miraron hacia la galería de Winter, porque la puerta se abrió y Kate, la abuelastra de Robbie, salió a la acera. La anciana se inclinó para meter la llave en la cerradura, y Winter se apresuró a ir junto a ella.

—Dame, deja que lo haga yo, abuelita Katie —dijo—. ¿Qué tal han ido las ventas hoy?

Kate se enderezó y le pasó la llave.

—Disparadas: he vendido el cuadro de la madre cierva y sus cervatos que tenías colgado en el escaparate, aunque van a esperar hasta mañana para recogerlo porque quieren conocer a la artista. Y además se ha vendido una talla de Tom: el lobo de pie en el peñasco, aullando a la luna —se inclinó más cerca y bajó la voz—. Creo que tenía un precio demasiado bajo, Winter: podías haber conseguido el doble. Es una pieza muy elaborada.

Winter, que comprobaba el picaporte para asegurarse de que había cerrado, le sonrió.

—Los precios los pone Tom —le explicó.

Kate meneó la cabeza.

—Entonces tienes que hablar con Tom; prácticamente está regalando sus obras.

Winter agarró bien del brazo a Kate y la condujo hasta donde estaban Robbie, Megan y Matt.

—Abuelita Katie, quiero presentarte a Matt Gregor. Ha comprado Observadores de la luna y Por los pelos... de una liebre.

Matt alargó la mano hacia la débil mano que Kate le tendía y se la estrechó con suavidad.

—Señorita Katie... —dijo con una media sonrisa y una cortés inclinación de cabeza.

Las mejillas de Kate enrojecieron mientras sus ojos brillaban de regocijo.

—Llámeme abuelita Katie; por lo visto soy la abuela de todo el mundo por aquí... —dijo—. Encantada de conocerlo, señor Gregor. Sabe reconocer la belleza: Observadores de la luna es uno de mis preferidos.

—Sí que sé apreciar las cosas hermosas —dijo Matt; por un instante sus ojos se fundieron con los de Winter antes de volver a mirar a Kate—. Y, por favor, llámeme Matt. Quiero agradecerle que haya sustituido a Megan esta tarde para que ella nos acompañara a la montaña Bear.

El rubor de Kate se acentuó mientras ella rechazaba las gracias con un gesto de la mano.

—Ha sido un placer. A mi edad, una mujer está deseando ser útil.

—Mamá te espera para cenar, abuela —dijo Robbie. Se acercó y enlazó el brazo de Kate; luego miró a Megan—. ¿Preparada para practicar lo de ser mamá, Meg? Es probable que el pequeño Angus duerma toda la noche, pero Hamish está aprendiendo a usar el orinal y todavía se resiste a acostarse. Y además Nathan y Nora tienen una película y cuentan con tomar palomitas...

Al ver que su hermana sonreía de ilusión, Winter no pudo evitar sonreír. El pequeño Angus era el hijo de diez semanas de Robbie y Catherine, y Hamish, un diablo de dos años. Luego estaban los dos hijos mayores de Catherine: Nathan, de once años, y Nora, de nueve. Con Robbie y Cat también vivían dos chicos en acogida, pero esos adolescentes tenían sus propios planes para la noche... O bien Catherine aún no estaba lista para dejar al recién nacido en sus manos.

—Creo que sabré manejar a tu equipo —dijo Megan—. No será peor que hacer de canguro de una pandilla de estudiantes universitarios que cuentan nidos de gansos del Canadá en la tundra.

Robbie asintió con otra sonrisa.

—A lo mejor Gunter y Emily se pasan a hacer una visita. Gunter me dijo que tiene una piel de serpiente que quiere enseñarle a Nora para que se la identifique.

Gunter era uno de los chicos que Robbie MacBain había tenido en acogida, que ya estaba casado y trabajaba en la empresa forestal de Robbie. Gunter y Emily esperaban su primer hijo para la primavera.

—Robbie, ¿has hablado con papá hoy? —le preguntó Winter—. ¿O con el Padre Daar?

—No, ¿por qué?

Winter se encogió de hombros.

—Por nada. Es que desde que ha vuelto de ver a Daar esta mañana, papá ha estado raro. Ha llevado a mamá arriba a la montaña para un almuerzo campestre, y acaba de llamarme para decir que van a pasar allí la noche... —Volvió a encogerse de hombros, intentando descartar su inquietud—. Parecía... disgustado, creo; quizá, incluso enfadado. Sólo pensaba si Daar no le habrá dicho algo que le moleste.

Con suavidad, Robbie le dio un toquecito en la punta de la nariz.

—Daar siempre está molestando a Greylen, nena. Probablemente tu padre quiere tener a tu madre un rato para él, nada más. Venga, abuelita, vamos a llevarte a casa. —Volvió a coger a Kate del brazo y miró a Megan—. Más vale que te vengas conmigo ya. Cat te ha puesto un cubierto en la mesa, pero en cuanto te sientes, ella y yo nos vamos a nuestra mesa particular, reservada para cenar en el Crooked Antler de Greenville.

Al pasar por delante de los caballos, que esperaban con paciencia, se detuvo y se volvió a mirar a Winter.

—¿No tendrás problema para llevar de vuelta al viejo Gordinflón?

Con un gesto de la mano, Winter le indicó que se marchara.

—Ningún problema... suponiendo que pueda despertarlo.

Robbie miró a Matt.

—Cuando lleve a Megan a casa, es probable que me quede a charlar con Winter un poco. Cuento con que será más o menos a las once.

Por lo visto Matt recibió el mensaje de Robbie alto y claro, porque se limitó a asentir con la cabeza.

Winter contuvo un gemido. ¡Al advertirle a Matt que estaría controlándola, Robbie actuaba como si ella tuviera dieciséis años! Ay, por el amor de...

Esta vez estaba casi preparada cuando las manos de Matt le rodearon la cintura y la levantaron hasta el lomo de Bola de nieve. Winter cogió las riendas y volvió a Bola de nieve hacia el durmiente caballo de Megan, pero Matt se le adelantó: se apresuró a montar él mismo y cogió las riendas de Gordinflón.

Winter siguió sin mirarlo; maldita sea, estaba demasiado avergonzada... O a lo mejor sólo tan furiosa como para ponerse a soltar palabrotas de verdad. Los hombres de su vida empezaban a sacarla de quicio, entre ellos el propio Matheson Gregor... que, por cierto, tuvo que ponerse al trote para alcanzarla.

—He observado que en el complejo turístico hay un bar con una sala comedor y además, un restaurante —dijo Matt—. ¿Esta noche quiere una cena en toda regla o una cena relajada?

Lo que quería era no ir a ningún sitio.

Matt alargó la mano y cogió las riendas de Bola de nieve.

—No se le ocurra siquiera decir que no, Winter —dijo en voz baja—. Va a hacer falta alguien más grande que su primo para ahuyentarme.

Winter le sonrió mientras un escalofrío de alerta le tensaba el estómago.

—¿Y toda una familia de hombres corpulentos? —preguntó—. Tengo todo un ejército de tíos y primos, y ni uno solo mide menos de dos metros.

Matt soltó las riendas de Bola de nieve y de nuevo echó a andar a Ganso, con Gordinflón a remolque.

—No sería el primer ejército al que me enfrento y, probablemente, tampoco el último.

Winter espoleó a Bola de nieve para alcanzarlo y preguntó:

—¿Exactamente a qué se dedica usted?

Matt le echó una ojeada cuando ella estuvo a su lado otra vez; su desafiante mirada reflejaba los colores del ocaso otoñal, cada vez más cerrado.

—Cene conmigo esta noche y se lo contaré —respondió.

Winter salió de la calle principal y tomó el atajo del bosque que iba hasta TarStone, lo cual hizo que el mundo que los rodeaba se oscureciera hasta hacerse casi de noche.

—Vale —dijo por fin—. Lo veré en el comedor del bar a las ocho.

—No —repuso Matt con suave autoridad a sus espaldas—. Pasaré por su casa a las ocho e iremos caminando juntos.

Winter suspiró e hizo el resto del camino en silencio, sin dejar de mirar el bosque, sabiendo de sobra que Gesader merodeaba en las sombras como durante toda la excursión a la montaña Bear.

Justo lo que necesitaba: ¡otro varón demasiado protector, asegurándose de que ella muriera virgen!
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Capítulo ocho



MATT se paró en el puente levadizo de Gù Brath y oyó correr el agua que pasaba por abajo mientras contemplaba la gran puerta de roble macizo, sin ventana, que tenía delante. Se sentía como un caballero intentando cortejar a una princesa; tenía riqueza y posición social... sólo le faltaba una armadura.

Eso, y un reino al que llevarla.

Claro que a lo mejor servía la montaña Bear... aunque a él le gustaría que no estuviera tan cerca de aquel ejército de altos tíos y primos que tenía Winter. Más que marido y padre de cuatro hijos pequeños, Robbie MacBain parecía un guerrero, y además su modo de comportarse indicaba que estaba dispuesto a cumplir la nada sutil advertencia de aquella tarde.

Por otro lado, Matt no sabía resistirse a un reto.

Y, desde luego, Winter MacKeage era un reto. La primera vez que la vio en la galería le costó creer que ningún joven embobado le hubiera echado mano todavía... Pero después de pasar la tarde con ella, empezaba a pensar que a lo mejor sí que hacía falta una armadura para acercarse a aquella distante duendecilla del bosque lo suficiente como para besarla.

Winter era una fascinante paradoja hecha de belleza, inteligencia y quisquillosa independencia. Y además, como su primo MacBain, también tenía una veta protectora de un kilómetro de ancho: estaba decidida a proteger al viejo ermitaño y también se mostraba muy protectora con su hermana. En resumen, Matt sospechaba que Winter era tan temible como su primo el guerrero, aunque empleaba medios distintos para respaldar sus bravatas.

Con una sonrisa de expectación por la velada que lo aguardaba, Matt alargó por fin la mano y golpeó con firmeza la aldaba de hierro de la puerta. Su sonrisa se amplió más aún cuando, antes de apartar siquiera la mano, de repente la puerta se abrió.

Entonces alzó una ceja y dijo con sorna:

—Y además es usted puntual también.

—Dijo usted a las ocho.

—Pero, según mi experiencia, a las mujeres les gusta retrasarse para no parecer demasiado ansiosas.

Winter se limitó a clavar la vista en él, perpleja.

—Tengo hambre —dijo por fin.

Matt hizo una leve inclinación de cabeza y le tendió la mano, sólo para ver si ella la cogía.

—Entonces creo que más vale que le dé de comer. —Con la otra mano se dio una palmadita en la solapa—. He traído la tarjeta platino para pagar la inmensa cuenta que va usted a acumular.

Como sospechaba, su provocación hizo que ella levantara la barbilla y aceptara su mano casi de un manotazo. Matt cerró los dedos en torno a su delicada mano, alargó el brazo para cerrar la puerta de un tirón y la condujo hasta el otro lado del puente. Y, a pesar de los discretos esfuerzos de Winter por soltarse, no la soltó cuando estuvieron en tierra firme.

Al final, resignada por lo visto a su suerte de ir cogida de la mano, ella se puso a caminar junto a él.

—Me sorprende usted —dijo Matt.

—¿Que lo sorprendo cómo?

—No se viste como la artista que pintó esos cuadros. —Se guardó su amplia sonrisa al darse cuenta de que Winter tenía la ceñuda mirada clavada en el sendero iluminado por la luna, y se dispuso a aclarar sus palabras—. Salvo por el pelo.

En un rápido gesto, alzó la mano con que le tenía cogida la suya justo lo suficiente para rozar la cascada de sueltos rizos que le llegaban a la cintura.

—¿En contraposición a qué? —preguntó ella con ingenuidad—. ¿Cómo se vestiría la artista que pintó mis cuadros?

Matt agitó la mano libre en el aire.

—Como una teatrera que intentara personificar sus cuadros: llena de colorido, misteriosa, muy espiritual... Está usted preciosa esta noche, Winter. Sobre todo me gusta que no lleve tacones de diez centímetros en un intento de ponerse al mismo nivel; eso me indica que se siente cómoda no ya consigo misma, sino conmigo. Y además lleva pantalones, no falda, y eso también me indica que se siente segura de su feminidad.

Matt la vio mirarse y de pronto Winter dejó de caminar y lo miró; una vez más, en su cara bañada por la luna había una expresión de perplejidad.

—¿Siempre analiza a las personas con las que queda para cenar?

—Sólo cuando trato de distraerlas.

—¿Está intentando distraerme? ¿De qué?

Él sonrió.

—De mis intenciones de besarla esta noche. ¿Quiere que nos lo quitemos de encima ya, o le gustaría pasar la velada saboreando la perspectiva?

Ella boqueó, pero no emitió ni un sonido mientras lo miraba parpadeando. Aunque Matt se alegró al ver que dos manchas de color le oscurecían las mejillas.

Tenía pensado esperar y habría seguido con su plan... pero en aquel instante la diminuta duendecilla del bosque se lamió los labios, nerviosa. Entonces Matt le soltó la mano y, con delicadeza, tomó en la suya aquella cara de hermosura exquisita.

—Me parece que ya —susurró, al tiempo que se agachaba y apoyaba con suavidad los labios en los de ella.

Enseguida unas manos pequeñas y fuertes le rodearon las muñecas, pero no lo apartaron ni tiraron hacia atrás; en lugar de eso Winter se quedó absolutamente quieta, como si pusiera a prueba las intenciones de él... o las suyas.

Ella sabía a menta, y cuando Matt hizo más intenso el contacto, inclinándole la cabeza y abriendo los labios, el olor a rosas de su cabello lo rodeó. Se empapó de su fresco y maravilloso sabor, y pronto se vio recompensado... y encantado, con su respuesta.

Al principio, Winter vaciló, se mostró incluso tímida. Pero luego Matt sintió que el agarrón de las muñecas se aflojaba y los músculos del cuello se relajaban, al tiempo que ella hacía un levísimo movimiento hacia él y abría también los labios.

Y fue entonces cuando probó por primera vez aquella energía que había visto en sus cuadros; una energía que vibró por su cuerpo con la fuerza de una pasión embriagadora.

Sí, sin duda estaba probando la dulce promesa de la magia de Winter.







Winter creyó que iba a estallar. Vaya con la química impredecible... Si las corrientes de electricidad que la atravesaban no le hacían desmayarse, iba a prender en llamas. Matheson Gregor besaba como un hombre que no tuviera intención de parar hasta obtener su absoluta rendición. No era exigente ni agresivo; besaba... con una delicadeza abrumadora.

Winter se dio cuenta al instante de que ahí radicaba el peligro.

Y es que podía olvidar perfectamente que al tratar con Matt tenía que proceder con prudencia; que entregarse a él a ciegas tal vez llevara, muy deprisa, hasta un lugar adonde no estaba preparada para ir.

Ay, pero sabía tan bien... Su calor la rodeaba a fuego lento con una fuerza que la llamaba a acercarse sólo un poquito más, a abrirse sólo un poquito más a las sensaciones que se agitaban en su interior...

Como si actuaran por voluntad propia, sus manos le soltaron las muñecas y, despacio, entraron en su abierto chaquetón y le rodearon la cintura, metiéndola más en su abrazo. Él respondió soltándole la cabeza, abrazándole con suavidad los hombros y tirando de ella en un gesto más posesivo, mientras movía la boca sobre la suya.

Y aunque era ella quien había iniciado la nueva intimidad, Winter sintió el primer arrebato de pánico. Matt era demasiado para ella. Había besado a bastantes chicos, pero de repente, comparados con aquel príncipe, parecían sapos. Tal vez su cuerpo estuviera dispuesto, y caramba, hasta su corazón galopaba de placer, pero su mente... Un rincón de su mente que aún le funcionaba le decía que era preferible salir de aquel lío antes de que fuera demasiado tarde.

Por fin Winter deshizo el beso pero, en lugar de apartarse, hundió la cara en su camisa; no podía mirarlo... por lo menos hasta que se le enfriaran las mejillas y el corazón dejara de palpitarle aceleradamente.

El pecho de Matt se ensanchó cuando éste respiró hondo. Con un gruñido de regocijo, él le tomó la cabeza con las manos.

—Decididamente, me alegro de no haber esperado —le puso un dedo bajo la barbilla y le levantó la cara para que lo mirara—. Es usted preciosa, Winter. Por favor, no se ponga tan tímida conmigo. Me siento atraído por usted, y es razonable esperar que esa atracción me llevara a besarla.

Winter se sentía absolutamente incapaz de responder. Matt soltó otra suave risa y le dio un beso en la frente; luego la soltó, volvió a cogerle la mano y, por el sendero sombreado por la luna, echó a andar con ella hacia el hotel.

—Bueno —dijo como quien no quiere la cosa—, ¿cree que el prado es un buen lugar para que construya mi casa?

Winter pensó que un prado de China sería mucho mejor aún.

—Desde luego, tiene todo lo que usted busca —dijo, orgullosa de haber recuperado el habla y de sonar casi normal. Se dio cuenta de que él la miraba, pero no apartó la vista del sendero que tenía delante e intentó no hacer caso del calor de la mano que rodeaba la suya—. Aunque siempre he pensado que vivir a un tiro de piedra del agua era tan atractivo como disfrutar de una espléndida vista.

Sí. Era agradable. Aquel hombre besaba como un príncipe, pero resultaba maravillosamente cómodo estar con él. Sus pobres y dispersas emociones rebotaban entre desear besarlo otra vez y desear acurrucarse en su cálido abrazo, sin más.

Condenada química...

Dio la impresión de que él tenía que pensárselo, hasta que por fin dijo:

—Vivir sobre el agua sí que tiene cierto encanto, pero es una perspectiva tan limitada... Allá arriba en el prado se tiene la sensación de... bueno, de lo grande que es el mundo.

—Sí —convino Winter; por fin sus nervios iban calmándose a medida que se acercaban al hotel—. Le recuerda a uno lo insignificantes que somos en realidad en el universo.

Matt soltó una risa; sin reducir la marcha le apretó la mano mientras se la llevaba a los labios y le besaba los nudillos.

—Yo prefiero pensar que tenemos mayor importancia —dijo, al tiempo que entraban bajo la marquesina del hotel—. Si no, ¿cuál es el sentido de que estemos aquí?

Parpadeando, Winter se paró un segundo y miró a Matt mientras él le abría la puerta del vestíbulo para que pasara; su sonrisa era cordial y auténtica... y además, cuando estaba contento, cortaba la respiración. Por fin entró en el vestíbulo.

—El sentido es que tenemos que buscar el sentido. Todos vamos en un viaje colectivo —prosiguió, cuando la larga y suelta zancada de Matt volvió a llevarlo a su lado—, pero, individualmente, sólo somos susurros en un universo superpobladísimo. —Para explicarlo se detuvo a señalar con un gesto el mural que había pintado de TarStone en invierno—. Por eso los esquiadores no son más que simples puntos de pintura... Y por eso el propio complejo turístico sólo necesitó unas cuantas pinceladas. Comparados con la energía intemporal, enorme, que está latente en el granito, la tierra y los árboles de la montaña, las personas sólo son como animalitos que se aprovechan de la energía de TarStone.

—Habla como si la montaña estuviera viva —dijo él en voz baja mientras observaba con atención el mural. Con ojos sombríos y enigmáticos, la miró al tiempo que levantaba una ceja en gesto de curiosidad—. ¿Lo está?

—Sí, está muy viva —dijo ella igual de bajo—. Cuando uno se tiende boca abajo sobre el granito con los ojos cerrados, siente la suave respiración de la montaña.

—La piedra es algo inerte, Winter —alegó él—, no respira, y mucho menos vive o muere. Sólo es materia.

Ella ladeó la cabeza.

—¿No ha sentido el poderoso peso de la montaña Bear cuando se ha subido a aquella roca a almorzar? —preguntó—. ¿No lo ha invadido una sensación de paz? Durante esos pocos instantes, ¿no ha sentido que formaba parte de algo tan vivo como usted?

—¿Eso es lo que ocurre cuando se sienta en su bosque a pintar? ¿Recibe la sensación de formar parte de todo, de ser uno con los animales, las rocas y los árboles?

—Sí —dijo ella sin más.

En ese momento pasó un grupo de personas. Él la tomó por los hombros y se acercó a ella; su sombría e intensa mirada se quedó fundida con la suya.

—¿Me la enseña, Winter? ¿Quiere llevarme con usted la próxima vez que pinte para ver si yo la siento también?

Sin pensar siquiera, Winter alargó la mano y se la puso en el pecho.

—Pero es que usted la siente, Matt. Yo no tengo nada especial; cualquiera siente la energía sólo con que se pare el tiempo suficiente como para darse cuenta.

—Entonces mañana. Subiremos a mi prado, nos sentaremos en una roca y escucharemos juntos.

—Mañana voy a ver a Tom en la galería por la mañana —le dijo ella—. Y usted va a verlo por la tarde.

Fue a bajar la mano, pero Matt se lo impidió cubriéndosela con la suya.

—¿Entonces cuándo?

—Tom se la mostrará cuando vayan a ver la puesta de sol. Él es tan consciente de la energía como yo, Matt, sólo tiene que mirar la talla que le ha hecho a Megan para verlo.

Matt le apretó la mano más firmemente contra su pecho.

—No quiero a Tom; la quiero a usted.

Justo en ese instante se produjo un fuerte alboroto en la parte delantera del vestíbulo. Winter se volvió con el ceño fruncido... y de repente dio un grito ahogado al ver que el anciano sacerdote se abría paso a empujones y dando bastonazos por entre un grupo de personas reunidas junto a la puerta.

—Padre Daar...

—¡Winter! —gritó Daar mientras pasaba corriendo por delante del recepcionista que intentaba interceptarlo—. ¡Tengo que hablar contigo!

Winter fue hacia él, y al llegar a su lado le dijo al recepcionista:

—No pasa nada, John; ya lo tengo. —Luego, en tono tranquilo, se dirigió al anciano mientras le ponía una mano en el brazo con que sostenía el bastón para que dejara de agitarlo—. Padre, ¿qué pasa?

Con la cara sonrojada de preocupación, y sin dejar de escudriñar el vestíbulo, Daar preguntó con impaciencia:

—¿Dónde está Greylen? Tengo que hablar con tu padre. —De nuevo volvió sus desesperados ojos hacia ella.

Con movimientos suaves, poco a poco Winter fue apartándose con él de donde estaban los huéspedes.

—No está aquí, Padre —dijo—. Esta noche él y mi madre están de acampada en la montaña.

Daar se apartó y golpeó el suelo con el bastón.

—¡Lo necesito ahora! —le espetó, enojado—. Necesito a Greylen... O a Robbie. ¿Dónde diablos está MacBain? Esto es una crisis —dijo con mucho esfuerzo, meneando la cabeza—. Los necesito ahora.

—¿Puedo serle de ayuda, padre? —preguntó Matt desde detrás de Winter.

—¿Quién diablos eres tú? —refunfuñó Daar, echando una mirada feroz más allá de Winter. De pronto abrió mucho los ojos y señaló a Matt mientras la miraba; su voz se convirtió en un chillido—. ¿Has quedado para salir con él? —Furioso, volvió a golpear el suelo con el bastón—. ¡Tú no tienes que salir con nadie!

Winter se interpuso entre los dos y cogió a Daar por los brazos.

—Tiene que tranquilizarse —dijo en voz baja—. Dígame qué ha pasado y trataré de ayudarlo.

Aunque le agarraba los antebrazos, Daar empezó a retorcerse las manos y el bastón le dio a Winter en la espinilla.

—Es mi árbol —susurró él con voz áspera—. Alguien ha matado mi árbol... Tengo que hablar con Robbie y con Greylen. Tienen que ayudarme.

Por un instante, Winter contuvo la respiración. Miró a Matt por encima del hombro y dijo:

—¿Nos perdona un momento? ¿Sólo el tiempo de tranquilizarlo?

Aunque era evidente que estaba preocupado, Matt asintió y retrocedió unos cuantos pasos. Winter se lo agradeció con una sonrisa y miró a Daar.

—¿Qué quiere decir con lo de que alguien ha matado su árbol? ¿El pino?

Daar asintió con energía.

—Sí. Lo han cortado limpiamente a unos diez metros de altura... Toda la copa ha desaparecido. —En ese momento invirtió el agarrón y sujetó fuerte los brazos de Winter... con lo que esta vez le dio un bastonazo en el muslo—. Y además no encuentro la copa, la han robado. ¡Necesito que Robbie la encuentre!

Winter se soltó de un meneo y le acarició los brazos con gesto tranquilizador.

—Robbie le ayudará, padre. En cuanto sea de día, tanto Robbie como mi padre empezarán a buscar la copa de su árbol. Deje que lo lleve a Gù Brath, y cuando Robbie vuelva de cenar con Cat, le contaremos lo que ha pasado y él sabrá qué hacer.

—No —refunfuñó Daar—. Tengo que ir a casa. Tengo que estar allá en la montaña. Ve a buscar a Robbie a su cena y dile que venga a verme ahora mismo.

—Esta noche no puede hacerse nada... —argumentó Winter—, y además no pienso dejar que vuelva usted caminando solo —añadió, pensando en los dos espadachines de que le había hablado Tom—. Robbie volverá dentro de unas horas. Hasta entonces, llamaré a mi padre al móvil y le diré lo que ha ocurrido.

—¡Ya lo he intentado! —le espetó Daar, enojado—. Me he parado en Gù Brath y lo he llamado desde vuestro teléfono, pero sólo he encontrado a una insensata que quería que yo dejara un mensaje. No ha querido decirme dónde está Greylen.

Winter no pudo evitar sonreír.

—Esa señora es una grabación, padre; es probable que mi padre haya apagado el teléfono. —Se dio la vuelta y lo cogió del brazo para conducirlo hacia la puerta del vestíbulo—. Vamos. Le haré una buena taza de té caliente y le daré unas galletas mientras esperamos a Robbie.

Él se soltó.

—Quiero ir a casa.

—Vale —dijo Winter con voz suave, al tiempo que volvía a llevarlo con cuidado hacia la puerta—. Cogeré el monovolumen y lo llevaré a casa.

En ese momento, Matt los rodeó y abrió la puerta para que salieran.

—Yo conduciré —dijo—. Vamos a coger mi furgoneta, está en el aparcamiento.

Winter miró parpadeando a Matt. Dios mío, se había olvidado de él... Cuando se disponía a decirle que no tenía que molestarse, la expresión de sus ojos hizo que cerrara la boca de golpe sin pronunciar palabra.

Matt sonrió.

—Esperen aquí mientras traigo la furgoneta.

—Quiero que llames a Robbie —intervino Daar mientras echaba una mirada feroz primero a Matt y después a Winter—. Quiero a MacBain.

—Esta es la primera noche que Robbie y Catherine salen desde que nació Angus —le dijo Winter en tono suave pero firme—. No vamos a estropearles la velada cuando, de todos modos, hasta que sea de día no se puede hacer nada. Robbie irá a verlo a usted en cuanto llegue a casa.

Daar señaló a Matt.

—A él no lo necesitamos.

—Usted me necesita si esta noche quiere volver a su casa —dijo Matt—. Porque Winter no va a ir por esa montaña sola de noche.

Daar levantó la barbilla con sus ojos de cristal azul llenos de desafío.

—Winter lleva yendo por esa montaña de noche desde que tenía diez años —dijo—. La conoce mejor que nadie.

—Sin embargo, o se viene en mi furgoneta, o cena usted con nosotros aquí mientras espera a MacBain.

Daar dirigió su mirada asesina a Winter.

—¿Desde cuándo dejas que un hombre te diga lo que tienes que hacer?

—Desde que accedió a cenar conmigo esta noche —dijo Matt antes de que ella pudiera responder; la sonrisa cortés que había estado empleando con Daar se llenó de regocijo al mirar a Winter—. Ahora mismo vuelvo.

Dichas estas palabras, echó una carrera hasta el aparcamiento.

Daar miró a Winter meneando la cabeza y murmuró:

—Bueno, nunca... No deberías salir con ese entrometido —de pronto alzó la voz—. ¡Tú no deberías salir con nadie!

—No, a lo mejor debería ir corriendo a meterme en un convento...

—Sí... —Daar inclinó la cabeza, pensativo—. Eso estaría bien.

Winter lo miró frunciendo el ceño.

—Era una broma, padre —le dio una palmadita en el brazo y bajó la voz—. Por favor, cálmese. Todo va a salir bien. Robbie descubrirá qué le ha pasado a su árbol.

Daar bajó la mirada.

—No puedo creer que alguien haya cortado mi pino... —dijo entre dientes; luego alzó la vista para mirarla—. No han tocado ninguno de los árboles de alrededor. Lo tenía escondido en un grupo de varios pinos más, y es el único que han cortado... —De repente abrió mucho los ojos, dio un paso atrás y contuvo la respiración—. Greylen... ¡Él ha talado mi árbol!

—¿Mi padre? —dijo Winter con un susurrado chillido; al instante meneó la cabeza—. Él no lo haría, padre. Conoce la importancia de ese pino y no se atrevería a hacerle daño.

Daar la miró con el ceño fruncido; se notaba que estaba pensando con frenesí.

—Lo haría si intentara proteger a... eh... a alguien. Greylen se atrevería a cualquier cosa. Por eso no encuentro a ese villano esta noche... —dijo en tono crispado, mientras miraba hacia la cumbre y golpeaba el suelo con el bastón—. Ahora mismo probablemente esté allá arriba con tu madre, quemando la copa.

—Piense, padre —dijo Winter—. ¿Por qué iba a cortar el árbol a diez metros del suelo? Si mi padre quisiera matarlo, lo habría cortado por el tocón.

Daar la miró mientras se frotaba la corta barba blanca con el puño del bastón.

—Sí... —dijo en voz baja, con los ojos entornados, mientras pensaba—. Eso ya me lo había planteado.

Una gran furgoneta negra entró bajo la marquesina y se detuvo junto a Winter y a Daar. De ella salió Matt, que rodeó la parte delantera y abrió la puerta trasera.

—Vamos a llevarlo a casa, padre —dijo, alargando la mano para ayudar a Daar.

Daar volvió a golpear el suelo con el bastón.

—Yo voy delante.

—En la parte delantera sólo hay dos asientos anatómicos —le explicó Matt con paciencia—. Y como Winter tiene que indicarme el camino, sólo quedan el asiento trasero o la batea de carga.

—Antes la gente respetaba a los sacerdotes... —dijo Daar entre dientes, mientras por fin se metía en el asiento trasero con ayuda de Matt.

Matt le pasó el cinturón de seguridad.

—Antes los sacerdotes eran servidores piadosos —replicó con una risilla—... o al menos eso he oído.

Daar lo miró con los ojos entornados; estaba claro que se sentía ofendido.

—Eres un hombre impío, señor... —De repente le echó una ojeada a Winter—. Ni siquiera nos has presentado como es debido, chica.

—Padre —dijo Winter con una sonrisa—, le presento a Matt Gregor. Es el dueño de la montaña Bear y va a construirse una casa allí. Matt, le presento al Padre Daar... eh... un viejo amigo de la familia. Vive en TarStone.

Matt hizo una leve y cortés inclinación de cabeza.

—Padre Daar... —dijo.

—Gregor... —repitió Daar en voz baja mientras lo observaba con detenimiento—. Me resultas familiar, ahora que me he calmado lo suficiente para mirarte. ¿De dónde eres?

Matt se encogió de hombros.

—De aquí y de allá... Nueva York fue mi último hogar.

La portezuela que sostenía Matt se movió cuando una fuerte ráfaga de viento sopló bajo la descubierta marquesina, zarandeándolos a ellos y a la furgoneta en medio de un torbellino de hojas secas. Winter miró hacia la cumbre y vio que la luna se asomaba tras un banco de oscuras y agitadas nubes. Luego miró a Matt.

—Debe de acercarse una tormenta.

—Sí, de las buenas —intervino Daar, que alargó la mano y cogió la portezuela que Matt seguía agarrando—. Quiero ir a casa.

Acompañó sus palabras cerrando de un portazo.

Matt se volvió hacia Winter con una torcida sonrisa.

—Tiene unos amigos muy pintorescos —dijo—. Primero Tom el Hablador y ahora el Padre Daar...

—Oiga, yo no elijo a mis vecinos.

Matt abrió la portezuela del copiloto y, antes de que ella pusiera el pie en el estribo para entrar, la levantó hasta ponerla en el asiento delantero. Winter ni siquiera chilló esta vez, se limitó a dirigirle una sonrisa mientras él cerraba la portezuela con suavidad.

Matt rodeó la delantera de la furgoneta y se puso tras el volante.

—¿Por dónde? —preguntó mientras alargaba la mano y terminaba de abrocharle a Winter el cinturón de seguridad—. ¿Hacia el pueblo o subiendo directo por la pista de esquí?

—Subimos hasta más allá de Gù Brath por el mismo camino que hemos tomado esta tarde —le dijo ella mientras él se abrochaba el cinturón— y después giramos a la derecha por otra vieja pista forestal que está a tres kilómetros; allí es donde el camino se pone accidentado y empinado de verdad. Me alegro de que se le haya ocurrido comprar una furgoneta con tracción a las cuatro ruedas.

Él metió una marcha, le lanzó una rápida sonrisa y se puso en camino hacia Gù Brath mientras le recordaba:

—Soy dueño de una montaña... —Se dirigió a Daar por encima del hombro—: Así que, padre, ¿he oído que le han talado un pino? Debía de ser especial para que esté usted tan disgustado. ¿Era para Navidad? —salió de la carretera asfaltada y entró en la de tierra—. ¿No es un poco pronto para que alguien robe un árbol de Navidad?

—No es un árbol de Navidad —dijo Daar—. Es... Yo... eh... Estoy estudiando la genética de los pinos blancos, e iba a recoger las piñas por las semillas. Pero anoche alguien le cortó la copa.

Winter se quedó impresionada: a ella no se le habría ocurrido un pretexto mejor, aunque no le sorprendió la explicación, teniendo en cuenta todo el tiempo que Daar pasaba en la explotación forestal de Robbie. Siempre estaba pidiendo que lo llevaran en coche y haciendo preguntas sobre tala rasa y rebrotes; se notaba que se sentía cómodo contando aquella trola.

—Pero ¿por qué iba alguien a querer robarle las piñas? —preguntó Matt—. ¿Ese árbol es un híbrido que ha desarrollado usted?

—Es... Era... Es...

Winter se dio cuenta de que tal vez Daar no conociera una palabra tan moderna, y entonces se apresuró a decir:

—No se ha alterado genéticamente ni nada. Sólo es un árbol de siembra para madera, que se ha dado de forma natural. Los leñadores siempre buscan árboles con troncos gruesos y muy rectos, porque salen maderos perfectos para la construcción. Daar lleva varios años observando este árbol en concreto y esperaba darle las semillas a mi primo. Robbie es dueño de varios miles de acres de bosques madereros, y tiene que replantar las zonas que corta.

Haciendo una inclinación de cabeza, Matt le apretó la mano.

—Así que el verdadero problema es que alguien ha entrado sin autorización y ha talado un árbol que no era suyo, ¿verdad?

—Sí, eso creo... Y también, el que conociese siquiera la existencia de ese árbol en concreto. Gire aquí —dijo Winter, señalando la estrecha pista forestal de la derecha.

Matt giró, y los faros de la furgoneta se cerraron en un estrecho haz de luz mientras que el sendero cubierto de maleza producía la ilusión de que entraban en una serpenteante y empinada gruta. Matt le soltó la mano y pulsó el botón que conectaba la tracción a las cuatro ruedas, pero antes de que Winter pudiera apartarse, volvió a taparle la mano con la suya para que se apoyara en la consola central. Y no volvió a soltársela hasta que el camino se puso accidentado de verdad y necesitó las dos manos para controlar la furgoneta, que a veces se quedaba parada y a veces patinaba...

En un momento dado, la furgoneta derrapó de costado en un alto saliente rocoso y Matt murmuró una palabrota bastante pintoresca.

—¿Hay algún motivo para que no se reconstruya este camino de cabras? —preguntó.

Winter, que iba agarrada justo por encima de la portezuela y vuelta hacia atrás para no perder de vista a Daar, contestó:

—Por lo general hacemos el camino a caballo, o en motonieves en invierno. —Sonrió al ver el ceño fruncido de Matt, iluminado por las luces del salpicadero—. Y además, dejarlo intransitable ahuyenta a los turistas.

—Y el Padre Daar vive aquí arriba... ¿Por qué?

—Porque me gusta la intimidad —intervino Daar; enseguida, y moviendo sólo los labios, soltó también una palabrota cuando su bastón le dio en la espinilla—. No me gusta la gente.

—¿Ah, no? —dijo Matt con sorna.

Siguieron en silencio unos veinte minutos más; la pista llena de baches y cubierta de maleza era más bien una simple senda que exigía toda la concentración de Matt. Las ramas arañaban los lados de la furgoneta nueva y, de pronto, Winter se estremeció al oír un fuerte golpe sordo en el bastidor.

Se detuvieron bruscamente, y Daar dio un gruñido.

—Para ser una furgoneta de lujo, este trasto va como un maldito carro tirado por un burro —dijo.

—¿Ha visto eso? —preguntó Matt, mirando a través del parabrisas.

—¿Ver qué? —preguntó Winter, al tiempo que escudriñaba también el sendero a la luz de los faros.

—Juraría haber visto un felino. Se ha metido como una bala en los arbustos, justo más allá del haz de los faros. Era grande y negro como en ese cuadro de su galería. ¿Cómo lo llamó? ¿Gasser?

—Gesader —Winter meneó la cabeza—, pero no es de verdad. Debe de haber visto un lince.

—¿Los linces son negros?

—Tal vez haya sido un oso.

—¿Los osos tienen la cola tan larga como el cuerpo?

—Usted no ha visto una pantera, Matt: son animales de la selva.

En ese momento intervino Daar.

—Yo he visto un lince oscuro de cola larga... Y es grande, además. Vive allá en la loma de West Shoulder, pero a veces caza por aquí. Tiene que ser un híbrido de ésos —terminó en tono suficiente.

Estupendo, pensó Winter, iban a ir todos al infierno por contar mentiras, y además ella sería la responsable de llevar a un sacerdote consigo... Entonces decidió cambiar de tema.

—La cabaña sólo está a unos centenares de metros —dijo—. Hay un claro para dar la vuelta.

Con los ojos entornados, Matt dejó de mirar a Daar para mirar a Winter. Sin apartar la vista de él, Winter añadió:

—Estoy segura de que el Padre Daar nos preparará té y tostadas, ya que nos hemos saltado la cena y está muy agradecido de que lo hayamos traído a casa. ¿Verdad, padre?

—Sí. Creo que me queda un viejo pan seco y algo de té —contestó Daar en un tono que era cualquier cosa menos hospitalario.

Sin decir palabra, Matt volvió a meter una marcha y de nuevo avanzó despacio. Aparte del arañazo de una rama de vez en cuando, se habría oído caer un alfiler dentro de la furgoneta. Al cabo de unos minutos vieron aparecer la cabaña de Daar, y Matt describió un amplio círculo que terminaba junto a la escalera del porche. Apagó el motor pero dejó encendidos los faros, y el silencio se acentuó más todavía, subrayado por el esporádico golpear de las hojas secas en el techo y el sonido del parabrisas.

—Si no le importa, padre —dijo Matt en voz baja—, dejaré para otra vez el té y las tostadas. Tengo que llevar a Winter de vuelta antes de las once, porque si no, su primo va a estamparme en el suelo a patadas.

Winter soltó una agradecida respiración de alivio al ver que Matt no iba a continuar con su avistamiento de panteras. Tras desabrocharse el cinturón de seguridad, salió y luego se dio la vuelta para ayudar a Daar a salir del asiento trasero. Matt se acercó y lo tomó del brazo mientras subían la escalera del porche.

—Estoy muy cansado —dijo Daar. Cuando llegó junto a la puerta se volvió a mirar a Winter—. ¿Me prometes que le contarás a Robbie lo que ha pasado en cuanto vuelva?

—Se lo prometo.

Daar miró a Matt y alzó la barbilla.

—Mi buena educación me obliga a agradecerte, Gregor, que me hayas traído a casa.

—De nada —dijo Matt con una leve inclinación de cabeza—. ¿Quiere que entremos y le encendamos el fuego?

—No. Puedo ocuparme de mi propio fuego.

Winter se inclinó y le dio un beso en la barbuda mejilla.

—Buenas noches, padre. Es probable que lo vea mañana: subiré por la tarde a ayudar a mi padre y a Robbie.

Daar se apresuró a menear la cabeza.

—No —dijo—. Sólo quiero hombres.

Winter no se ofendió; en realidad le tranquilizó que Daar volviera a ser el cascarrabias de siempre. Riendo, le dio una palmadita en el brazo, luego se volvió, bajó los escalones y fue a la furgoneta. Al recordar los espadachines de Tom, le advirtió:

—No salga esta noche, padre. No podrá ayudar a Robbie si pilla un resfriado. Él subirá en cuanto pueda.

—Sí —asintió Daar desde la barandilla del porche, mientras los faros iluminaban su gesto de adiós—. Aquí estaré cuando llegue Robbie.

Winter abrió la portezuela del copiloto y esperó... pero frunció el ceño al ver que Matt no la subía. Se dio la vuelta y lo encontró a su espalda, con los brazos en jarras, sonriendo.

—No tiene gracia cuando ya se espera —dijo.

Riendo, Winter puso los ojos en blanco, subió al estribo y se metió en la furgoneta. Matt cerró la portezuela con suavidad y, mientras rodeaba la parte delantera, se detuvo cuando Daar le dijo algo que ella no oyó. Tras intercambiar unas palabras, por fin se metió tras el volante.

—¿Qué le ha dicho?

Matt se encogió de hombros y encendió el motor.

—Sólo otra cordial advertencia —contestó, al tiempo que metía una marcha, salía despacio y con cuidado del claro y volvía a meterse por el empinado sendero. Le lanzó una rápida ojeada—. Que, si aprecio mi vida, será mejor que me busque otra lass a la que seducir.

—Ay, no... —murmuró Winter, tapándose la cara con las manos y meneando la cabeza.

—También ha tenido la amabilidad de explicarme que su padre es todavía más protector con usted que su primo, y que ponerse a malas con Greylen MacKeage equivalía a un suicidio... —Le echó atrás el pelo, le quitó una mano de la cara y dejó al descubierto un ojo para que viera su sonrisa—. También me ha aconsejado que pase más tiempo rezando y menos persiguiendo a una mujer destinada al convento.

Entonces sí que Winter gimió... y bastante fuerte. Se tapó la cara de nuevo mientras se dirigían dando tumbos montaña abajo.

—Empiezo a darme cuenta de por qué no te has casado aún. ¿Cuántos novios te ha espantado tu ejército de protectores? —preguntó Matt, tuteándola de pronto.

—Docenas... —respondió ella entre dientes; por fin bajó las manos para sonreírle—, que yo sepa. Eso sin contar los tipos que no se han atrevido siquiera a pedirme que salga con ellos.

Matt mantenía su atención puesta en el sendero.

—Bueno, señorita MacKeage, pues tu ejército acaba de tropezar con un hombre que no se asusta fácilmente... —De repente dio un frenazo y la miró—. ¿Te asustas tú?
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Capítulo nueve



WINTER observó la cara de Matt, iluminada por las luces del salpicadero.

—Lo único que me da miedo —dijo en voz baja— es no saber si lo que siento es auténtico o sólo mi imaginación.

—No estás imaginándome, Winter MacKeage. Te aseguro que soy muy de verdad.

Winter juntó las manos en el regazo y miró fijamente por el parabrisas.

—Entonces eso es lo que me da miedo —susurró.

Él no dijo nada; se quedó sujetando el volante con gesto relajado mientras también miraba por el parabrisas. Luego, sin decir nada aún, empezó a bajar despacio otra vez por el sendero lleno de baches; el absoluto y elocuente silencio del interior de la furgoneta hacía que el corazón de Winter palpitara de terror.

¿Acababa de echarlo todo a perder? ¿Se las había arreglado por fin para conseguir lo que no habían logrado ni Robbie ni el Padre Daar? ¿Acababa de ahuyentar a Matt diciéndole que se sentía atraída por él?

¡Ya tenía edad para saberlo! Para saber que a los hombres no les gustaba que los persiguieran mujeres ingenuas y embelesadas. Querían ser perseguidores. Los hombres eran como los osos. Si se huye de ellos, irán tras su presa sin dudar; pero si te mantienes firme y haces mucho ruido, es igual de probable que salgan corriendo a escape.

A Matt le gustaba ir tras ella, perseguirla con la compra de sus cuadros, contratar su tiempo e incluso besarla, según sus condiciones. Pero ella acababa de decirle que le gustaba tanto que le asustaba, y de repente él ya se replanteaba sus intenciones.

Sí, la había pifiado a lo grande.

El sonido de los arbustos arañando la furgoneta le ponía los nervios de punta, como si fueran uñas arañando una pizarra. Hacía apenas un día que conocía a Matt, y sin embargo en aquel breve tiempo había experimentado todo un torbellino de emociones. Se había enfadado con él tanto como consigo misma; se había sentido fascinada, encaprichada y hechizada, y además la habían besado de la forma más maravillosa. Tal vez sí que debería entrar en un convento; eso tenía que ser más fácil que lograr atravesar aquel atolladero de estados de ánimo.

Pero, caramba, la solución tampoco era echar a correr. ¿No le insistían siempre sus padres en que siguiera su corazón? Bueno, pues a pesar de lo que la mente casi le gritaba, el corazón le decía que Matheson Gregor era un hombre por el que valía la pena quedar en ridículo.

Qué diantres, decidió de pronto con una resuelta elevación de la barbilla, más valía empezar de la manera en que quería seguir. ¡Y si sus emociones dejaban sin reacción a Matt Gregor, él se lo perdía!

—Si quieres sentir la montaña de verdad —dijo Winter en medio del silencio—, el mejor momento es cuando se acerca una tormenta.

Él detuvo la furgoneta y puso punto muerto. Después la miró.

—A menos de un centenar de metros hay un peñasco resguardado donde sentiríamos respirar la montaña...

Tras apagar el motor, Matt apagó los faros, sumiéndolos en una completa oscuridad. Winter se puso a juguetear con los dedos; temía y esperaba que él dijera algo... cualquier cosa que la sacara de aquella incertidumbre.

Se estremeció cuando la gran mano de él le cubrió las suyas y calmó su movimiento.

—Por fin entiendo a tu familia —dijo Matt a través de la oscuridad—. La verdad es que sí necesitas que se te vigile, ¿eh? Te has metido con alguien a quien acabas de conocer en una montaña que está en un lugar dejado de la mano de Dios... y ahora sugieres dar un paseo por el bosque con un absoluto desconocido que pesa por lo menos cincuenta kilos más que tú.

Winter sacó las manos y se cruzó de brazos. Vale, así que a lo mejor no era buena idea... No sabía si su nada sutil sugerencia lo había enfadado o regocijado, pero, desde luego, estaba sorprendido. Ella notó que se reclinaba en su parte de la furgoneta, aunque sólo distinguió sus brazos cruzados sobre el pecho mientras los ojos se le acomodaban despacio a la oscuridad.

Después de un largo silencio, Matt preguntó:

—¿Y ese felino que he visto?

Profundamente agradecida a que la oscuridad ocultara sus mejillas, que estaban al rojo vivo, y casi en un susurro, Winter contestó:

—Nos olerá antes de que lo veamos y mantendrá las distancias. Los linces son curiosos, pero no son agresivos.

De pronto Matt se movió, sobresaltándola de nuevo, para abrir la portezuela, con lo que el interior de la furgoneta quedó inundado de luz. Después de salir, se volvió y empezó a hurgar debajo del asiento, hasta que sacó por fin una linterna y un diminuto estuche.

Winter empezó a preocuparse. No sabía qué esperar.

—¿Q... qué es eso? —preguntó.

Él puso la linterna en el asiento y abrió la cremallera del estuche. Mientras sacaba la automática y se la metía en el bolsillo del chaquetón, contestó:

—Una pistola.

—No —dijo Winter en tono severo—. No necesitas un arma.

A punto de coger la linterna, él la miró.

—Sólo es una precaución —la tranquilizó—. Estamos en el bosque, es de noche y no me hacen gracia las sorpresas.

Ella meneó la cabeza, pensando en la inclinación de Gesader a acechar en los arbustos.

—No pienso salir de esta furgoneta si llevas esa arma —dijo—. En el bosque todos tienen más miedo de nosotros que nosotros de ellos.

Frunciendo el ceño, Matt la miró y observó su cara con detenimiento.

—Hablas en serio —dijo por fin—. ¿Te molestan las armas de fuego, Winter? Esta tarde me ha parecido que te preocupabas cuando le he dicho a Tom que tenía una envuelta en el chaquetón.

Ella meneó la cabeza de nuevo.

—Las armas no me molestan cuando son necesarias, pero ahora no las necesitas. —Se desabrochó el cinturón de seguridad y se volvió para mirarlo, apoyándose en la consola central y señalando la linterna—. No necesitamos ni un arma ni una luz. Los ojos se adaptarán a la oscuridad, y no nos apartaremos más de un centenar de metros de la furgoneta.

Él vaciló hasta que por fin se metió la mano en el bolsillo, sacó la pistola y volvió a meterla en su funda. Puso la funda debajo del asiento, cerró la portezuela con suavidad sin coger la linterna, luego rodeó la furgoneta para abrirle la portezuela y metió la mano para buscar su mano.

Winter tardó todo un minuto en poner su mano en la de él para salir de la furgoneta... Pero al instante Matt la soltó.

—Quédate ahí un momento —dijo, al tiempo que abría la portezuela trasera y metía la mano bajo el asiento.

Las luces del interior volvieron a encenderse. A ese paso, Winter se temía que sus desconcertados ojos no se le acomodarían jamás.

Él se enderezó mientras se metía una manta bajo el brazo; cerró la portezuela y tanteó en la oscuridad buscando su mano de nuevo.

—Con la furgoneta venía un juego de picnic —dijo a modo de explicación. Le dio un achuchón en los dedos y soltó una risilla en voz alta—. No sé cuál es mayor: si tu confianza en que no soy un asesino en serie, o mi confianza en que nada de lo que hay ahí fuera va a comernos.

A medida que se le acostumbraban los ojos a la oscuridad, por fin Winter empezó a relajarse; se dijo que todo saldría bien y que el bosque era el lugar más seguro donde podía estar.

Mientras emprendía la marcha con Matt, dijo:

—Me han dicho que es poco probable que seas un asesino en serie. Y además me escabulliría sin problemas en la oscuridad, dejándote tan perplejo como el lince del cuadro que me has comprado.

Mientras Winter salía del sendero y se metía en el bosque, él volvió a reír y le apretó la mano.

—Eso me tranquiliza. ¿Vas bien abrigada?

—Me gusta el frío. Cuidado con ese tronco —dijo ella, mientras lo guiaba alrededor de un árbol caído; poco a poco, según se internaban en el bosque, fue relajándose—. Cuesta creer que, dentro de un par de meses, aquí arriba la nieve será más alta que yo.

—Tengo que comprarme un quitanieves para la furgoneta —dijo él, justo cuando entraban en un diminuto claro.

Ella se detuvo al pie de un gran saliente rocoso.

—No creo que la furgoneta te mantenga la carretera despejada todo el invierno; se necesita un pesado todoterreno para retirar la nieve cada vez. —Lo miró dirigiéndole una amplia sonrisa a través de la oscuridad; apenas le distinguía la cara—. A lo mejor no te queda suficiente dinero para comprarte el paraíso cuando acabes de construirte la casa, Matt.

Una retumbante risilla salió del pecho de Matt, que la cogió por los hombros, la atrajo hacia sí con suavidad y la abrazó con cálida fuerza.

—Entonces creo que tendré que hacer de la montaña Bear mi paraíso —dijo; le pasó los dedos por el cabello, la agarró suavemente del pelo y le echó atrás la cabeza para que lo mirase—. ¿Cómo vamos a oír la montaña con el viento que sopla?

—La montaña se siente más que se oye —dijo ella, poniéndole una mano sobre el corazón—. Aquí dentro.

El latido del corazón se le sentía maravillosamente fuerte mientras, en silencio, él clavaba la vista en ella, y el corazón de Winter empezó a acelerarse de ilusión. Iba a besarla de nuevo... Y Winter se dijo que esta vez le devolvería el beso.

De repente, Matt la soltó y desapareció; Winter tardó un momento en darse cuenta de que se le había caído la manta y se había inclinado a recogerla. Después se dirigió a la pared de granito que se alzaba por encima de ellos y sacudió la manta para desplegarla.

—¿Dónde la extiendo? —preguntó—. ¿Aquí?

Echando de menos su calor, Winter se frotó los brazos, que de pronto parecían habérsele helado, y murmuró:

—Ahí está bien.

Matt se arrodilló sobre la manta y tanteó el suelo buscando piedras escondidas.

—Ojalá las nubes dejaran de tapar la luna —prosiguió—. Apuesto a que desde aquí veríamos el lago.

Por fin se sentó en una mitad de la manta y le tendió la mano.

Fue al ver la manta cuando Winter se dio cuenta exactamente de lo escandalosa que era su idea. ¿Por qué diablos le había sugerido que se tumbaran allá arriba, en la oscuridad, juntos...? Sencillamente, no podía ponerse en aquella manta con un hombre que le convertía la mente en gachas. Había provocado una situación íntima, si no desvergonzada, y se preguntó cómo iba a salir de aquel lío sin ponerse en ridículo de verdad.

Él bajó la mano y dio una palmadita en la manta, a su lado.

—Vamos. Te prometo que mantendré los dedos enlazados detrás de la cabeza —le dijo con voz persuasiva y dulce—. Tienes mi palabra, Winter, de que entre nosotros no pasará nada que tú no quieras que pase.

Pues justo ahí estaba el meollo del problema...

En ese momento, otro espeso torbellino de hojas salió volando del saliente que había por encima de ellos, y las hojas se esparcieron como copos de nieve sobre la manta y se enredaron en el pelo de Winter. Dando un suspiro, Matt se tumbó boca arriba y cruzó las manos detrás de la cabeza como si fueran una almohada.

—El suelo está tibio —dijo en la oscuridad—. Creía que estaría frío como para congelarse.

Quedaba tan raro, tendido en el bosque con su traje y sus zapatos caros... Y eso que la posibilidad de que se le estropeara la ropa no parecía preocuparle más que los arañazos de la furgoneta; en realidad Matt era una pura paradoja hecha de refinada sofisticación y fuerza al estilo «tipo duro». Winter se lo imaginaba perfectamente en una sala de juntas, al mando de un ejército de ejecutivos, o mandando un ejército de guerreros en un campo de batalla... Y se dijo que Matt Gregor era una fascinante mezcla de fuerza muscular e inteligencia.

Matt se acomodó mejor, y ella se acercó más.

—El suelo no parece frío porque está más caliente que el aire —le explicó—. La neblina que se ve subir del bosque por la mañana procede de la diferencia de temperaturas.

—Ojalá la luna no se esconda. Está llena.

Winter se acercó otro paso y por fin se sentó en el suelo junto a la manta... pero no encima.

—En realidad estaba llena anoche —dijo; se recogió el alborotado pelo y lo enrolló en una coleta que se echó por delante del hombro derecho—. Ayer también fue el equinoccio de otoño; es poco frecuente que las dos cosas sucedan el mismo día.

Las nubes se despejaron lo suficiente para que Winter viera que él tenía los ojos cerrados y sonreía con expresión dulce.

—Luna llena y equinoccio... Eso debió de hacer que las hadas salieran a bailar —dijo Matt.

Winter recuperó su sonrisa mientras miraba hacia el lago Pine, aunque apenas divisó la gran masa de agua.

—¿No sería estupendo que las hadas existieran de verdad? —dijo, pensativa.

—Deben de existir —dijo Matt—, si has puesto una en Observadores de la luna.

Sorprendida, ella se dio la vuelta.

—¿La has visto? ¿Has visto a mi hada?

Él abrió los ojos para mirarla.

—Por chiripa, la has puesto en una rama alta y la has hecho casi translúcida. —Se puso cómodo otra vez, volvió a cerrar los ojos y frunció el ceño—. No siento nada; nada de vibración, nada dé respiración...

—Eso es porque no estás callado —le dijo ella, tumbándose por fin... aunque de modo que sólo su cabeza estuviera sobre la manta.

—Entonces no hables —murmuró él— y deja que me concentre.

Winter sonrió, a nada en concreto; cerró también los ojos y escuchó el viento colarse por entre las copas de los árboles que los rodeaban. Oyó el crujido de un tronco de árbol rozándose con otro, el frufrú de las hojas secas que rodaban por el suelo, el rebotar de una bellota en varias ramas hasta aterrizar por fin en el suelo con un amortiguado golpe sordo... Después, murmullos junto con el correteo de unas diminutas patas, y luego el asustado parloteo de una ardilla voladora nocturna que les reñía por invadir su parcela de bellotas preferida.

Si sólo dos días antes alguien le hubiera dicho que estaría tumbada en la montaña, de noche, con un hombre guapo y, sin lugar a dudas, atractivo, Winter les habría dicho que le tomaran el pelo a otra. Y el caso es que, por motivos que no alcanzaba a comprender del todo, aquello le parecía de lo más correcto y de lo más auténtico.

—Si dejaras de canturrear, a lo mejor podría oír tu montaña —dijo Matt en voz baja.

Riendo, Winter rodó hacia él.

—No canturreo, es la montaña que comparte su energía contigo, Matt.

Él abrió los ojos y la miró; el brillante tajo de su sonrisa rivalizaba con la luna.

—De modo que no contabas trolas... De verdad está viva.

Contoneándose, Winter se acercó más hasta ponerse toda sobre la manta; su cabeza quedó a la misma altura que la de Matt.

—Sí. La montaña está rebosante de energía.

—Bésame —susurró él.

Parpadeando, ella lo miró a los ojos, oscuros e insondables.

—Quiero sentir tu energía, Winter MacKeage. Bésame.

Pero ella no se movió, presa de su fascinante mirada.

Matt alzó la cabeza sólo un poco y meneó los entrelazados dedos. Con voz grave y llena de persuasiva sinceridad, dijo:

—Yo cumplo mis promesas, Winter. Esta noche estás a salvo conmigo; mis manos no se moverán de detrás de mi cabeza. Bésame.

Que Dios la cogiera confesada... Con otro contoneo, ella se acercó más hasta quedar inclinada justo encima de él.

—Ay, Winter —dijo Matt con un suspiro—, eres tan hermosa como los cuadros que pintas. Dame un poquito de tu magia y déjame sentir lo que tú sientes.

Desear las cosas no hace que sucedan, pero Winter se dijo que su sueño más delirante estaba a punto de volverse realidad. Mientras el corazón se le aceleraba en un ritmo que ni siquiera su mente seguía, se inclinó despacio y, con suavidad, le rozó la boca con la suya.

Él soltó otro suspiro que le entreabrió los labios, y Winter aspiró su sabor, que ya le era familiar; entonces, lentamente, subió un poco más hasta quedar echada del todo sobre su ancho pecho. Matt inspiró y contuvo la respiración, y Winter sintió el palpitante vigor de su corazón latiendo con fuerza contra el suyo. Saber que lo conmovía tanto como él a ella le dio confianza para levantar la mano y rozarle el lado de la cara mientras hacía más intenso el beso.

Sabía tan bien y era tan agradable sentirlo debajo, tan firme, cálido y sólido, que sintió que la potente energía de la montaña entraba vibrando en ella a través de él, y un hormigueo de electricidad le tensó la piel, aunque al mismo tiempo notaba un aviso de peligro en la boca del estómago. Winter entreabrió también los labios y le rozó la lengua con la suya, explorando tímidamente aquellas embriagadoras y audaces sensaciones que la instaban a mover los dedos sobre las tensas líneas del rostro de rasgos definidos de Matt.

Él le había pedido sentir su magia, pero fue precisamente la magia de Matt la que envolvió a Winter en su hechizo; dos corazones que latían pegados, unos labios que se acariciaban, probaban y saboreaban... Las energías del universo intemporal, bailando en mística armonía.

El viaje de dos almas separadas que se buscaban, eso era lo que estaba ocurriendo. La magia de estar allí, con aquel hombre, en aquella montaña y aquella noche que la tormenta llenaba de energía. Eso era lo que Winter había esperado sentir toda su vida.

De pronto Matt apartó la cabeza y puso fin al beso, y el pecho se le dilató cuando respiró profundamente.

—Estás a un segundo de hacerme romper mi promesa —refunfuñó en voz baja.

Parpadeando en la oscuridad, Winter lo miró. La vuelta a la realidad fue un choque, un discordante golpe sordo que le hizo erguirse de sorpresa.

—Tienes acento escocés.

La luna no daba mucha luz; apenas la suficiente para ver el brillo de los ojos de Matt y cómo sus manos, aún detrás de la cabeza, se tensaban hasta convertirse en puños. Él volvió a respirar para tranquilizarse y, con su enigmática mirada clavada en la de ella, dijo:

—Una regresión a mi juventud, nací en Escocia. —Sin quitar las manos de detrás de la cabeza, levantó los codos en una especie de encogimiento de hombros—. Cuando me... —De pronto dejó ver una amplia sonrisa—. Cuando me concentro por completo en algo, tengo tendencia a sufrirlas. Y por lo visto eso de andar hoy contigo por ahí me ha sacado el acento a flote.

Winter se apartó y se tumbó boca arriba a su lado; luego juntó las manos sobre el estómago mientras alzaba la vista hacia las agitadas nubes que bailoteaban en torno a la luna.

—¿Has suprimido el «Mac» de tu apellido? ¿En realidad es «MacGregor»?

—No. Sólo Gregor.

—¿Sabes lo que significa «Matheson»?

—Sé que lo de son significa «hijo de».

—Sí. Y en gaélico mathe es «oso»; tu apellido significa «hijo del oso».

Él se volvió hacia ella, apoyó la cabeza en una mano y se puso la otra sobre el muslo.

—Entonces supongo que soy dueño de la montaña correcta, ¿no?

—¿A qué te dedicas?

—Construyo reactores; militares y privados.

Winter asimiló sus palabras y se dijo que aquello encajaba: un hombre potente que hacía aviones potentes.

—Ayer vimos llegar un pequeño reactor. ¿Eras tú? ¿Pilotas tu propio avión?

Él asintió, mientras alargaba la mano para apartarle el cabello de la cara y se lo remetía detrás de la oreja. Después volvió a ponerse la mano en el muslo, pero no antes de que ella la viera cerrarse en un puño.

—¿Has sentido la energía, Winter? —preguntó en voz baja—. No era la montaña vibrando, ¿verdad? Eras tú.

Winter sintió que un rubor le abrasaba las mejillas, y de nuevo se puso a observar atentamente el cielo.

—Todos somos parte de la misma energía —le dijo—. Tú, yo, la montaña, los animales, la tormenta de hielo que se acerca... Todos estamos conectados.

Con voz grave, llena de una emoción que Winter no alcanzó a definir, él repuso:

—Me agrada esa idea. Me agrada la idea de estar conectado contigo, Winter MacKeage. —De repente se incorporó—. Pero con el fin de cumplir mi promesa de que esta noche estás a salvo —dijo, y se volvió para sonreírle—... y además por mi interés en que tu primo no me muela a patadas, más vale que te lleve a casa.

Winter se incorporó también, al tiempo que volvía a recogerse el cabello y se lo echaba por delante del hombro.

—Me parece que más vale que sí.

Matt se puso de pie y alargó la mano para ayudarla a levantarse. Winter dejó que tirase de ella, pero Matt aprovechó su impulso para pegársela al pecho y abrazarla fuerte.

—Un poquito más, creo —susurró, mientras bajaba los labios hacia los de ella.

Desde luego esa vez fue él quien la besó. Estaba absolutamente al mando y reanudaba la persecución una vez más. A Winter se le alegró el corazón cuando la boca de Matt se movió sobre la suya con una suave agresividad que le hizo sentir otra descarga eléctrica por el cuerpo. Con un suspiro de alivio, entreabrió los labios y le devolvió el beso, segura de no haberlo espantado.

Se fundió en el sólido y firme calor de su cuerpo, y Matt le deslizó una mano por la base de la espalda y tiró de ella hasta tenerla bien pegada a él. Al instante, Winter descubrió lo excitado que estaba, pero en lugar de asustarse, en un gesto atrevido, adelantó las caderas contra las suyas.

Matt levantó la cabeza y emitió un gruñido que se parecía mucho al que soltaba Gesader cuando estaba de mal humor, y Winter hundió la cara en su camisa con una sonrisa regocijada. El pecho le retumbaba con un resto de gruñido, y la abrazó tan fuerte que al ensancharse el torso la dejó sin aire en los pulmones.

—Maldita sea, señora, más vale que no os haga gracia —refunfuñó en el pelo de Winter; sus labios le hicieron estremecerse—. Deberías abofetearme la cara... No —dijo, al tiempo que la agarraba por los hombros y la apartaba—, yo debería estar abofeteándome la cara.

Sin decir nada más, la cogió de la mano y empezó a salir del claro en dirección a la furgoneta.

—La manta... —dijo Winter, intentando cogerla.

Pero él no la soltó, sino que siguió tirando de ella por el tupido bosque.

—Déjala —refunfuñó—. Te llevo a casa. Ahora mismo.

En silencio, e incapaz de contener la sonrisa, Winter dejó que se la llevara. Los osos no tenían cola... pero a la de éste acababa de darle un buen tirón.

Y su reacción parecía muy prometedora.
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Capítulo diez



LA tormenta llegó justo después de medianoche, y desde la cama, Winter oía el golpear de la lluvia en la ventana; sus dispersos pensamientos y sus emociones aún vibrantes le hacían imposible conciliar el sueño. Alargó la mano hacia donde solía dormir Gesader, pero al tocar sólo la colcha, sonrió. Evidentemente enfadada con ella, la pantera la había recibido con un ronco gruñido cuando la dejó entrar en la casa y luego se marchó sin hacer ruido a dormir con Megan.

Gesader se molestaba con facilidad y, por lo visto, el que Winter estuviera en la montaña con Matt había irritado a su mascota. Sabía que Gesader había estado allá arriba; caray, probablemente estuviera agazapado en los arbustos a menos de seis metros...

Cuando Matt la había llevado prácticamente a rastras de vuelta a la furgoneta, en absoluto silencio salvo por los gritos de júbilo que a ella le daba el corazón, al encenderse las luces del interior, Winter había observado varios mechones de pelo negro en el parabrisas. Gesader le avisaba de que había estado cerca de ellos todo el rato, y que no le gustaba que lo obligaran a mantenerse escondido.

Por lo general, la noche les pertenecía a ellos dos; Winter pintaba sus escenas nocturnas y Gesader dormitaba a su lado. Era una mascota posesiva, y Winter nunca se había planteado cómo le afectaría el que ella tuviera un novio.

«Novio...», pensó con una amplia sonrisa, probando la palabra en su mente. ¿El que le hiciera perder el sentido a besos convertía a Matt en su novio? «No», le susurró al oscuro techo, meneando la cabeza. Era una etiqueta demasiado cursi para Matheson Gregor. Al pensar en un novio, Winter se imaginaba a Patrick Rooney, un adolescente nervioso, con los zapatos brillantes como espejos, que llevaba en la mano un ramillete de flores para que ella se lo pusiera en la muñeca y temblaba de miedo en la puerta principal, con Grey al lado, mientras la esperaba para llevarla al baile de final de secundaria.

Patrick era un novio. Matt Gregor era... Caramba, era muchísimo más desconcertante de lo que Patrick Rooney había sido jamás. Cuando Pat la besaba, la mente no se le volvía puré de patatas. Y tampoco quería arrancarle la ropa y pasar las manos por cada centímetro de su cuerpo. Pero exactamente eso era lo que había querido hacerle a Matt allá arriba en la montaña... y lo que le gustaría hacerle en aquel preciso instante.

Sobresaltada, mientras apartaba de una patada las mantas que, de pronto, le resultaban sofocantes, Winter se dio cuenta de que bebía los vientos por Matheson Gregor. Miró el techo con el ceño fruncido. La verdad es que eso de la química era una cosa bastante potente.

Se sentía como una de esas garrapatas chiquitas del bosque que se pasan dieciocho meses seguidos quietas sobre la hoja de una planta, esperando un cuerpo cálido que pase y las roce. Bueno, ¿no llevaba casi veinticinco años esperando? Pues cuando Matt Gregor entró en la galería, le echó un buen vistazo y saltó de su hoja con toda la intención de dar un paseo maravilloso.

Winter volvió a sonreír al recordar cómo Matt había detenido la furgoneta en Gù Brath, la había llevado hasta la puerta y sólo con un «adiós» en voz baja, y sin beso de despedida, se había marchado sin mirar atrás. Estaba conteniéndose, se dijo Winter... y su sonrisa se volvió más amplia y satisfecha; los chicos buenos no se aprovechan de las mujeres que les interesan el primer día que salen.

Sí, Matt era un auténtico caballero.

En cierto sentido, le recordaba el modo en que su padre trataba a su madre. Daba igual lo frustrado que Greylen se sintiera con su esposa, nunca abusaba de su fuerza y su tamaño. Y no es que Grace no lo sacara de sus casillas de vez en cuando, a veces sólo por gusto, sospechaba Winter.

Igual que ella estaba tentada de hacer con Matt.

Su sonrisa desapareció cuando pensó en sus padres y se los imaginó refugiados en alguna gruta de TarStone... Aunque lo más probable es que hubieran buscado abrigo en la casa de la cumbre y estuvieran acurrucados delante de la gigantesca chimenea de piedra.

De todas formas, no sabía por qué habían decidido de repente pasar la noche allí; sólo estaba segura de que algo iba mal. Se dijo que no tenía nada que ver con el pino de Daar; su padre no enredaría con la magia, y menos si era lo único que le evitaba el regreso a su antigua época.

Cuando Robbie llevó a Megan a casa, Winter le contó la última crisis de Daar, y Robbie se frotó la cara en un gesto de frustración, soltó un cansado suspiró y prometió ir a ver al sacerdote aquella noche. También le dijo a Winter que no se preocupara por Greylen, que él lo buscaría al día siguiente y le diría lo qué pasaba; ella sólo tenía que ocuparse de sus cosas como de costumbre.

A Robbie no le gustó que Matt le hubiera acompañado a llevar a Daar a su casa. Le dio un sermón de diez minutos sobre la conveniencia de no fiarse de hombres de los que no sabía nada, y ella lo escuchó, sonrió y asintió en todos los momentos oportunos. Al darse cuenta por fin de que su sermón caía en saco roto, Robbie dejó de hablar con un resignado bufido y se dirigió a casa para coger el caballo e ir a ver al Padre Daar.

Dando un suspiro de cansancio, Winter cerró los ojos por fin y se dijo que ya era hora de que aquel día encantado se acabara. Había empezado antes del amanecer y, si no dormía un poco, el amanecer siguiente iba a encontrársela con el ceño fruncido.

Y no quería que nada le estropeara su maravilloso estado de ánimo. Esa noche había besado al hombre de sus sueños, y estaba deseando probar otro poquito de la magia especial de Matheson Gregor.







Matt estaba tendido en la cama extragrande de su suite, completamente desnudo y con las mantas echadas a un lado, escuchando como la lluvia golpeaba en las ventanas llevada por el viento. Todavía no se le había refrescado el cuerpo, y de su humor de perros tenía la culpa la señorita Quisquillosita MacKeage.

Winter había estado a punto de perder la virginidad aquella noche. Había sido el hecho de darse cuenta de que era virgen lo que hizo que él frenara en seco. En el preciso instante de besarla a la entrada de su casa, Matt se dio cuenta de que Winter nunca había estado con un hombre; al menos, no íntimamente. Si hubiera tenido experiencia, en aquel momento no estarían acostados en camas distintas. Él la habría colmado de atenciones allá arriba en aquel peñasco y no habría parado hasta por la mañana, con o sin tormenta.

Pensar en que ella se hubiera contenido durante tanto tiempo y, sin embargo, aquella noche casi le hubiese dado su más preciada posesión, hizo que a Matt le entrara un sudor frío otra vez. Descartó la idea de que se había detenido por respeto hacia sus sentimientos, sabiendo lo horrorizado que estaría por la mañana; incluso descartó la voz de su conciencia, perdida hacía mucho tiempo en alguna oxidada zona de su mente, que decía que tomarla allí en el suelo, en mitad del bosque, lo ponía más o menos a la altura de un alce en celo.

O de un oso, pensó él soltando una risa de desprecio por sí mismo.

Un despiadado hijo de oso.

Vaya, diablos. Tenía que olvidar aquella detestable idea de que Winter MacKeage era algo más que el medio para un fin, porque no lo era. Él sólo estaba allí por un motivo, y cuando Winter lo ayudara a matar a su hermano, a él le importaba un rábano si su montaña de magia se iba al cuerno de una explosión o no.

Y tampoco le importaba si él se iba al cuerno de una explosión con la montaña.







Sentada en un tronco caído, a poca distancia de los tres hombres, Grace MacKeage los vio observar con detenimiento lo que quedaba del preciado pino de Daar. Alzó la vista por los nueve metros de tronco y ramas, y se detuvo en la copa drásticamente cortada, que sangraba gruesos regueros de resina. Cuando llegaron, Robbie se había subido al tronco, y desde arriba gritó que no parecía que lo hubieran cortado con una motosierra sino con un anticuado tronzador.

Su comentario sólo sirvió para aumentar el misterio. ¿Por qué se habría molestado nadie en subir nueve metros en el aire para cortar el árbol? Y además, ¿dónde diablos estaba la copa?

Grace bajó la mirada y se observó con atención las mordidas uñas, al tiempo que apartaba de la mente la conversación que mantenían entre susurros Grey, Daar y Robbie mientras escudriñaban el bosque buscando rastros de lo que había ocurrido... sin dejar de hacer conjeturas sobre por qué había ocurrido. Le daba la impresión de tener los ojos demasiado grandes para su cabeza: estaban hinchados e irritados después de una noche sin dormir, llorando. El día anterior, lo que para Grace empezó como un agradable almuerzo campestre con Grey no tardó en convertirse en una pesadilla, cuando su marido le contó la visita que le había hecho al sacerdote.

Grey le explicó que a su hermosa, inocente y confiada hija se le pedía no sólo que asumiera su destino ya, sino que se enfrentara a un adversario que ninguno de ellos imaginaba siquiera. Le dijo que era probable que Cùram de Gairn estuviera allí, en aquella época y en su montaña, buscando venganza por la muerte de su árbol de la vida... O eso, o tenía otros planes que no acababan de entender. Pero Grey subrayó que Winter era la única esperanza con que contaban para detener a aquel malnacido.

Al parecer, el destino del mundo se apoyaba en los frágiles hombros de una niña de veinticuatro años.

¡Ay, cómo deseaba Grace que su previsible ciencia volviera a ser lo que había sido! En tiempos, su mundo había estado lleno únicamente de números, ecuaciones y sueños de viajar por el espacio. Pero al conocer a Greylen MacKeage descubrió que las auténticas maravillas no estaban «allá fuera», sino justo en la Tierra, tan cerca como las montañas en las que había crecido. Fue entonces cuando su ciencia se topó de bruces con la magia, y al cabo de treinta y tres años y de siete hijas, esa magia amenazaba no sólo a su inocente nena, sino al futuro de toda la humanidad.

Una sombra se proyectó sobre ella, pero Grace no levantó la vista. Entonces su marido se puso en cuclillas y le alzó la barbilla para que lo mirara a los ojos, llenos de honda preocupación.

—¿Alguna idea de por qué han cortado el árbol tan arriba? —le preguntó en voz baja.

Ella soltó el aire y meneó la cabeza que apoyaba en la mano, mientras las lágrimas le escocían de nuevo en el fondo de los ojos.

—Te necesito, Grace; ahora mismo necesito que seas fuerte por Winter. Ninguno de nosotros puede combatir lo que no comprende. Por favor, deja de ser madre y sé científica justo el tiempo suficiente para ayudarnos a entender lo que sucede. —Su mirada se suavizó con una sonrisa llena de ternura—. Luego vuelve a proteger a tu hija.

—Pero es que no sé por qué lo han cortado tan alto.

Grey se dio la vuelta para sentarse en el tronco junto a ella.

—Robbie dice que cree que puede salvar el pino, al menos durante un poco de tiempo —dijo en voz baja; le rodeó los hombros con el brazo y la acercó a él, igual que llevaba haciendo desde la tarde anterior—. Va a tapar la herida para que deje de rezumar resina, y luego cubriremos las raíces con hojas y agujas de pino para resguardarlas de la escarcha todo lo posible.

Grace se apoyó en él, como llevaba haciendo desde la tarde anterior.

—¿Para qué? —susurró.

—Todavía no está muerto —contestó Grey—, y además es todo lo que queda del poder de Winter. Robbie cortará una rama para que Daar le haga un báculo.

Sin levantar la cabeza de su hombro, Grace alzó la mirada y preguntó:

—¿Vas a mandar a nuestra nena tras ese monstruo sólo con la rama de un árbol moribundo? —Se incorporó y le agarró el brazo—. ¿Por qué no le da Robbie algo de su poder? ¿O Mary? Ella sigue estando por ahí. Esta mañana he visto el nival cuando Robbie ha venido a buscarnos a la casa de la cumbre. ¿Por qué los guardianes no le prestan a Winter parte de sus poderes?

Grey le levantó la cara y, con los pulgares, le limpió las lágrimas.

—La fuente de su energía, igual que la de Daar, es el pino blanco —le explicó en voz baja.

Grace se apartó bruscamente y se puso de pie; después se abrazó mientras clavaba la vista en el anciano sacerdote que observaba su árbol herido.

—Entonces ha ganado. Cùram de Gairn ha vuelto a robarle su poder y ha ganado el combate sin que nos diéramos cuenta siquiera de que estábamos en guerra. —Se volvió a mirar a su marido—. Se ha acabado. Winter ni siquiera tiene que saber lo de su destino. Si se lo decimos, creerá que nos ha fallado de algún modo, cuando en realidad la culpa es nuestra por querer que su infancia fuera normal. —Alzó las manos y luego las dejó caer otra vez a los costados—. Ahora, sencillamente, todos moriremos juntos.

Grey se levantó en toda su imponente altura y, en un gesto tranquilizador, le pasó las palmas de las manos por los brazos y los hombros. Con una inclinación de cabeza, señaló el árbol que estaba detrás de Grace.

—Daar no cree que Cùram haya hecho esto —dijo—. Cree que habría cogido un trozo de la raíz principal y luego, probablemente, habría quemado el resto del pino.

—¿Y tú crees a ese vejestorio chocho? —le espetó ella, enojada, al tiempo que se apartaba y agitaba una mano en el aire con gesto de enfado—. ¡La mayoría de los días ni siquiera se acuerda de en qué año vive!

Su marido volvió a abrazarla, le mantuvo la cabeza pegada a su pecho y susurró:

—Shhh... Tranquilízate, esposa; ya te enfadarás cuando esto haya acabado. —Le inclinó la cabeza hacia atrás para que viera su sonrisa—. Nos enfadaremos juntos, te lo prometo. Pero por ahora tienes que pensar en Winter y en cómo la ayudaremos.

En ese momento oyeron la voz de Daar.

—Grace...

Grace intentó volverse, pero su marido se volvió con ella mientras la sujetaba en su abrazo.

—Grace —volvió a decir Daar, retorciéndose las manos y con los ojos llenos de inquietud—, tienes que decírselo a Winter hoy.

Grace se soltó y le lanzó una mirada asesina.

—No pienso decirle a mi hija semejante cosa —dijo en tono crispado—. Y Grey tampoco, y usted tampoco.

—Pero...

Ella lo señaló con un airado dedo.

—Como le diga una sola palabra a Winter, va a descubrir que soy tan peligrosa como mi marido. Le sacaré a usted el corazón, vejestorio entrometido —masculló dando otro amenazador paso hacia delante.

Estupefacto, Daar retrocedió varios pasos con los ojos muy abiertos. Nunca le había oído hablarle así, y a decir verdad, Grace estaba también un poco sorprendida. Pero, maldita sea, estaba tan enfadada que sería capaz de matar.

Al oír la risa de su marido, Grace giró sobre sus talones... sólo para que Grey volviera a abrazarla fuerte. Por encima de su cabeza, Greylen dijo:

—Y eso, anciano, es lo que sucede cuando se amenaza a la benjamina de una madre. Estoy de acuerdo con mi esposa. Antes de decirle nada a Winter, averiguaremos quién le ha cortado el árbol, y por qué.

—Pero...

—Usted hágale el báculo a mi hija, sacerdote, y preocúpese por salvar lo que queda de su preciado pino. Cuando encontremos la ocasión oportuna, Grace y yo hablaremos con Winter, pero hasta entonces no tendrá más remedio que esperar a su heredera. Y eso —susurró en tono tenso— si es que Winter quiere seguir su vocación. En última instancia, la elección es suya.

Grace sonrió contra el hombro de su marido. Ahora recordaba por qué se había casado con aquel hombre maravilloso. Se había enamorado de un guerrero de las Tierras Altas... ¡tan temible como para hacer que se le cayeran los bigotes del susto a un león en pleno ataque!
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Capítulo once



A pesar de que sólo había dormido unas seis horas y de que había despertado preocupada aún por sus padres, Winter sí que pasó la mañana como Robbie le había sugerido, ocupándose de sus cosas como de costumbre. La tormenta no había tardado en perder fuerza durante la noche y en dar paso a un radiante sol de finales de septiembre, que entraba a raudales por los grandes escaparates de su galería de arte, relucientes de limpios.

Tras sobrevivir a su noche de prácticas de maternidad, por lo visto aquella mañana Megan se sentía hogareña. Antes de las nueve en punto ya había limpiado con el plumero todos los cuadros y anaqueles de la galería, y además había salido a quitarles a los escaparates la mugre de la calle con una fregona de palo largo y una escobilla de goma. Después de terminar, hacía ya su buena media hora, había limpiado los escaparates de la Armería de Dolan y luego compartió un té con Rose junto a la panzuda estufa de la tienda de ésta.

Winter se pasó la primera hora disponiendo las figuras más recientes de Tom y poniéndose al día del papeleo. En aquel momento estaba sentada en un taburete tras el mostrador, con un bloc de dibujo y un lápiz, tan absorta en la visión del hogar de Matt enclavado en la pradera de montaña que ni siquiera oyó tintinear la campanilla de la puerta. Por eso dio un grito ahogado de sorpresa cuando de repente una gran sombra apareció sobre su dibujo, y si no llega a ser por las fuertes manos que la sujetaron, se habría caído del taburete.

Con una risilla, Matt la soltó; se puso las manos a la espalda y luego miró por encima de su hombro.

—¿En qué trabajas? —preguntó.

De un manotazo, Winter se llevó el bloc de dibujo al pecho y se dio la vuelta en el taburete para mirarlo con el ceño fruncido.

—Sólo hago garabatos.

Él la rodeó para mirarla de frente y se cruzó de brazos.

—Eso que «garabateabas» parecía una casa. —Alzó una ceja—. ¿Es mi casa?

Winter se puso de pie y cerró el bloc.

—A lo mejor —fue todo lo que dijo mientras deslizaba el bloc debajo del mostrador.

—¿Puedo verla?

—No. No enseño mi obra hasta que no he terminado.

La ceja de él volvió a levantarse.

—¿Por qué no?

—Porque nadie saca nada en claro hasta que está terminada. Suelo empezar con algo muy distinto del resultado final.

—¿Entonces el garabatear es en realidad tu proceso de reflexión?

—Sí —contestó ella, frunciendo el ceño al darse cuenta de cómo iba vestido—. Tienes que empezar a vestirte más adecuadamente, Matt. Vas a echar a perder toda esa bonita ropa.

Él bajó la mirada para echar un vistazo a su impecable traje gris y luego la miró de nuevo.

—Voy vestido adecuadamente... para la oficina. Tengo que volar a Nueva York esta mañana, pero volveré poco después del anochecer. ¿Cenas otra vez conmigo esta noche? —Le dejó ver una torcida sonrisa—. Es decir, más bien, ¿intentas cenar conmigo esta noche?

—¿Cuentas con volar a Nueva York y estar de vuelta antes de la cena?

Matt la tomó por los hombros.

—Mejor aún, ven conmigo. Comeremos en el Lutèce y te traeré de vuelta antes de la hora de dormir.

Winter se llevó la segunda sorpresa de la mañana.

—¿Que vaya contigo a Nueva York? —dijo con un chillido—. ¿En tu reactor?

Él ensanchó la sonrisa, y su cara se animó con la misma expresión persuasiva con que la había mirado el primer día que se vieron, cuando intentó obtener un descuento.

—Incluso te dejaré que pruebes a pilotar —le ofreció—. ¿Alguna vez has volado a la velocidad del sonido?

Ella lo miró con recelo.

—Los reactores privados no van a tanta velocidad.

—El mío sí. Es un caza modificado.

El recelo de ella aumentó.

—Un reactor tan potente no puede aterrizar en nuestro diminuto aeropuerto. La pista es demasiado corta.

Entonces le tocó a él parecer receloso.

—Por lo visto sabes un montón sobre aviones.

—Mi madre es científica; trabaja por cuenta propia para empresas privadas de exploración espacial. —Encogió los hombros debajo de sus manos—. He heredado parte de su saber por ósmosis: todas hemos crecido pasando mucho tiempo en el laboratorio de informática de mi madre. Así que no me tiente con promesas de volar a la velocidad del sonido en su reactorcito, señor Gregor, porque sé que es imposible.

—Sin embargo, es verdad.

Winter alzó la ceja sólo para fastidiarlo.

—¿Cómo? —preguntó.

Él le dio un apretón en los hombros y, riendo, la soltó.

—Eso es un secreto de la empresa; llamémoslo magia sin más. Ven conmigo hoy.

Winter se preguntó qué pensaría Matt si supiera lo que la auténtica magia hacía de verdad... Después, a pesar de que deseaba ir con él (desde luego sería un modo de saber más sobre el hombre que había tras el traje), meneó la cabeza y dijo:

—Gracias, pero no puedo. —Correspondió a su sonrisa con una triste sonrisa de disculpa—. A menos que metas a mi ejército de carabinas en tu jet.

Al instante él se puso serio, entornó los ojos hasta convertirlos en rendijas doradas y la observó en silencio.

—Usas a tu familia como pretexto —dijo por fin—. ¿Cuál es el verdadero motivo de que no quieras venir conmigo?

Ella alzó la barbilla.

—No pienso volar a Nueva York con un hombre al que apenas conozco.

—Estuviste a punto de conocerme muy bien anoche —susurró él, dando un paso hacia delante.

Winter bajó la mirada y se quitó una brizna de pelusa de la manga. Mientras sentía el calor del rubor extenderse por sus mejillas, respondió en un susurro:

—Eso fue distinto. Anoche yo podía desaparecer en el bosque cuando quisiera. —Alzó la vista hacia él—. Pero en Nueva York estaría totalmente indefensa.

Él se cruzó de brazos, y sus enigmáticos ojos dorados la observaron durante lo que pareció una eternidad. Luego admitió bajito:

—Está bien. Tienes razón. —Avanzó, volvió a cogerla por los hombros y le dio un beso en la frente—. Estaré de vuelta antes de las siete y te recogeré a las ocho en tu puerta.

—¿Y tu puesta de sol de esta tarde con Tom?

Matt se apartó y rodeó el mostrador hacia la pared de los cuadros.

—Iba a pedirte que, cuando venga esta mañana, le expliques que he tenido que marcharme de improviso. Cambiaremos de día. —Se detuvo a mirar con atención Observadores de la luna, se acercó más al cuadro y de pronto se volvió hacia ella con una amplia sonrisa—. Aquí has escondido algo más que un hada. —Miró de nuevo el gran lienzo y señaló la esquina superior izquierda—. Casi se me escapa el lobo oculto en las sombras.

Winter fue a su lado para mirar también Observadores de la luna.

—Ése es mi abuelo, el viejo Duncan MacKeage.

—¿Tu abuelo era un lobo?

Ella sonrió.

—Mi padre me contó que Duncan MacKeage tenía el corazón de un lobo, de modo que así es como lo retraté.

Matt se dio la vuelta para mirarla de frente.

—¿Pones a los muertos en los cuadros?

Winter asintió.

—A veces... Como recordatorio de que sus espíritus siguen con nosotros —le explicó— y, además, para reconocer que cada generación se apoya en los hombros de la anterior, formando la base que nos ayuda a afrontar el futuro. —Lo cogió de la mano y lo llevó a la pared del fondo de la galería; allí señaló la esquina superior derecha de otra escena invernal—. ¿Ves ese búho nival? Ésa es la hermana de mi madre, Mary Sutter. Es la madre de Robbie, que murió cuando nació él. —Le echó una ojeada al hombre silencioso y meditabundo que, a su lado, miraba el dibujo—. La verdad es que en el TarStone vive un búho nival; me agrada pensar que es mi tía Mary, que vela por todos nosotros.

Matt la miró.

—Entonces, en el cuadro que me hagas, el de mi casa... ¿Podrías poner en él a un miembro de mi familia?

—Sí, si me hablas de esa persona. Tengo que hacerme una idea de quién es. ¿Tienes en mente a alguien en concreto? ¿Un hombre o una mujer?

Matt se cruzó de brazos y apoyó la barbilla en una mano mientras observaba con atención el búho nival.

—Una mujer —dijo—. Se llama Fiona y también sería un ave, creo. Un hermoso halcón, quizá.

—Fiona... —repitió Winter, como probando el nombre—. ¿Es tu madre? ¿Tu abuela?

—Mi hermana.

—Ah, pero es que por lo general mis espíritus están... Por lo general han fallecido, Matt —dijo Winter en voz baja.

—Fiona murió al dar a luz.

En ese momento, Winter ató cabos entre la reacción que Matt había tenido al conocer a Megan el día anterior y aquella revelación sobre su hermana; entonces, más bajo todavía, dijo:

—De acuerdo. ¿Tienes una fotografía de Fiona para que la vea?

Matt la miró, y Winter estuvo a punto de retroceder al ver la expresión de angustia que había en sus ojos.

—No tengo nada de ella —dijo en tono tenso—; ni siquiera su relicario.

—¿Su relicario?

—Fiona tenía un relicario de oro que le regaló nuestra madre al cumplir dieciséis años; había pertenecido a nuestra abuela. —Volvió a mirar el cuadro, aunque Winter dudó que viera algo que no fuera su hermana en la imaginación—. Pero nunca averigüé qué fue de él.

—El primer día que estuviste aquí dijiste que tenías un hermano. ¿Él no sabe dónde está? —preguntó Winter con dulzura.

Al instante vio que Matt se ponía rígido.

—No —se limitó a contestar, con voz completamente desprovista de emoción.

En tono alegre, intentando disipar el frío que de repente se había abatido sobre su galería, Winter dijo:

—Pues entonces tendrás que hablarme de Fiona —volvió a cogerle la mano, haciendo caso omiso de que estuviera cerrada en un puño, y de nuevo lo condujo hasta la pared lateral—. Esta noche, si quieres, cuando estemos cenando, me contarás por qué crees que el espíritu de Fiona es un hermoso halcón. —Se detuvo ante una gran acuarela que representaba un alce y señaló los arbustos, donde había escondido la casi translúcida imagen de un zorro—. Mira, éste es mi tío Ian, ése de quien te habló Megan ayer; el que insistió en que montáramos caballos de tiro.

Una vez más, Matt observó atentamente el cuadro.

Winter no sabía qué pensar y, mucho menos, qué decirle. Sí que llegó a la conclusión de que el proceso de conocer a Matt Gregor sé parecía mucho al de pintar sus cuadros. Resultaba laborioso y complicado, y al profundizar, sólo se desvelaban vagos retazos. Tenía un hermano, por lo visto vivo, aunque era evidente que estaba distanciado de él, y además una hermana a quien amaba, pero que había muerto al dar a luz. Construía reactores, parecía perseguir lo que quería con la eficacia de un próspero hombre de negocios... y besaba como un príncipe.

Bueno, desde luego había despertado a aquella princesa durmiente, que estaba igual de decidida a llegar a conocer a su príncipe muchísimo mejor.

Winter dio la vuelta para regresar al mostrador.

—Estaré lista a las ocho —dijo.

Él alargó el brazo para detenerla y le apresó la cara en sus anchas manos; abrió los dedos entre su pelo, en la parte de atrás de la cabeza, y con las palmas le alzó la barbilla para que lo mirara. Con voz gutural, dijo:

—Perdona. El tema de mi hermano es delicado. —Inspiró hondo y sonrió—. Voy a besarte, Winter MacKeage aquí mismo, delante de tus antepasados, para que vean exactamente cuáles son mis intenciones.

El corazón de Winter se saltó varios latidos y luego empezó a latir con la fuerza de un mazo. Incapaz de apartar la vista de sus intensos, fascinantes y profundísimamente dorados ojos, ella susurró:

—¿Cu... cuáles son tus intenciones?

De cálida, la sonrisa de Matt pasó a ser de infarto.

—Pues tendrás que preguntárselo a ellos —dijo, y señaló con la cabeza hacia los cuadros—... o confiar tanto en mí como para descubrirlo tú misma.

—Yo... Yo con...

Pero antes de que sus palabras llegaran siquiera a sus antepasados, él bajó la cabeza y le cubrió la boca con la suya. Winter se puso de puntillas y entreabrió los labios, dando la bienvenida a sus intenciones, fueran las que fueran, mientras la lengua de Matt buscaba la suya. La acometida de energía que vibró a través de su cuerpo fue tan inmediata como la noche anterior, e igual de fuerte. Matt olía a buena lana, a bosque y a fresco aire otoñal. Winter notó sólo un ligero gusto a café, y disfrutó de la sensación de sus dedos metidos en el cabello mientras, con delicadeza, él movía la boca sobre la suya. Le abrazó la cintura por dentro de la chaqueta, arrimándose más, mientras él bajaba una mano por sus hombros y la apretaba bien contra sí.

En ese momento, unas diminutas campanillas empezaron a tintinear dentro de la cabeza de Winter.

Y de pronto Matt deshizo el beso, le sujetó los hombros para que no se tambaleara y se volvió hacia la puerta con una severa mirada asesina. Al instante, al darse cuenta de que ya no estaban solos, Winter se apresuró a retroceder, giró sobre sus talones y corrió a ponerse detrás del mostrador.

—Buenos días —dijo Tom—. Vaya tormentón fuerte tuvimos anoche, ¿verdad?

No tan fuerte como la tormenta que bramaba dentro de ella en aquel preciso instante, se dijo Winter.

—Ah, buenos días, Tom. Has salido temprano.

Con la atención centrada en Matt, Tom no le contestó; el viejo ermitaño se metió un paquete bajo el brazo izquierdo y le tendió la mano derecha.

—Buenos días, Gregor —dijo, estrechando la mano que Matt le tendía a su vez—. No parece preparado para recorrer el bosque esta tarde.

—Me temo que tengo que dejar nuestra puesta de sol para otra vez —dijo Matt—. Debo ir a mi oficina para ocuparme de un asuntillo, aunque estaré de vuelta esta noche. ¿Mañana quizá?

Tom asintió.

—Probablemente estaré libre mañana. ¿Era su reactor ese al que he estado echando un vistazo esta mañana, allá arriba en el aeropuerto?

—Es el mío.

—¿De verdad alcanza la velocidad del sonido?

Winter miró boquiabierta a Tom. ¿Cómo sabía que el reactor de Matt iba así de rápido?

Dio la impresión de que Matt se preguntaba lo mismo, porque se cruzó de brazos y levantó una ceja.

—¿Qué le hace pensar que alcanza la velocidad del sonido?

Tom se encogió de hombros y, a modo de explicación, dijo:

—Soy muy aficionado a la aviación, y creo recordar que hace un par de años leí un artículo sobre una empresa de Utah que intentaba adaptar motores de reactores militares —Dejó ver una amplia sonrisa—... Ahora que lo pienso también recuerdo que el dueño de la compañía se llamaba Gregor...

Matt inclinó la cabeza; una leve sonrisa le levantaba una comisura de la boca.

—Alcanza la velocidad del sonido —confirmó, y con un movimiento de cabeza señaló a Winter—. Aunque aquí nuestra amiguita no me cree.

Tom se rió, al tiempo que sacaba el paquete de debajo del brazo y lo abría.

—Es más probable que Winter crea que las hadas vuelan a la velocidad del sonido... Tengo una cosa para usted, Gregor, para su nueva casa.

La curiosidad impulsó a Winter a rodear el mostrador para ver lo que llevaba.

—Sólo es parte de un prototipo, como dicen en su oficio. —Por fin dejó al descubierto la sorpresa—. La escala es de ocho a uno, y es probable que la pieza definitiva esté hecha de granito en lugar de madera.

Winter se inclinó más cerca y frunció el ceño; era una estatua de unos treinta centímetros.

Tom la inclinó para mostrarle la parte de delante.

—¿Lo he escrito bien? —preguntó él—. El libro donde lo busqué no estaba demasiado claro.

Winter leyó las palabras para sí: «Saobhaidh a’Mhathain.» Luego, mientras le daba un empujoncito a Tom para que le diera la estatua a Matt, dijo:

—Está bien. Se pronuncia «Siu-vi a Vajan».

Matt cogió la pieza de madera y la levantó para observarla con detenimiento; incluso la puso boca abajo.

—¿Y significa...? —preguntó; miró a Winter esperando la respuesta.

—«La osera» —le dijo ella—. Es gaélico, y es el nombre perfecto para tu nuevo hogar.

Matt se volvió bruscamente hacia Tom.

—¿Por qué me ha elegido una osera?

Tom se encogió de hombros.

—Es usted el dueño de la montaña Bear, así que me pareció adecuado si va a construir su casa allí.

Los ojos de Matt se entornaron.

—¿Por qué en gaélico?

—¿Por qué no? —repuso Tom—. Gregor es escocés, ¿no?

Antes de que Matt pudiera responder, Winter le quitó la figura de la mano para observarla en detalle y preguntó:

—¿Pero dónde está el oso, Tom?

En la imagen en madera de un escarpado risco de granito, rodeado de árboles y grandes rocas redondeadas, Tom había tallado una osera en miniatura. La parte inferior del risco se había vaciado para convertirla en una gruta, y el suelo del interior estaba cubierto de paja y ramas de abeto. Sobre la osera había una placa con el nombre en gaélico tallado en ella... Pero la osera estaba vacía.

—Todavía no he tallado el oso —dijo Tom.

Winter lo miró entornando los ojos y dijo:

—Esto no lo has hecho en un solo día. —Meneó la cabeza al tiempo que miraba los árboles, el granito y las rocas exquisitamente tallados; incluso las ramas de abeto y la hierba cortada del interior de la gruta estaban hechos con todo detalle en el trozo de madera—. Esto te habrá llevado semanas.

Tom se encogió de hombros.

—Me ha llevado casi un mes. Lo empecé hace bastante tiempo y luego lo aparqué —miró a Matt—. Pero cuando supe que usted iba a construir una casa en la montaña Bear, rebusqué hasta que volví a encontrarlo y pensé que a lo mejor le gustaba tener una estatua a tamaño natural de su nuevo hogar.

Matt le quitó la estatua a Winter, volvió a examinarla con atención y luego le dirigió a Tom una mirada calculadora.

—¿Cuánto vale?

Tom dejó ver una amplia sonrisa.

—Más o menos dos años y medio de alquiler de una destartalada cabaña, allá en un promontorio de su propiedad... Ah, y una vuelta en ese reactor suyo —añadió.

Matt soltó una risotada y volvió a pasarle la estatua a Tom.

—Pues si es su maqueta, probablemente debe quedársela. ¿Tendrá terminado el proyecto a tamaño natural para cuando esté acabada mi casa?

Winter quiso gritar de alegría, pero en lugar de eso alargó la mano, cogió a Matt de la manga y tiró de él para darle un buen beso en la mejilla. Al ver su atónita expresión, sonrió de oreja a oreja.

—Tiene usted una artista en plantilla, señor Gregor —dijo; luego se dio la vuelta hacia Tom con una sonrisa—. Y usted, señor Tom, es genial.

Una vez más, giró sobre sus talones para mirar a Matt.

—Tienes que irte de aquí si quieres estar de vuelta para la cena, velocidad del sonido o no —se acercó más y bajó la voz—. Esta noche a lo mejor hasta me pongo un vestido.

Los ojos de Matt se fundieron con los de ella.

—¿De qué color? —preguntó en voz baja.

—Verde.

Él asintió, sin dejar de aprisionarla con su apasionada mirada. ¡Caramba, Winter se sentía derretir aunque ni siquiera la estaba tocando! Justo empezaban a doblársele las rodillas cuando Matt rompió el hechizo; miró a Tom por encima de su cabeza y asintió.

—Estaré en su cabaña mañana por la tarde, una hora antes de la puesta de sol más o menos.

Matt salió deprisa, y el repiqueteo de la campanilla resonó en el cuerpo de Winter mientras lo veía dirigirse hacia la furgoneta negra, aparcada un poco más abajo.

—Ya era hora de que apareciera un hombre y te pusiera algo de color en las mejillas —dijo Tom.

Winter se volvió y encontró a Tom envolviendo su maqueta. Alargó la mano para detenerlo al tiempo que le lanzaba una buena mirada asesina.

—Ni se te ocurra decir que Matt va a conseguir que deje de estar mimada —dijo mientras cogía la talla e iba hasta detrás del mostrador; la puso encima y sonrió—. Eres más ladino que Gesader, Tom, a mí no se me habría ocurrido una idea mejor. Así Matt no te echará a patadas.

Tom se acercó y se quedó frente a ella.

—Este hombre de quien tenías tan mal concepto porque temías que fuese a desahuciarme... Me ha sorprendido encontrarte besándolo.

Sintiendo las mejillas como la grana de nuevo, Winter quiso meterse a gatas dentro de la pequeña osera que estaba en el mostrador y cubrir la entrada con arbustos.

Tom se rió, cogió la maqueta como si no fuera más que un pedrusco encontrado a la orilla del lago Pine, y volvió a envolverla en el paño.

—Más vale que empiece a ganarme el alquiler, así que, Ricitos de Oro —dijo metiéndose la talla bajo el brazo, miró a Winter con una amplia sonrisa que acabó en una mueca—... es decir, señorita Ricitos de Oro y Cobre, ¿pongo en la osera un papá oso, una mamá osa y un osito?

Winter lo miró parpadeando, con la mandíbula momentáneamente floja de sorpresa.

—¿Pero qué le pasa a todo el mundo? —le espetó, enojada—. Prácticamente todos me habéis casado con un hombre al que conocí hace dos días.

Los ojos de Tom bailotearon de regocijo.

—Pues me da la impresión de que habéis entablado muy buenas relaciones en sólo dos días —dijo, al tiempo que daba la vuelta y se dirigía hacia la puerta; de pronto se detuvo con la mano en el picaporte y le dirigió una amplia sonrisa—. Y por la expresión de los ojos de Gregor justo antes de marcharse, me parece que sólo tendré que esperar unas semanas para saber cuántos osos pongo en la escultura.

Al fin, riendo, se marchó.

Winter se limitó a seguirlo con la mirada, atónita hasta las raíces de su cabello cobrizo. No sabía decir si acababan de ofenderla o de desafiarla. ¿Pretendía decirle Tom que iba detrás de Matt demasiado rápido, o que creía que debía ir aún más deprisa?

Caramba, ¿entendería a los hombres alguna vez?

Alargó la mano debajo del mostrador y cogió su bloc de dibujo. Luego se sentó en el taburete, abrió el bloc y clavó la mirada en el refugio de dos plantas hecho de piedra y troncos que había estado dibujando... Pero sólo vio una mamá osa, un papá oso y un osito acurrucados juntos, dentro de la acogedora osera que había tallado Tom.

«No», pensó con un rápido meneo de cabeza, borrando la imagen de su mente. Apenas estaba aprendiendo a manejar la fuerte atracción que sentía hacia Matheson Gregor; no estaba en absoluto preparada para empezar a soñar con tener sus niños, por muy cálida y confusa que eso le hiciera sentirse.
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Capítulo doce



SENTADA frente a Grey junto a la chimenea del salón principal de Gù Brath, donde ardía un buen fuego, Grace alzó la vista del libro que fingía leer y miró el reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea. Eran las ocho menos veinte, y Grace sabía que su marido también fingía estar absorto en el periódico; tan absorto que hasta se podría pensar que se le había olvidado la inminente cita con su hija menor.

—Todavía no has considerado el hecho de que Winter va a vivir siglos y su marido no —dijo Grey en voz baja en medio del silencio.

Grace lo miró; no le sorprendía en absoluto que supiera lo que estaba pensando, y menos al cabo de treinta y tres años de matrimonio. Igual de bajito, le preguntó:

—¿Pero no valdría la pena por cincuenta años de felicidad? ¿O por veinte? ¿O incluso diez? ¿Quieres que Winter cierre su corazón por completo? —Cerró el libro en su regazo y se inclinó hacia delante—. Si yo hubiera muerto hace diez años y ahora mismo estuvieras sentado en esta habitación, sólo con tus recuerdos de mí, ¿desearías que no nos hubiéramos conocido? ¿Que no hubiéramos pasado al menos veintitrés maravillosos años juntos?

—No.

—¿Entonces por qué habría de ser Winter distinta? ¿De verdad crees que va a vivir centenares de años sin experimentar grandes afectos? No puede, Grey, porque siente las cosas con demasiada intensidad. Se le romperá el corazón una y otra vez. ¿Por qué crees que Daar se mantiene aislado allá arriba, en la montaña? ¿Quieres que Winter se convierta en eso? ¿En otro Padre Daar?

—No.

Grace puso el libro en el suelo y bajó deprisa a acomodarse entre las rodillas de Grey. Se acurrucó pegada a él apoyó la cabeza sobre su palpitante corazón y suspiró cuando él la rodeó con sus fuertes brazos.

—Y quién sabe, si se deshiciera de ese imbécil de Cùram y salvara el árbol de la vida de Daar, nada dice que Winter no fuera a vivir feliz y comer perdices —prosiguió; luego echó la cabeza hacia atrás para mirar a Grey—. Hasta los superhéroes se jubilan con el tiempo. Hoy día las mujeres organizan sus carreras primero y después forman sus familias, de modo que Winter puede salvar el mundo y después tener sus niños. —Estrechó el torso de su marido, duro como una roca—. Lo importante es que sea ella la que elija su camino. No nosotros ni el Padre Daar.

—Es un camino del que ni siquiera le hemos hablado aún —le recordó Grey—. Tiene que saberlo antes de que vaya demasiado en serio con Gregor.

Grace se enderezó para mirarlo directamente a los ojos.

—No —dijo—. Acordamos esperar hasta que resolviéramos el misterio del pino mutilado.

Con suavidad, él volvió a tirar de ella y a ponerle la cabeza sobre su pecho.

—Entonces recuérdame que convenza a Robbie para que investigue los antecedentes de Gregor. Se me ha olvidado pedírselo hoy porque me he enfrascado en lo de ese maldito árbol.

Grace volvió a enderezarse como un rayo.

—No —le dijo, dirigiéndole una mirada feroz—. Tú y Robbie no vais a entrometeros. Y además, esta noche, cuando conozcamos a Matt Gregor, serás la cortesía personificada. No lo mirarás con el ceño fruncido ni intentarás intimidarlo de ninguna manera.

Pero Grey frunció el ceño en aquel momento.

—Gregor no será gran cosa como hombre si se le ahuyenta sólo con un poco de pose paternal... —La atrajo de nuevo, le sujetó la cabeza con la barbilla y la abrazó muy fuerte, al tiempo que soltaba un profundo suspiro—. Cualquiera creería que se me daría mejor, después de haber pasado por esto cinco veces ya.

Justo cuando Grace se acurrucaba más cerca notó que, de repente, Grey se ponía rígido, contenía el aliento y por último susurraba:

—Jesús, José y María... —Salió de entre los brazos de su esposa y se puso de pie, señalando la puerta del salón; su voz se convirtió en un refunfuño—. Vuelve a subir ahora mismo a cambiarte.

Grace se levantó como pudo y, al volverse, vio a Winter y a Megan de pie en la puerta; Megan sonreía de oreja a oreja, y Winter miraba boquiabierta a su padre. Al instante se acercó a Winter.

—¡Ay, estás preciosa! Cuando compré este vestido sabía que era perfecto para ti. —La cogió por los hombros y le dio la vuelta—. Sencillamente perfecto.

—No va a salir de aquí con esa pinta —le espetó Grey, enojado.

Grace hizo caso omiso de él y le dio la vuelta a Winter para mirarla de frente. Echó una ojeada a los zapatos, que había comprado a juego con el vestido que le llegaba a la pantorrilla.

—Los tacones no son demasiado altos, ¿no? —le preguntó—. Sólo tienen dos centímetros y medio.

Winter pasó las manos por el terciopelo verde oscuro de su vestido.

—Son estupendos, mamá —miró a su padre por encima del hombro de Grace y le sostuvo el mismo gesto ceñudo—. En este vestido no hay nada indecoroso.

—Pues ése es el problema, que tienes un aspecto demasiado decoroso. Y eso es más tentador que si llevaras puesto un traje de baño. —Justo desde detrás de Grace, Grey señaló a su aún boquiabierta hija—. Al menos trénzate el pelo para que no te caiga sobre los hombros de esa forma tan... tan provocativa.

Grace puso los ojos en blanco, miró a sus hijas y se echó a reír al tiempo que giraba sobre sus talones para quedar frente a su marido. Justo cuando le daba con el dedo otra vez en el pecho, casi dispuesta a regañarlo, sonó un aldabonazo en la puerta; en lugar de la regañina, dijo:

—Sé bueno... Deja que vaya tu hermana —le ordenó a Winter al tiempo que se volvía para apresarle la mano e impedir que fuera a abrir la puerta; al mismo tiempo tiró de ella hacia el salón mientras empujaba a Grey por delante de las dos, murmurando—. Dios mío, actúas como si Winter tuviera dieciséis años...

De un empujón, Grace sentó a su risueña hija en la butaca que estaba junto a la chimenea, y a Grey, en la butaca de enfrente. Después, al tiempo que se alisaba la blusa, se dio la vuelta, cruzó las manos a la cintura y se pegó una sonrisa de bienvenida en la cara justo cuando Megan llegaba a la puerta del salón con Matt Gregor...

Y al instante se le aflojaron las rodillas.

Aquel hombre era guapísimo... Decididamente impresionante. Sus ojos... sus ojos eran... No podía apartar la vista de sus increíbles ojos dorados. Dios bendito, pensó con un escalofrío, no era de extrañar que Winter estuviera hecha un montón de agitadas emociones. Si hasta ella misma se estaba emocionando un poco...

Megan condujo a Matt hasta el interior de la habitación.

—Mamá —dijo—, te presento a Matt Gregor. Matt, te presento a mis padres, Grace y Grey MacKeage.

Grace acababa apenas de controlar las aceleradas palpitaciones de su corazón cuando Matt Gregor le dirigió una sonrisa que se lo paró del todo. Después inclinó la cabeza y le tendió la mano, y Grace descubrió que no podía respirar. En treinta y tres años de matrimonio ni una sola vez había reaccionado ante otro hombre de aquel modo... Muy probablemente, porque nunca había conocido a un hombre que se acercara siquiera a rivalizar con Greylen MacKeage.

Nunca... hasta aquel momento. Grace puso su mano en la de Matt y al instante notó lo robusto que era.

—Señor Gregor —dijo, rezando porque su voz sonara normal—, es un placer conocerlo.

—El placer es mío, señora MacKeage —repuso él; su voz profunda resonaba de cordialidad—. Ahora veo de dónde sacan Winter y Megan su belleza. Y, por favor, llámeme Matt.

Grey le tendió la mano derecha mientras, con suavidad, apartaba a Grace del invitado.

—Gregor —dijo—... tengo entendido que es el dueño de la montaña Bear. ¿Piensa urbanizarla?

—Señor MacKeage —dijo Matt, al tiempo que le estrechaba la mano—. He comprado la tierra para mi uso personal; pienso construir allí mi hogar.

—Un viaje diario un poco largo para ir a trabajar a Nueva York...

Matt se encogió de hombros y se limitó a decir:

—Pero me parece que vale la pena.

Mientras hablaba, se inclinó a un lado para ver mejor a Winter, que estaba de pie detrás de Grace.

A Grace le impresionó el comedimiento que mostraba Winter pero no le sorprendió en absoluto la falta de comedimiento de Grey. Su marido miraba a Matt como si fuera un bicho que estuviera deseando aplastar.

Matt no parecía preocupado, lo cual decía mucho en su favor, pero su cortés sonrisa sí que desapareció en el instante en que Grace se hizo a un lado. Clavó los ojos en Winter con un gesto de aprecio masculino tan intenso que a Grace se le aflojaron las rodillas otra vez.

—¿Adónde van a ir esta noche? —preguntó Grey, interponiéndose entre Winter y Matt.

Concentrado por entero en la hija, Matt respondió de forma algo distraída:

—Al restaurante del complejo turístico. —Dio un paso para rodear aquella montaña de preocupación paternal y alargó la mano—. Estás preciosa, Winter. Retiro lo que dije anoche, creo que te prefiero con vestido.

Winter puso su mano en la de él, le echó a Grace una mirada que decía «por favor, controla a papá, ¿quieres?», y se puso al lado de Matt mientras se enlazaba de su brazo.

—Para no convertirme en calabaza, estaré en casa antes de medianoche —dijo; miró a su padre y sonrió con expresión traviesa—. No me esperes levantado.

Mientras terminaba de hablar se apresuró a sacar a Matt del salón, pero su acompañante la detuvo en la puerta, se volvió de nuevo hacia la habitación e inclinó la cabeza.

—La traeré de vuelta antes de las once —miró directamente a Grey—. Dígame dónde y cuándo quiere que nos veamos para tomar un café y responderé a todas las preguntas que desee hacerme.

Grey no dijo nada; se limitó a hacer una inclinación de cabeza.

A su vez, Matt inclinó la cabeza también, le cerró la boquiabierta mandíbula a Winter con el dedo y por fin salió con ella por la puerta principal.

En cuanto se cerró la puerta, Megan se echó a reír.

—Ay, papá, ojalá vieras la expresión que tienes ahora mismo. —Se acercó y se puso de puntillas para darle un beso—. No recuerdo la última vez que nadie, varón o hembra... aparte de mamá —susurró—, te cogió desprevenido. —Enseguida se volvió hacia Grace—. Y tú... Tú deberías avergonzarte de ti misma por ponerte nerviosa de lo guapo que es Matt.

—¡Soy vieja, no estoy muerta! —dijo Grace, riendo.

—Vete a tu cuarto —le dijo Grey a Megan—. Eres igual que tu madre y tu hermana.

En absoluto molesta porque la trataran como si sólo tuviera dieciséis años, Megan giró sobre sus talones y, casi dando brincos, cruzó el vestíbulo hacia la escalera. Se detuvo en el escalón inferior.

—A mí me gusta Matt —dijo—. Y a Winter también.

—Ni siquiera lo conocéis —le espetó Grey, enojado.

—Sé que Gesader no se lo comió cuando Matt besó a Winter anoche, arriba en la montaña —repuso Megan; al ver la expresión pasmada de su padre, volvió a reírse—. Winter me dijo que Gesader estaba allí pero que ni siquiera gruñó, de modo que Matt debe de ser un buen tipo. Los animales son buenos psicólogos.

Grace tuvo que taparse la boca con las dos manos para sofocar la risa.

En lo hondo del pecho de su marido brotaron los primeros retumbos de un gruñido que estalló, por fin, en un taco hecho y derecho cuando se volvió hacia Grace.

—Te ríes mientras nuestra inocente hija acaba de marcharse con un hombre al que sólo le interesa una cosa. —Grey señaló con una airada mano la puerta—. ¡Maldita sea! ¿No has visto cómo miraba Gregor a nuestra nena?

Grace alargó la mano y le pasó un dedo por el lado de la ceñuda cara. Luego le dio una palmadita en la mejilla...

—Ya lo creo que sí. Y además recuerdo ver esa misma expresión en tus ojos hace treinta y tres años, marido. —Se puso de puntillas mientras le tiraba del cuello de la camisa, para darle un suave beso en la tensa mejilla—... Y no sabes lo que eso me agrada.

Grey dio un paso atrás para que le llegara mejor su mirada asesina.

—¿Que te agrada? —repitió—. ¿Qué es lo que te agrada de que un depredador salga a cenar con nuestra hija?

Grace imitó su actitud cruzándose de brazos.

—Me alegro porque acabo de darme cuenta de una cosa que ni tú, ni Robbie ni el Padre Daar habíais tenido en cuenta, y que cambia todo el problema del destino de Winter. Ninguno de vosotros había tomado en cuenta la posibilidad de que se presentara alguien como Matt Gregor. El hombre que acabo de conocer no tiene la menor intención de dejar que algo tan poco importante como el destino de nuestra hija se interponga en su camino. Sí, he visto que la desea, y yo voto por dejar que lo intente. —Descruzó los brazos de su marido y le cogió las manos—. Te amo, Greylen MacKeage. Eres mi roca, mis alas y mi más fervoroso protector. Deja que Winter tenga lo que nosotros tenemos, deja que Matt Gregor sea su superhombre.

—¿De modo que has decidido que es un superhombre tras conocerlo nada menos que dos minutos? —preguntó Grey en voz baja—. ¿Cómo lo sabes?

Grace bajó la vista hasta sus dedos, entrelazados en las fuertes manos de su marido.

—Lo sé y nada más. —Lo miró sonriendo—. Hay quien lo llamaría magia, pero yo prefiero llamarlo intuición maternal.

Después de mirarla atentamente varios segundos, de pronto Grey se apartó.

—Tengo que ir al despacho —dijo, al tiempo que cogía su chaquetón de la hilera de colgadores que había en la pared del vestíbulo.

Grace le quitó el chaquetón y volvió a colgarlo en la percha.

—Ah, no, nada de eso —murmuró—. Esta noche no vas a ir a ese complejo turístico.

—Tengo papeleo por mirar. Mañana por la mañana Morgan, Callum y yo nos reunimos con el contable.

Grace le apresó la mano que se dirigía de nuevo a buscar el chaquetón y tiró de ella hasta ceñírsela a la cintura. Después cogió la otra mano de su marido, la colocó en torno a ella y por último le rodeó el cuello con sus propias manos.

—Es que nuestra reunión de esta noche es más importante —susurró, apoyándose en él.

Su marido siempre aprendía muy rápido, y apretó las manos con que le ceñía la cintura al darse cuenta exactamente de qué iba la reunión de aquella noche. Sus mejillas se oscurecieron, sus ojos se centraron por completo en ella, y su boca bajó en picado a apresar la encantada sonrisa de Grace.

Treinta y tres años, y la magia aún se las arreglaba para pillarla por sorpresa... Grace entreabrió los labios para su superhombre, lo cual enseguida provocó que el aire que los rodeaba se cargara de destellos de una refulgente y crepitante luz blanca. Así de rápida e intensamente se vio atrapada en el hechizo de la pasión mientras Grey la levantaba del suelo y hacía más profundo el beso.

—Llévame a la cama —susurró ella en su boca—. Hazme el amor, marido.

No tuvo que pedírselo dos veces. Grey se inclinó para tomarla por las rodillas y la cogió en brazos.

Mientras la llevaba escaleras arriba, con sus feroces e intensos ojos fundidos en los de ella, refunfuñó:

—Sé lo que estás haciendo, mujer. —De pronto sonrió con aire un poco salvaje—... Recuérdame que te las haga pasar canutas por la mañana.

Grace apoyó la cabeza en su hombro para que no viera que ella también sonreía... con expresión traviesa. Con algo de suerte, por la mañana estarían demasiado cansados como para hacer algo que no fuera quedarse durmiendo hasta tarde.
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Capítulo trece



WINTER acabó de cepillar a Bola de nieve y empezó a ensillarlo, mientras pensaba en que hacía más de dos semanas que conocía a Matt Gregor... y llevaba todo ese tiempo en un estado de atolondrada felicidad. En aquellas dos semanas, de día exploraba con Matt la montaña Bear y luego salía a cenar con él casi todas las noches. A veces Megan los acompañaba en sus paseos diurnos a caballo, y a veces cabalgaban hasta la cabaña de Tom y después los tres recorrían a pie la montaña.

Y aunque habían encontrado varios lugares adecuados donde edificar, Matt siempre parecía volver a la alta pradera como primera opción. Después de dos semanas y cuatro blocs de dibujo llenos de ideas, Winter sospechaba que la reticencia de Matt a declarar, sencillamente, que la pradera era su sitio preferido se debía más a que deseaba pasar tiempo con ella que a su incapacidad para tomar una decisión.

Cinco días antes, Matt había comprado material de acampada en la Armería de Dolan, y aunque mantenía su suite del hotel, ahora vivía en la montaña Bear y sólo volvía al complejo turístico para ducharse antes de recogerla para cenar todas las noches.

Matt había acampado en la parte superior de la alta pradera, en una gruta abierta en un afloramiento rocoso que dominaba el prado y el lago Pine. Había hecho un pequeño y acogedor campamento desde donde se oía el arroyo Bear, y parecía sorprendentemente cómodo viviendo sin comodidades a pesar de que octubre iba poniéndose cada vez más frío. La segunda noche que durmió al raso, Matt despertó con una manta de nieve de cinco centímetros, aunque antes de mediodía ya se había derretido por completo. Pero en lugar de ahuyentarlo, parecía que la nieve le hacía sentir todavía más cariño por su montaña.

La primera vez que Matt habló de su plan de acampar en la gruta para hacerse una idea mejor de la montaña, Winter se asustó y fue a hablar con Tom sobre los dos espadachines que había visto en la pradera, inquieta por si a lo mejor Matt se topaba con ellos.

Tom le recordó que Matt tenía una pistola, y que una bala le ganaba a una espada sin lugar a dudas. Su novio parecía más que capaz de cuidar de sí mismo, le aseguró Tom. Y además, si le contaba a Matt que dos hombres vestidos con kilts habían luchado con espadas en la pradera a la luz de la luna llena, pensaría que a lo mejor su artista residente estaba chiflada.

De modo que Winter se dirigió a Gesader. Le explicó su preocupación y le pidió a su mascota que por favor vigilara a Matt por ella. No estaba segura de si la pantera la comprendía, y mucho menos de si le importaba lo que le sucediera a Matt, pero Gesader llevaba cinco noches sin dormir en casa. Winter sólo esperaba que fuese porque estaba al acecho por la montaña Bear, pendiente de si aparecían los escurridizos espadachines de Tom.

Matt había vuelto a volar a Nueva York varias veces en las dos últimas semanas, y cada vez, antes de marcharse, se detenía en la galería para pedirle que fuera con él. Cada vez, Winter le decía que no, y cada vez, Matt se tomaba la negativa con la elegancia de un caballero.

Y no es que besara como un caballero. No, los besos de Matt se volvían cada vez más... bueno, más acalorados a medida que Winter se sentía más cómoda con él. Y precisamente por eso se negaba a ir a Nueva York. La noche de la montaña, cuando llevaron a casa a Daar y ella prácticamente se echó en sus brazos, Winter se dio cuenta de lo cerca que había estado de estropearlo todo.

Le gustaba Matt. Era todo lo que deseaba en un hombre: inteligente, próspero, atento, encantador, guapísimo y, además, sexy a más no poder. Su único defecto era ser demasiado honorable.

Winter ya no negaba que deseaba a Matt Gregor tanto que hasta le dolía el corazón. Desde luego, aquella primera noche que se besaron era demasiado pronto para otra cosa, pero, maldita sea, ¿cuánto tiempo más iba a volverla loca sólo con besos? La química era perfecta, ella sabía que era perfecta. Y además sabía que Matt también sentía lo que sentía ella. Así que, ¿qué caramba esperaba? ¿A que fuese por fin con él a Nueva York? ¿Consideraba su negativa una señal de que no estaba lista para dar el siguiente paso?

Tenía que darse cuenta de que ella quería que ese paso de enorme trascendencia fuera allí mismo, en Pine Creek, donde se sentía segura, ¿no?

Winter llevó a Bola de nieve fuera de la cuadra mientras pensaba en el dilema en que se encontraba. ¿Cómo iba a decirle a Matt que lo deseaba, pero que la primera vez tenía que ser en su territorio? Por otra parte, ¿cómo iba a explicarle, sin parecer una niña boba, que tenía veinticuatro años y seguía siendo virgen?

No era una mojigata; sólo era exigente, nada más. Sencillamente, no había conocido a un hombre que le hiciera vibrar las tripas de deseo... hasta que Matheson Gregor entró en su galería. De modo que, ¿cómo iba a dar el siguiente paso sin parecer una pelandusca con ganas de sexo y sin tener que ir a Nueva York?

Winter frunció el ceño mientras subía al bloque de montar y se sentaba en la silla. No podía preguntárselo a su madre, se dijo; no acababa de imaginarse explicándole lo mucho que deseaba hacerle el amor a Matt, y mucho menos, pidiéndole que, por favor, le diera algunas pistas sobre cómo ponerse a hacerlo. Sí, pensó al tiempo que daba un bufido, sería toda una conversación entre madre e hija.

Por otro lado, su madre parecía tener mayores preocupaciones en aquel preciso instante, aparte de la vida sexual de su hija. Las dos semanas de felicidad de Winter sólo quedaban empañadas porque seguía sin descubrir qué importunaba a sus padres. A medida que pasaba el tiempo, su estado de ánimo parecía ir empeorando, no mejorando. Todos los días, su padre subía a caballo con Robbie a la montaña TarStone, a casa del Padre Daar, y Winter sabía que los tres seguían intentando averiguar qué le había ocurrido al pino.

Y como aquel día su madre estaba allá arriba con ellos, la propia Winter había decidido subir también a la TarStone. Matt había volado a su fábrica de Utah la noche anterior después de cenar, y le había dicho que probablemente no volvería en un par de días, lo cual le dejaba mucho tiempo para espiar a sus padres. De un modo u otro, y de una vez por todas, iba a averiguar cuál era el gran secreto.

En lugar de tomar la pista forestal, Winter espoleó a Bola de nieve a un medio galope directamente por la pista de esquí. Iría casi hasta la cumbre y luego bajaría para aproximarse a la cabaña de Daar desde una dirección inesperada. Después de dejar a Bola de nieve a bastante distancia, se acercaría con sigilo a la cabaña y escucharía lo que pasaba dentro.

Tenía la aprobación incondicional de Megan; las dos se habían dicho que actuaban como hijas afectuosas, no como espías. Winter prefería pensar que estaba ayudando a Megan, ya que aquella continua preocupación, añadida a su corazón roto, iba convirtiéndola poco a poco en un caso perdido. Por eso había convencido a su hermana de que le cuidara la galería esa mañana mientras ella seguía a sus padres.

Winter se subió el cuello del chaquetón para protegerse de la fría brisa de octubre mientras miraba el banco de nubes que se acercaba desde el sureste. Una tormenta subía por la costa de Nueva Inglaterra, y el pronóstico decía que iba a dejar humedad del Atlántico por todo el estado de Maine. Para la costa eso significaba lluvia; para las montañas, de quince a veinte centímetros de nieve húmeda. Todavía era pronto para que se acumulara nieve, a pesar de que el otoño era excepcionalmente frío y tormentoso; aunque cayera mucha, no era probable que durase más de una semana.

Winter volvió a poner a Bola de nieve al paso mientras lo sacaba de la pista de esquí y lo metía por un estrecho camino que avanzaba zigzagueando a través del bosque. No habían recorrido veinte metros cuando apareció Gesader y se sentó justo en mitad del camino. Bola de nieve se detuvo, tiró del bocado para aflojarse las riendas y acarició con el hocico la cabeza de la pantera. Gesader devolvió el saludo con un ronco gruñido y un áspero lametón al morro del caballo.

Winter se inclinó hacia delante en la silla para mirar a su mascota.

—Vaya, buenos días —dijo—. ¿Cómo es que no viniste a casa anoche? Matt se ha marchado.

Gesader saludó con un gruñido, se dio la vuelta y, sin hacer ruido, subió por el sendero delante de ellos. Automáticamente, Bola de nieve empezó a seguirlo y Winter soltó una risilla para sí.

O bien Gesader le leía la mente, o sabía que el sendero acababa en la cabaña del Padre Daar, porque su mascota siguió encabezando la marcha durante los siguientes veinte minutos. De pronto se detuvo en un frondoso grupo de árboles que estaba a un par de centenares de metros por encima del claro de la cabaña, se sentó y, sencillamente alzó la vista hacia ella.

—Sí —susurró Winter, al tiempo que desmontaba y ataba las riendas de Bola de nieve a un arbusto—. Puedes ayudarme a espiar.

Como si entendiera justo lo que ella quería, Gesader echó a andar el primero hacia el claro que había en el lado sur de la cabaña de Daar. Winter sólo vio dos caballos atados delante, el caballo de guerra de su padre y el viejo Gordinflón, lo cual significaba que Robbie no estaba allí. Le dio un empujoncito a Gesader con la rodilla y, por señas, le indicó que rodeara despacio el claro y fuera en dirección a la fachada.

Por su parte, valiéndose de la protección de los árboles, ella se dispuso a avanzar poco a poco por el claro.

—Atento por si viene Robbie —le susurró.

Durante sus buenos cinco minutos, Winter se limitó a mirar y escuchar, luego por fin cruzó de puntillas el espacio despejado y se acercó a la pared trasera de la cabaña. Muy despacio, sin despegar la espalda de los curados troncos, fue hacia la ventana y se enderezó para escudriñar el interior.

Sentado a la mesa frente a su padre, Daar hablaba en voz baja y su padre escuchaba. Su madre estaba de pie junto a la hornilla de leña, removiendo tocino con una cuchara de madera en la gran sartén de hierro; de pronto se detuvo, se volvió hacia los hombres con el ceño fruncido y los señaló con la cuchara.

—No sé qué os hace pensar que Winter lo encontrará cuando ninguno de nosotros ha sido capaz de hacerlo —dijo, enfadada—. Ni siquiera Mary ha descubierto nada. Y, además, ese báculo enclenque que le ha hecho usted a Winter ni siquiera enciende una vela.

Winter frunció el ceño. ¿De qué diablos estaban hablando? ¿Que ella encontrara a quién? ¿Y qué báculo? ¿Le había hecho Daar un báculo como el suyo? Ahora que lo pensaba, se dio cuenta de que hacía meses que no veía el grueso y viejo báculo de Daar; para moverse usaba un bastón hecho con la madera de un joven arce. Entonces, ¿por qué le había hecho un báculo a ella en lugar de hacerse uno para sí mismo?

Caramba, ¿qué estaba pasando?

En ese momento, al tiempo que le echaba una mirada feroz, Daar le respondió a Grace.

—Una vez en las manos de Winter, tendrá mucha energía; cuando se quite de la cabeza a ese tipo Gregor y se concentre en el asunto que tenemos entre manos. —Volvió la mirada asesina hacia Grey—. Tenéis que decírselo ya; necesitamos la magia de Winter. El pino está muriéndose.

¿Necesitaban su magia?

Ella no tenía ninguna magia; ésa era la vocación de Daar y de Robbie... Winter se apartó de la ventana y apretó la espalda contra la cabaña, mientras miraba con el ceño fruncido los árboles del otro lado del claro.

¿«Su» magia? ¿«Su» báculo? ¿Y decirle ya qué?

Se volvió de nuevo hacia la ventana cuando oyó que una silla se deslizaba hacia atrás: su padre se había puesto de pie. Se acercó a Grace, la tomó de los hombros y dijo:

—Tienes razón, esposa, no podemos esperar más. Tenemos que decírselo a Winter hoy. —Se inclinó y le dio un beso en la cabeza—. Aplazarlo sólo supone agravar el problema.

Winter vio que le apretaba los hombros a su madre; cuando Grace alzó la vista, tenía los ojos llenos de lágrimas.

—Si quieres que Winter prosiga con su vida —continuó Grey—, tenemos que decírselo ya, para que nos ayude a encontrar y destruir a Cùram.

Winter aspiró el aliento. ¿Cùram? ¿El mago a quien Robbie le había robado la raíz principal? ¿Ella tenía que encontrarlo?

¿Y destruirlo?

Pero Winter no oyó la respuesta de su madre, que quedó ahogada por su propio grito cuando de pronto un par de grandes manos la cogieron por la cintura, la hicieron girar y la echaron sobre un ancho y robusto hombro.

Con ella al hombro, y riendo, Robbie recorrió a zancadas el lateral de la cabaña.

—Huy, huy, ¿no te ha dicho tu madre que está muy feo espiar? —dijo.

Winter se retorció con frenesí, pero al ver que sólo conseguía una palmada en el trasero, pellizcó a Robbie justo encima del cinturón.

—¡Suéltame! —dijo en tono crispado; se irguió y le dio en el hombro—. No estaba espiando, le traía leña a Daar.

Robbie se limitó a responderle riendo, aunque Winter sí que tuvo la satisfacción de oírlo gruñir cuando le dio en el muslo con los pies, que no paraba de agitar. La humillación definitiva se produjo cuando Robbie subía los escalones; entonces Winter divisó a Gesader tumbado en los matorrales del borde del claro, lamiéndose las garras con ademán perezoso.

Robbie entró en la cabaña, dejó a Winter de pie en el suelo de la única habitación y le agarró la muñeca como si esperara que fuese a salir huyendo.

—Hay bichos merodeando en los arbustos —les dijo a los sorprendidos ocupantes de la cabaña—. Ya le advertí, anciano, que no tirara las sobras de comida tan cerca...

Con un grito ahogado, Grace corrió hacia ella.

—¡Winter! ¿Qué haces aquí?

Winter alzó la barbilla.

—Intento averiguar qué lleva fastidiándoos a ti y a papá estas dos semanas. —Se soltó la muñeca de un tirón y dirigió su furiosa mirada asesina hacia su padre—. ¿Qué es lo que habéis decidido contarme por fin? ¿Qué pasa? ¿Y qué querías decir con lo de «mi» magia?

Winter se alarmó de verdad cuando su padre apartó la vista y miró al suelo, mientras palidecía hasta adoptar un tono blanco ceniciento. Nunca jamás había visto al poderoso Laird Greylen MacKeage echarse atrás, desde luego no ante una de sus hijas y, desde luego, no ante una pregunta directa.

Grace la tomó de la mano, la llevó hacia la mesa y la instó a sentarse en una silla.

—Winter —susurró; acercó otra silla, volvió a cogerle la mano y se la apretó mientras lanzaba una preocupada ojeada a su marido. Después miró a Winter, se inclinó más cerca y bajó la voz—. Ha... hay una cosa que tu padre y yo tenemos que decirte, una cosa que te hemos ocultado hasta ahora.

Winter sintió que también se ponía pálida mientras miraba a los agobiados ojos de su madre.

—¿Q... qué? —dijo en un susurro.

El silencio se volvió absoluto, hasta que de pronto su padre acercó una silla para sentarse junto a ella, le cogió la otra mano y empezó:

—Tú eres... El motivo de que nosotros... Tú...

Sólo consiguió palidecer de nuevo, de modo que miró a Grace.

Winter siguió su mirada y miró a su madre con gesto de interrogación.

—¿Nunca te has preguntado por qué Daar adelantó a tu padre en el tiempo hace treinta y siete años? —preguntó Grace con dulzura.

Winter se apresuró a contradecirse.

—No. Sí, claro que me lo he preguntado, nos lo hemos preguntado todas. —Con una inclinación de cabeza señaló al silencioso sacerdote que estaba junto a la chimenea—. Pero el único motivo lógico que se nos ocurría era que Daar había estropeado otro de sus hechizos.

Grace negó con la cabeza.

—No. No cometió un error. Daar trajo a Greylen aquí a propósito. —Esbozó una media sonrisa—. Los demás, los MacBain y tus tíos MacKeage, sí que fueron un error; en teoría sólo tenía que adelantarse Greylen.

—Pero ¿por qué?

—Para conocerme —dijo Grace con dulzura, al tiempo que le apretaba otra vez la mano—. Para que tuviéramos siete hijas.

Parpadeando, Winter miró a su madre. ¿Daar había adelantado ocho siglos en el tiempo a un guerrero de las Tierras Altas escocesas sólo para hacer bebés?

Grey dio un bufido y dijo:

—Sí, eso parece...

En ese instante, Winter se dio cuenta de que había hablado en voz alta.

Su madre habló de nuevo, y Winter volvió a mirarla.

—En teoría yo debía ser el séptimo hijo de un séptimo hijo —prosiguió Grace; su sonrisa se ensanchó—. Pero nací mujer, y por lo visto era mi séptima hija la que estaba destinada a tener el don.

—¿E... el don? —susurró Winter.

Su padre se apresuró a acercarse más y entrelazó los dedos con los de ella.

—Sí —dijo. Tras inspirar hondo, alargó la mano para apartarle de la cara un mechón de pelo—. Tienes un don y especial, nenita. Naciste con el conocimiento del universo dentro de ti.

—Y... yo no tengo ningún conocimiento —susurró Winter, al tiempo que lanzaba una inquieta mirada a su madre antes de volver a clavar los ojos en su padre—. Si lo tuviera, no... Vamos, ¿no lo sabría?

—No —dijo él con un ligero meneo de cabeza—. Por lo visto primero es preciso que se te haga consciente de tu don. Es preciso que se te enseñen las habilidades de drùidh.

De repente, Winter se soltó de sus padres y se puso de pie con tal ímpetu que mandó la silla dando botes por el suelo. Con un chillido, y señalando al aún silencioso sacerdote, dijo:

—¿Drùidh? ¿Como él? ¡Estás diciendo que yo soy como Daar!

Grey y Grace se apresuraron a levantarse al instante, pero cuando él se dirigió hacia Winter con la mano tendida, su hija dio un paso atrás y negó con un brusco movimiento de cabeza.

—No... —Retrocedió otro paso—. Yo no soy maga. ¡No puedo ser maga! ¡Lo sabría si lo fuera! —gritó, dándose un manotazo en el pecho—. ¡Yo lo sabría!

—No lo sabes porque la magia está inactiva hasta que se te hace consciente de ella —intervino Daar, al tiempo que se apartaba de la chimenea.

—No se meta en esto, anciano —refunfuñó su padre.

—No, tiene que saber la verdad —replicó Daar; luego miró a Winter—. No te darás cuenta de que tienes la magia en ti, lass, a menos que sepas buscarla. Siempre has llevado la energía, pero debes buscar bien hondo en tu interior para encontrarla. No acude a ti sin más, tienes que ir en su busca.

Justo entonces Robbie se apartó de la puerta cerrada en la que se apoyaba y dijo:

—En mi caso fue exactamente igual, Winter —le sonrió con cordialidad—. Yo había cumplido veintiséis años cuando mi padre me explicó mi vocación.

—Pero sólo tenías ocho años cuando salvaste a Rose Dolan en la tormenta de nieve, y ella sólo tenía uno —señaló Winter—. Ya entonces eras guardián: estuviste a punto de morir salvándola.

—Sí —convino Robbie—, pero sólo actué por instinto, para salvar a una niña pequeña. No tenía ni idea de lo que hacía.

Retrocediendo, Winter se alejó de todos ellos.

—¡Pero yo ni siquiera tengo instinto! —gritó—. ¡No tengo nada!

—Lo tienes todo —dijo su padre con dulzura—. Está ahí mismo, en tus cuadros, desde la primera vez que empezaste a dibujar con lápices de colores. Esos espíritus que escondes en tu obra, ¿no te parece raro que veas su energía tan claro como ves los animales de verdad, aunque los demás no la vean?

—Pero tan sólo son productos de mi imaginación —alegó ella, al tiempo que su mirada iba de su padre a su madre y luego a Robbie, con las manos alzadas en gesto de súplica—. Los he dibujado por capricho.

—No son tu imaginación, Winter —dijo Daar—, son tan auténticos como los animales de carne y hueso que dibujas. Tú pintas lo que ves, y ves toda la gama de la energía.

Winter bajó la vista al suelo, incapaz ya de mirar a ninguno de ellos.

—No quiero ser maga —susurró—. Sólo quiero pintar...

—Entonces no tienes que hacer nada más —dijo su padre dulcemente—. Tienes derecho a renegar de tu vocación.

Sorprendida, Winter alzó la vista hacia su padre y enseguida miró a su madre; Grace asintió. Luego miró a Robbie, y él también asintió y sonrió.

—Sí —dijo Robbie—. Tienes la posibilidad de aceptar tu don o renegar de él.

—¿Tú tuviste elección?

—Sí. Pude haber renunciado a mi vocación cuando me enteré de ella.

—Pero no lo hiciste.

—Elegí cumplir mi destino, Winter, porque a pesar de la inmensa responsabilidad que conlleva ser guardián, está también la satisfacción de proteger a mis seres queridos. —Volvió a cruzarse de brazos y la miró fijamente a los ojos—. Pero ser guardián y ser drùidh no es lo mismo, así que mi decisión de seguir mi vocación no debería influir en la tuya. Debes recorrer tu propio camino, Winter.

Sin dirigirse a nadie en concreto, ella susurró:

—No quiero volverme como Daar...

En ese momento Daar enderezó los hombros y se alisó la sotana.

—Perdona —dijo—, yo he cumplido bien mi vocación durante casi dos milenios, y estoy muy orgulloso de ello.

A modo de disculpa, Winter lo miró con el ceño fruncido.

—Sin ánimo de ofender, padre, usted echa a perder sus hechizos más veces de las que acierta.

Él se quitó una pelusa de la manga; luego alzó la vista con el ceño fruncido y murmuró:

—Sólo este último siglo. Antes yo era una poderosa autoridad que había que tener en cuenta. —Se acercó, uniendo las manos—. Tú tienes ese mismo poder, lass. Sólo has de decidir que lo quieres, y tendrás el conocimiento del universo en tus manos.

—¿Para qué? ¿Para entrometerme en las vidas de todos? ¿Para desarraigar a la gente de su época natural y arrojarlas a otro siglo? —preguntó ella; de repente dio un grito ahogado, miró rápidamente a sus padres con expresión horrorizada y su voz se convirtió en un susurro—. Voy a vivir siglos... Voy a sobreviviros a todos...

Daar dio un suspiro que atrajo la atención de Winter.

—Bueno, eso sí, pero uno se acostumbra —dijo con un despreocupado encogimiento de hombros—. Uno aprende a adaptarse porque sabe que está ayudando a un bien mayor.

—Voy a volverme un vejestorio cascarrabias igual que usted...

Él dejó ver una amplísima sonrisa.

—Sí, ésa es la única ventaja, soy todo lo cascarrabias que quiero, y nadie puede hacer mucho por evitarlo.

Winter se quedó mirándolo con el ceño fruncido cuando, de pronto, se le ocurrió otra idea y miró a su padre.

—¿De qué hablabas antes? Algo sobre Cùram y que en teoría he de encontrarlo... —Al darse cuenta de lo que era, Winter se sintió palidecer—. Os he oído decir que contabais con que yo destruyera a Cùram. Pero Robbie nos dijo que es un poderoso mago. Yo no puedo luchar contra un mago.

—Eso depende de ti, Winter —dijo su padre—. No tienes que hacer nada que no te sientas con fuerzas de hacer. Y además, en el caso de que eligieras aceptar tu don, no estarías sola, nenita, nos tendrías a nosotros guardándote la espalda.

Winter lo miró, parpadeando; luego, lentamente, miró a los demás.

—Sin ánimo de ofenderos, pero un viejo drùidh inepto, un guerrero, una ingeniero astronáutico y un guardián no son precisamente rival para ese tipo, Cùram, si de verdad es tan poderoso. Y yo ni siquiera sé encender una vela sin usar tres o cuatro cerillas...

Robbie soltó una risilla.

—También tenemos a Mary —le recordó—. Y además Daar te ha hecho un báculo.

Daar corrió a la repisa de la chimenea y se hizo con un fino y liso palo de metro y medio de longitud. Winter se dijo que su madre tenía razón: sí que parecía enclenque.

El anciano sacerdote se acercó y se lo tendió.

—Está hecho con una rama de mi pino blanco —dijo, con una buena dosis de queda veneración en la voz—. Todavía es débil, pero se fortalecerá a medida que desarrolles tu energía.

Winter se puso las manos a la espalda y meneó la cabeza.

—No lo quiero —dijo—. No quiero su magia.

Daar le lanzó una feroz mirada de enfado que debería haberla freído allí mismo; luego volvió la misma mirada hacia Greylen.

—Haz que lo acepte, MacKeage. Dile lo que pasa si no lo hace.

Winter miró a su padre, alarmada.

—¿Qué ocurre? ¿Cuál es ese gran secreto que todos habéis guardado estas dos semanas?

Grey miró el palo que el anciano sacerdote seguía tendiéndole a Winter; luego clavó la vista en Daar, meneando la cabeza, y dijo:

—Pero entonces, si le digo que el destino de la humanidad descansa sobre sus hombros, no es libre albedrío de verdad, ¿no, anciano?

Su voz sonó tan vencida que Winter sintió un nudo de miedo en las tripas.

—¿El destino de la humanidad? —susurró, mirando a su madre—. Mamá, dime de qué habla.

Grace se acercó, rodeó con los brazos a su hija y le dio un fuerte abrazo.

—¿Sólo porque alguien ha cortado la copa del pino? ¿Matar sólo uno de los árboles de la vida hará que mueran los demás? —preguntó Winter; por encima del hombro de su madre miró a Robbie y frunció el ceño—. Pero eso no tiene lógica. Un árbol de la vida no es tan vulnerable, ¿no? De ese modo hasta un inocente leñador que corta troncos destruiría a la humanidad.

Robbie negó con la cabeza.

—No, el árbol no es tan vulnerable —dijo—. Si la hoja de una sierra entrara en contacto con el tronco de uno de ellos, se embotaría. Pero es que el pino de Daar estaba muriéndose antes de que cortaran la copa; se había debilitado intentando equilibrar las energías. Algo ha alterado el continuo devenir de la vida, Winter, y como el pino tenía mermada su energía, se volvió vulnerable.

—¿Ya estaba muriéndose antes de que nadie lo cortara? —susurró ella; salió del abrazo de su madre y se volvió hacia Daar—. Entonces el problema no es que alguien cortara su pino, sino que... que este Cùram del que hablabais ha alterado el continuo devenir de la vida.

—Sí —dijo su padre antes de que Daar pudiera contestar—. Creemos que Cùram está aquí y que ha venido a destruir a la humanidad.

—Pero ¿por qué?

—No sabemos por qué —dijo Grace—. Eso es lo que llevamos dos semanas intentado averiguar.

—¿Entonces Cùram cortó la copa del pino? —preguntó Winter.

—No lo sé con certeza, aunque no lo creo —dijo Daar con un suspiro, mientras bajaba por fin las manos que sostenían el diminuto báculo—. Ese es otro misterio que hemos intentado resolver: no sabemos quién lo cortó, ni lo que hizo con la copa. La tormenta de esa noche ha borrado cualquier rastro que tal vez hubiéramos podido seguir.

En silencio, Winter clavó la vista en el báculo en el que Daar se apoyaba ahora como si fuera un bastón; luego miró a su padre.

—¿E... entonces queréis que yo acepte mi vocación de drùidh para que encuentre a Cùram y lo detenga? ¿Y si no lo hago, la humanidad morirá?

Su padre no dijo nada. Se limitó a asentir. Cuando Winter miró a su madre, sólo encontró las lágrimas que brotaban de los ojos de Grace, que ni asentía ni negaba. Entonces miró a Robbie, pero al ver su expresión absolutamente impenetrable, se volvió hacia Daar.

—Si hago esto... si elijo cumplir el destino que usted afirma que es el mío y destruyo a Cùram y salvo el pino, ¿puedo... puedo luego dar marcha atrás y ser sólo yo? ¿Puedo renunciar a mi vocación después?

Daar, apartó la vista y miró al suelo.

—No. Tienes libre albedrío para escoger, pero cuando lo haces, no hay vuelta atrás —dijo; entonces la miró—. Si eliges aceptar tu poder, no puedes decidir de pronto que ya no lo quieres. Una vez que se adquiere el saber, no se olvida sin más lo que se ha aprendido.

En un susurro, mientras miraba el frágil trozo de madera que el sacerdote sostenía en la mano, Winter preguntó:

—¿De modo que si cojo ese báculo, me convierto en drùidh igual que usted?

Daar frunció el ceño.

—No es tan sencillo, chica. Si coges esto ahora —se lo tendió de nuevo—, no sucederá gran cosa, aparte de que te harás una idea de su energía. Es al comprometerte en tu corazón cuando heredas tu pleno poder.

Muy despacio, más asustada de lo que había estado nunca en su vida, Winter alargó la mano y cogió el pequeño báculo blanquecino... mientras daba la impresión de que todos los que estaban en la habitación, incluida ella, contenían el aliento.

En el instante en que las puntas de sus dedos rozaron la madera, un suave, casi imperceptible hilo de energía pasó por su cuerpo, provocando que se le erizara el vello. La débil vibración empezó como un murmullo cuando su mano se cerró sobre el báculo, y luego aumentó hasta un zumbido que repetía cada palpitante latido de su corazón. Unos zarcillos de luz llenos de color aparecieron bailoteando por la cabaña, sumergiéndolos a todos en una luz estroboscópica de crepitante y cegadora energía.

—Sujeta fuerte —gritó Daar desde muy lejos—. No tengas miedo, lass, sólo es la magia que te da la bienvenida. Acepta el saber, Winter, y siente su júbilo.

Sí que la sentía: la energía la llenó. Incluso le cargó el pelo de electricidad estática y le hizo tambalearse de ingrávida libertad. El tiempo se detuvo. Sus cinco sentidos se aguzaron. Hasta en el paladar notaba aquellos potentes colores, nítidos por separado, que se arremolinaban en torno a la habitación donde latían en oleadas que parecían empezar y terminar en ella.

Y entonces, al estrechar el fino báculo contra su pecho, Winter experimentó una sensación todavía más intensa cuando algo indescriptible, una especie de sexto sentido, descendió sobre ella en un manto de saber tan poderoso que creyó que iba a explotar de pura conciencia.

De repente la fuerza de aquel agitado torbellino se hizo intolerable, y Winter dio un grito y corrió hacia la puerta. Tras forcejear con el picaporte, abrió por fin y salió tambaleándose al porche, sin hacer caso de los desesperados gritos que oía tras ella. Tenía que salir. ¡Tenía que marcharse o, si no, se consumiría!

Bajó corriendo los escalones, llegó al claro y casi tropezó con Gesader, que, de pronto, apareció delante.

—¡Ayúdame! —gritó, buscando a tientas el pelaje de su lomo—. ¡Por favor, ayúdame!

Cegada por las lágrimas y por aquella energía que se arremolinaba y tiraba de ella, Winter se aferró al pelaje de su mascota mientras él la guiaba a trompicones por el sendero cubierto de maleza. No tenía ni idea de cómo lo hizo sin ayuda de un tocón, pero cuando quiso darse cuenta estaba montada en Bola de nieve, inclinada hacia delante con la cara enterrada en las crines y llorando sin parar, mientras sus amigos de confianza la apartaban del horror de la cabaña de Daar.
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—QUÍTATE de en medio —gruñó Greylen, dispuesto a apartar de la puerta a Robbie si era preciso.

Robbie se apoyó en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.

—No, Greylen. Ahora mismo Winter no nos necesita a ninguno; no haríamos más que llenarle la cabeza de preguntas nuevas. Confía en mí, Grey, yo tuve la misma reacción que ella cuando, tras volver del ejército, mi padre intentó explicarme mi vocación. —Sonrió con tristeza—. Pasé casi una semana solo en el bosque antes de mirar a nadie otra vez... y mucho menos, al hombre que me otorgó esa vocación.

Grey le dirigió una buena mirada asesina, y luego giró sobre sus talones para mirar de frente a Daar.

—Usted mentía, sacerdote. ¡Le dijo a Winter que no había peligro en coger el báculo, pero ha estado a punto de matarla!

Daar alzó las manos al tiempo que se alejaba retrocediendo.

—No, MacKeage, no mentía, sólo subestimaba la fuerza del don de Winter. No sabía que el báculo iba a reaccionar con tanta energía.

Grey sintió la mano de Robbie sobre su hombro en un gesto tranquilizador, pero no se volvió hacia su sobrino sino que siguió mirando con gesto feroz al sacerdote.

—No le pasará nada, Greylen —dijo Robbie, al tiempo que lo rodeaba para ponerse a su lado—. Gesader la cuidara y es probable que Mary se pegue a ella en las sombras, Winter tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros; al final pensará las cosas con un poco de lógica y entonces volverá hecha una furia, exigiendo respuestas.

Grace, que tenía cruzados los brazos como si se abrazara, alzó sus preocupados ojos, llenos de lágrimas, hacia Robbie.

—Pero se avecina una tormenta —dijo—. Han anunciado nieve... ¡No puede quedarse por ahí durante días en una tormenta de nieve!

Grey alargó la mano y abrazó a su esposa; se arrimó su cabeza al pecho para absorber sus escalofríos.

—Winter conoce hasta el último rincón de esta montaña —le aseguró—, y además sabe sobrevivir sólo con un cuchillo, por muy mal tiempo que haga. Tiene un botiquín de primeros auxilios en las alforjas, ¿recuerdas? Robbie tiene razón, esposa, nuestra hija no quiere nada con nosotros ahora mismo.

—Pero tú tienes que ir tras ella —intervino Daar—. Te has olvidado de Gregor. No le has dicho a Winter que tiene que dejar de verlo. Tienes que ir tras ella y decírselo ya.

En ese momento fue Grace quien giró sobre sus talones y dio un paso hacia el sacerdote, con las manos a los costados, convertidas en puños.

—No vamos a decirle que deje de ver a Matt —dijo en tono crispado—. ¡Ya ha oído bastantes malas noticias sin tener que reparar en que debe pasar los próximos dos mil años sola!

El anciano sacerdote retrocedió para alejarse de la temible madre de Winter, y al verlo, Grey no pudo contener su sonrisa.

—Gregor está en viaje de negocios —dijo—. Creo que tardará unos cuantos días.

Dio la impresión de que fue la noticia de Grey, y no la amenazadora actitud de Grace, lo que hizo que Daar recogiera velas. Después de dar un suspiro, el sacerdote se acercó a la hornilla y escudriñó la sartén de tocino blanducho.

—El desayuno se me ha echado a perder —dijo entre dientes.

Grace reaccionó como el rayo.

—¡Y la vida de mi hija también! —Fue hacia los colgadores de la pared y cogió su chaquetón—. Quiero marcharme ya. Tengo que ir a la galería a explicárselo a Megan.

Grey le ayudó a ponerse el chaquetón y luego le hizo volverse para que lo mirara de frente.

—Megan se preocupará muchísimo si no tiene noticias de su hermana —prosiguió Grace mientras se abotonaba el chaquetón—. Es probable que esté al tanto del espionaje de Winter.

Grey le apartó las manos y le abrochó los dos últimos botones; después cogió el cuello del chaquetón en los puños y tiró de ella para besarle la ceñuda frente.

—Iré contigo a ver a Megan. —Miró a Robbie y le dirigió una inclinación de cabeza—. Gracias, MacBain, por ser la voz de la razón esta mañana. Haremos lo imposible por darle a Winter el tiempo que necesite.

Robbie asintió.

—Si no ha vuelto dentro de unos días, te ayudaré a ir a por ella.

Grey descolgó su chaquetón de la percha, se lo puso y señaló a Daar.

—Déjela en paz, sacerdote. Acudirá a usted cuando haya acabado de ponerlo como un trapo, y entonces es probable que lo asaetee a preguntas. —Dejó ver una amplia sonrisa—. Es probable que regrese con un plan para hacer que su destino se ajuste a sus deseos... —De pronto, Grey frunció el ceño—. A ver, ¿de qué diablos se ríe? —le espetó, enojado, a Daar—. Está más ancho que largo de satisfacción.

Con las manos juntas y pegadas al pecho, Daar estaba delante de la cocina y sonreía con expresión satisfecha. Sus ojos, de un azul intenso, brillaban risueños.

—Acabo de caer en una cosa —dijo—. A pesar de todo lo afligida que iba, me he dado cuenta de que Winter se ha llevado el báculo al salir de aquí.







Incapaz de hacer nada que no fuera agarrarse a las crines del caballo mientras fuertes sollozos sacudían su cuerpo, Winter no sabía adónde conducía Gesader a Bola de nieve... ni le importaba. Un cortante viento del nordeste bajaba soplando de la cumbre y arrancaba las pocas hojas que quedaban en los árboles, mientras agitaba las despojadas ramas con un gemido inquietante y siniestro. Pero, ajena a la tormenta cada vez más fuerte, Winter luchaba contra el torbellino emocional que rugía en su interior.

¿Cómo podía ocurrir aquello? ¿Cómo le habían ocultado sus padres un secreto tan tremendo durante veinticuatro años? Y Robbie... ¿Cómo la había traicionado su primo de una forma tan horrible?

Y algo más horroroso aún: ¿por qué ella? ¿Por qué llevaba la maldición de un destino tan inimaginable? No era más que un punto de pintura en un mural de tres pisos; ni siquiera se merecía una pincelada entera. Un ser humano entre billones... ¿y sus padres se atrevían a decirle que el destino del mundo estaba en sus manos?

¿Y además el poder del conocimiento? Si ni siquiera era capaz de protegerse del frío cuando, absorta en su obra, se concentraba sólo en el lienzo... Desde luego no era tan lista como para encontrar a Cùram de Gairn, y mucho menos derrotarlo.

Winter recordó las historias que le había contado Robbie hacía dos años y medio sobre aquel joven y poderoso mago, cuando le regaló el diminuto cachorro de pantera que se había traído de vuelta desde la Escocia medieval. De su viaje de ocho siglos no sólo regresó con la raíz principal robada al árbol de la vida de Cùram, sino con aquel bebé de peluche que bufaba y se retorcía... y que ella había llamado Gesader.

Robbie le dijo que Cùram era un ladino malnacido... pero en sus palabras transmitía no sólo recelo sino también una retorcida admiración. Lo calificó de diabólico y le aseguró que era tan poderoso como para mover montañas, y tan astuto como para ocultar su preciado árbol en una gruta situada en el centro de un lago que había creado él mismo.

Un día en que Robbie la encontró dibujando en el bosque y compartió su almuerzo con ella, le contó que ocho siglos antes incluso había visto a Cùram. Y aunque los separaban centenares de metros, le dijo que, a pesar de todo, había sentido la cólera del joven drùidh. Pero también había percibido que la guerra de siglos declarada entre Cùram y Pendaär no había acabado, sino que en realidad estaba comenzando apenas.

Winter se soltó de las crines de Bola de nieve para cerrarse el cuello del chaquetón y protegerse del frío que iba metiéndosele en los huesos, y de pronto se dio cuenta de que aún agarraba el báculo de pino en la mano. Al instante lo tiró al suelo.

En ese mismo momento Gesader se detuvo, y eso provocó que Bola de nieve se parase. Sin hacer ruido, la pantera retrocedió junto a ella, cogió el báculo en la boca, alzó la mirada para dedicarle un grave y retumbante gruñido y de nuevo echó a andar por el sendero.

Bola de nieve se puso en marcha detrás de Gesader, y Winter se apresuró a agarrar las riendas.

—¡No lo quiero! —le gritó—. ¡Escúpelo!

Su mascota hizo caso omiso de ella, y sus palabras, inútiles, se las llevó el viento. Winter se encorvó más en la silla de montar para hundir la cara en el cuello de Bola de nieve, mientras las lágrimas la abrumaban en otro desgarrador ataque de autocompasión.

No quería ser maga. No quería vivir siglos ni hacerse vieja y cascarrabias, volverse un ser al que apenas toleraban quienes lo mantenían por obligación. Vería morir a sus padres, a sus hermanas y primos, a sus sobrinas y sobrinos... hasta que se quedara sola con Daar, nada más. Tal vez llegara a apreciar al anciano sacerdote, pero no deseaba emularlo, de ninguna manera quería convertirse en alguien como él.

Entonces se dijo que no lo haría; la Providencia no tenía derecho a encasquetarle un deber tan insufrible. Daba igual que sus padres y Robbie le hubieran prometido ayudarla. No era más que una joven inexperta, ¿cómo iba a enfrentarse contra un poderoso drùidh? Ni siquiera sabía qué tenía que hacer, y mucho menos cómo hacerlo.

Caray, si acababa de poner en marcha su vida... Acababa de conocer a Matheson Gregor, y de enamorarse tan profundamente de él que la simple idea de que moriría mientras ella seguía viviendo hizo que el corazón se le desgarrara de desesperación. Tenía que haber un modo de esquivar aquel lío, un modo de ayudar a que Daar y Robbie derrotaran a Cùram sin atarse a la Providencia por completo.

Como un rayo, Winter se enderezó en la silla. Eso es... Encontraría el modo de atraer a Cùram a campo abierto, y su primo acabaría con él. Sí, Robbie era guardián, y los guardianes tenían el poder de proteger a la humanidad de los drùidhs. Él derrotaría a Cùram; ya lo había hecho una vez y lo haría de nuevo.

Pero cùram en gaélico significaba «guardián». ¿Era posible ser al tiempo guardián y mago? ¿Por eso incluso Robbie necesitaba su ayuda?

Tantas preguntas que sólo tenían más preguntas por respuesta...

De repente Bola de nieve se detuvo, y, parpadeando Winter miró a su alrededor. ¿Cuánto tiempo había cabalgado? Seguía estando en TarStone, pero no reconocía exactamente dónde.

Y entonces, justo a su derecha, lo vio: el ancho tronco de un majestuoso pino blanco. Alzó la vista desde el mullido montón de hojas y agujas de pino que había en la base, por el tronco perfectamente recto, y fue subiendo hasta más allá de varias ramas que sobresalían, tan gruesas como su cintura, subiendo sin parar hasta el trozo de hojalata que tapaba la copa cortada de forma drástica. Unos anchos regueros de resina seca bajaban rezumando casi dos metros por debajo de la chapa y se mezclaban con brillantes hilos de resina fresca.

Eso era... Gesader la había llevado al árbol de la vida de Daar. En alguna ocasión debía de haber seguido hasta allí al sacerdote, a su padre o a Robbie. Pero ¿por qué la llevaba justo en ese momento?

Gesader se sentó ante el montón de hojas de la base del pino, aún con el fino y enclenque báculo sujeto en la boca. Le sobresalía más de sesenta centímetros a cada lado de la cabeza, y su blancura contrastaba con el negro puro del pelaje.

Winter se enjugó las lágrimas de la cara.

—¿Qué? —le espetó, enojada—. Déjalo ahí con el pino. No quiero nada con la magia.

Gesader emitió un sonoro gruñido desde lo hondo del pecho mientras su larga y gruesa cola, enfadada, se movía rápido de acá para allá agitando un torbellino de hojas.

—No me importa. Quiero irme a...

Winter cerró la boca de golpe. ¿Adónde quería ir? A casa no. Ni a su galería. No podía mirar a la cara a Megan en aquel preciso instante. No podía mirar a la cara a nadie, ni siquiera a Robbie. Siempre que estaba fuera de sí de tristeza o de inquietud, o siempre que no cabía en sí de emoción o de alegría, acudía a Robbie... Pero en aquel momento ni siquiera podía buscar consuelo en su queridísimo primo. Todavía no. Al menos hasta que solucionara el lío en que se encontraba.

Sólo quedaba Tom; iría a quedarse con su buen amigo.

¿Para decirle qué? «Lamento venir a llorarte encima, pero es que soy maga y no quiero serlo...» No, no podía acudir a él: Tom veía demasiado con sus penetrantes ojos azules, la entendía demasiado bien.

Quizá el campamento de Matt... Iría a la montaña Bear y se quedaría en la acogedora osera que él había hecho. Estaría en Utah varios días más, y para cuando regresara, ella tendría controladas sus emociones, ¿verdad? Sí, sólo necesitaba estar sola un tiempo, lo suficiente para calcular lo que iba a hacer.

Winter llamó a Gesader y cogió las riendas de Bola de nieve para dirigirse hacia la montaña Bear, pero el viejo caballo no se movió; ni siquiera cuando ella chasqueó la lengua y le hincó los talones en los flancos.

—Muévete, condenado bicho —gruñó.

Pero sólo le respondió otro gruñido procedente de donde estaba el pino. Winter echó una ojeada y vio a Gesader, ya de pie, con el lomo erizado de ira.

—¿Qué es lo que quieres? —gritó—. ¿Por qué me has traído aquí?

Con el enclenque báculo aún en la boca, Gesader se volvió, saltó por encima del montón de hojas, y dejó caer el palo contra el tronco del pino. Un sonido grave y resonante, como el de un diapasón, hizo zumbar el árbol en vibrantes bocanadas; daba la impresión de que le costaba respirar.

Winter parpadeó, asombrada. Luego, incapaz de apartar la vista del palpitante tronco, bajó resbalando de Bola de nieve y caminó hacia el pino. Cruzó el alto montón de hojas, alargó la mano despacio y lo tocó.

Al instante, dando un grito ahogado, apartó la mano. Se había dado cuenta de que estaba vivo; había sentido su débil chispa de vida que luchaba por salir a la superficie... Y entonces, sin preguntarse por qué, llevada por una urgente pero inexplicable necesidad, Winter se acercó al pino lo rodeó con sus brazos y pegó la mejilla a la fría y áspera corteza.

Un arco iris cruzó el aire en un remolino. Winter sintió un hormigueo en los brazos y los dedos, y el ruido de la resina que circulaba por las venas del tronco hizo que le retumbaran los oídos. Con el pecho apretado contra la áspera corteza, sintió que la energía del pino cambiaba despacio... hasta acompasarse por fin con el ritmo regular de su propio y palpitante corazón.

La calma invadió a Winter. La tormenta exterior y la interior se alejaron; poco a poco, los arremolinados colores se esfumaron hasta que sólo quedó la pureza del blanco. Entonces, desde arriba llegó un fuerte graznido, y al alzar la mirada, Winter vio un rollizo cuervo negro posado en una de las ramas que le quedaban al pino, por encima de su cabeza.

A Winter se le aflojaron las rodillas, y resbaló hasta el suelo. Se quedó hecha un ovillo en la base del árbol, abrazando el tronco todo lo fuerte que podía, sintiendo cómo la atravesaba la inmensa reserva de energía de TarStone. En su imaginación vio hondas raíces que se alargaban por las grietas, que se extendían como telarañas, atravesando el granito. Y mientras la energía vital ascendía desde la roca entraba en el árbol, el tronco que tenía abrazado subía y bajaba al ritmo de su respiración.

El cuervo emitió otro agudo graznido, y cuando Winter levantó la vista lo vio despegar de la rama y subir aleteando hacia el cielo. Luego, impulsado por el viento, remontó el vuelo por encima de las cimbreantes copas de los árboles hasta desaparecer en las oscuras y agitadas nubes de tormenta.

Parpadeando confusa, Winter se enderezó y se apartó despacio del árbol. ¿Qué acababa de suceder? ¿De verdad se había hecho una con el pino de Daar? ¿De verdad había sentido su pulso tan fuerte como sentía el suyo propio?

Sí, eso mismo era lo que había ocurrido... Y por fin Winter comprendió el auténtico alcance de su don, así como la muy auténtica amenaza que suponía Cùram de Gairn. Porque aunque ahora sabía que el pino aún viviría meses, también había visto su muerte final... que llegaba con el frío viento de la desesperanza absoluta.
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Capítulo quince



PARA cuando Winter atravesó el arroyo Bear y penetró en la alta pradera, las nubes se habían vuelto más densas y más bajas, el viento soplaba con fuerza huracanada y la intensidad del aguanieve apenas dejaba ver. Aunque estaba calada hasta los huesos y muerta de frío, cuanto más se acercaba a la pequeña y acogedora gruta de Matt, más tranquila se sentía. A pesar de todas sus preguntas y su confusión, estaba segura de que daría con el modo de atraer a Cùram a campo abierto, donde lo esperaría Robbie.

¿Pero qué iba a hacer con Matt mientras se ocupaba de la magia? ¿Cómo iba a ocultarle un secreto tan potente? Aunque no sabía el momento exacto en que había ocurrido, Winter ya aceptaba que amaba a Matheson Gregor con todo su ser. Hasta que no se imaginó teniendo que vivir sin él no se dio cuenta de lo hondo que había arraigado en su corazón. Y mientras cabalgaba por el prado en medio de la ventisca, se juró que no permitiría que ni la Providencia, ni la magia, ni ningún drùidh enfadado interfirieran en aquel amor.

Gesader desapareció en el bosque que separaba la pradera del escarpado risco, aunque para hacer pasar la larga vara de pino por entre los árboles tuvo que torcer la cabeza. A propósito, Winter había dejado el báculo junto al árbol de Daar, pero en cuanto encontró un tocón y se monto en Bola de nieve, Gesader volvió a ponerse en cabeza... con aquel condenado trasto en la boca una vez más.

Winter no tenía ni idea de cómo el gran felino conocía su importancia, pero por lo visto sí que estaba decidido a que el báculo no se apartara de ellos. A menudo se había preguntado si aquel diminuto cachorro que le había traído Robbie desde ocho siglos atrás no sería algo más de lo que parecía. Aunque las panteras no eran autóctonas de Escocía, vivía en la cueva donde, según Robbie, se encontraba el árbol de la vida de Cùram... Pero aparte de adaptarse extraordinariamente bien a vivir con los humanos, Gesader no había dado muestras de ser nada más que un típico leopardo semisalvaje.

Gesader nunca hablaba con Winter como hacía el búho nival de Robbie con éste, y tampoco parecía poseer nada mágico; mucho menos desempeñaba el papel de «animal familiar». Sencillamente, era su querida mascota y constante compañero. Sin embargo, la había llevado hasta el pino moribundo; por algún motivó sabía que Winter necesitaba sentir su menguante energía para darse cuenta de la gravedad de la situación.

Y luego estaba el cuervo que había visto posado en la rama de encima... ¿De qué iba aquello? Desde luego a Tom le encantaban los cuervos; le había contado a Winter que anunciaban el renacer y la transformación, y que había que venerarlos como espíritus que ayudaban a restablecer el orden en los cielos.

¿Simbolizaba el cuervo algún tipo de transformación? ¿Estaba allí para animarla a luchar por el futuro de la humanidad?

Siguiendo a Gesader, Winter guió a Bola de nieve por entre el angosto grupo de árboles mientras pensaba en el significado del cuervo, hasta que al fin se detuvieron junto al escarpado risco de granito que se elevaba diez metros por encima de la pradera. Se dejó resbalar desde la silla de montar y estuvo a punto de caer al suelo cuando las entumecidas piernas se doblaron bajo su peso.

—Tengo que secarme y secaros —les dijo a sus mascotas, mojadas y cubiertas de nieve—, si no, Matt va a encontrar tres bloques de hielo cuando vuelva.

Gesader desapareció en la estrecha abertura de la gruta y volvió rápidamente sin nada en la boca. Winter le desató la cincha a Bola de nieve y le quitó la pesada silla de montar. Gruñó cuando nuevamente le flaquearon las piernas de manera que la dejó caer al suelo y la metió a rastras en la gruta, justo hasta dentro de la entrada. Después de rebuscar en las alforjas sacó una linterna y, despacio, dirigió el haz de luz por todo el interior; se detuvo al descubrir el montón de mantas.

—Gracias, Rose, por ser tan buena vendedora —dijo, al tiempo que cogía una.

Winter había ayudado a Matt a comprar el material de acampada, pero fue Rose quien insistió en que necesitaba más mantas, un farol y una jarra para llevar el agua desde el manantial cercano que les había mostrado Tom. Rose también le vendió diez pares de calcetines de lana, varios conjuntos de camisetas de manga larga y calzoncillos largos, y además, una lona alquitranada para colgarla sobre la entrada de la gruta cuando hiciera mal tiempo.

Winter observó que Matt no se había molestado en colgar la lona, probablemente porque el recodo de la entrada evitaba que la lluvia o la nieve se metieran muy adentro; de ese modo podía encender el fuego cerca de la entrada y la cueva no se llenaba de humo.

No era una gruta muy grande; tendría unos seis metros y medio de profundidad y unos cinco de ancho, pero su altura era más que suficiente para que Matt estuviera de pie. En suma, a Winter le parecía una guarida adecuada para el hijo de un oso, y eso fue justo lo que le dijo a Matt cuando le había ayudado a instalarse la semana anterior. Sonrió mientras sacaba la manta al recordar que su comentario le había valido un beso muy apasionado.

Winter fue hacia Bola de nieve, que se había asomado a la gruta y había vuelto la grupa al viento.

—Lamento que no quepas dentro con nosotros... —Le echó la manta sobre el lomo y la alisó, pero al ver que sólo le tapaba hasta la mitad de los flancos frunció el ceño—.Voy a coger una cuerda y te la ataré. —Tras darle una palmadita, corrió de nuevo hasta la silla de montar y sacó de una alforja un pequeño rollo de cuerda. Volvió corriendo, pasó la cuerda alrededor de la barriga de Bola de nieve y la ató bien—. Ahí, eso te conservará casi todo el calor. —Se apartó un gran copo de nieve de las pestañas y desabrochó la correa de la brida. Con cuidado le quitó el freno de la boca, después le frotó una oreja con cariño y lo miró directamente a su gran ojo castaño—. Anda, ve a buscarte un lugar resguardado para aguantar la tormenta. No te ataré, así podrás pastar en el prado y beber del arroyo, pero no vayas alejándote hasta la casa de Tom. No quiero que sepa que estoy aquí arriba ni que se preocupe por mí, ¿me entiendes?

Desde lo hondo de la panza, Bola de nieve soltó un suspiro que echó una nube de cálido aire húmedo hacia ella. Luego cerró los ojos sin dar siquiera un paso para resguardarse; por lo visto había decidido que aquél era un lugar tan bueno como cualquier otro para echar una siestecita... Y de repente, mientras miraba a Gesader para atenderlo, Winter se dio cuenta de lo que acababa de decirle a Bola de nieve.

No quería que Tom se preocupara por ella... pero ¿y sus padres? ¿Y Robbie? Ahora que lo pensaba, se dijo, frunciendo el ceño, ¿cómo es que no habían ido tras ella?

Estaba pasando por una tremenda crisis, y su madre y su padre la dejaban echar a correr sin más... Y Robbie... ¿Qué clase de guardián era, dejándola pasar como un rayo por delante sin ni siquiera intentar detenerla? ¿No se daban cuenta de lo traumatizada que estaba? ¿Les daba igual?

El ceño de Winter se convirtió en una mirada de enfado dirigida hacia sí misma. Pues claro que les importaba. Tanto, que le concedían tiempo y espacio para que reflexionara sobre la noticia que le habían dado. Sus padres y Robbie se daban cuenta de que colmarla de mimos no haría desaparecer el problema; sólo haría que ellos se sintieran mejor.

—Ay, Gesader —susurró al tiempo que se arrodillaba para abrazarlo—, deben de estar preocupadísimos porque estoy aquí, sola en esta tormenta. Soy yo la que ni se ha tomado la molestia de decirles que estoy bien.

Metió la mano en el bolsillo del chaquetón, sacó su teléfono móvil y comprobó cómo andaba de cobertura. Sólo una barra; con un poco de suerte, suficiente para lograr comunicar. Rezando para que sus padres no estuvieran en casa, pulsó la marcación rápida de Gù Brath y oyó sonar el teléfono al otro extremo.

Suspiró de alivio cuando saltó el contestador.

—S... sólo os llamo para deciros que estoy bien y abrigada, y que probablemente no volveré en unos cuantos días. Gesader está conmigo y hemos encontrado refugio, así que no quiero que os preocupéis. —Alargó el dedo hacia la tecla de colgar pero de repente volvió a acercarse el teléfono a la boca—. Ah, y voy a apagar el móvil para ahorrar batería, de modo que no os preocupéis si no contesto. Dejad un mensaje si queréis, y consultaré el buzón de voz. Yo... Os quiero —terminó en un susurro.

Pulsó para colgar y después pulsó la tecla de desconectar antes de volver a meterse el teléfono en el bolsillo. Luego hundió la cara en el mojado pelaje de Gesader mientras, de pronto y sin querer, volvían a llenársele de lágrimas los ojos.

—Caramba —dijo entre dientes—... creía que ya no me quedaban más lágrimas...

Una cálida y áspera lengua le lamió un lado de la cara, subrayando el muchísimo frío que tenía. Pero a Winter le daba igual. Más le molestaba lo de no poder parar de llorar. Caray, tenía que dominarse; el regodeo en la autocompasión no resolvía nada.

Se puso derecha y se secó la cara con el dorso de la mano. Luego, con titánica decisión, se levantó.

—Vamos, niño mimado —dijo—. Tengo que encender un fuego y quitarme esta ropa mojada.

Gesader también se puso de pie y acto seguido se sacudió del pellejo casi medio litro de agua, junto con su buen medio kilo de nieve. Sin hacer ruido se acercó a Bola de nieve, que dormitaba, lo sobresaltó con un rápido lametón en el morro y luego entró en la gruta delante de Winter.

Lo primero que ésta hizo fue buscar el farol que Matt le había comprado a Rose; después buscó en las alforjas la cajetilla de cerillas hermética que siempre llevaba. Necesitó tres para encender el farol de petróleo, y luego lo levantó para hacer un examen visual de la gruta a ver si había leña.

Sonriendo, se dijo que, para ser un ejecutivo, Matt Gregor resultaba ser un excelente explorador. Encontró leña como para tres o cuatro días, apilada contra la pared lateral. Winter dejó el farol en el suelo en el centro de la cueva y cogió una brazada de palos secos, prometiéndose que, en cuanto pasara la tormenta, reemplazaría lo que gastara. Después se agachó delante del hoyo que había junto a la entrada para disponer el fuego, y empezó a formar una especie de tienda india hecha de ramitas más pequeñas, a la que poco a poco fue añadiendo palos cada vez mayores. Terminó justo cuando un escalofrío sacudió su cuerpo, y se apresuró a revisar la cueva buscando papel o corteza de abedul para usar como yesca. Sólo encontró una carpeta llena de fotocopias que no supo descifrar, con la letra de Matt en todas las páginas; desde luego no se atrevía a quemar aquello. Prosiguió la búsqueda hasta acabar en el saco de dormir de Matt, y entonces descubrió el báculo de pino que Gesader había dejado allí.

Clavó la mirada en él y recordó la oleada de energía que había sentido al tocarlo en la cabaña de Daar.

—Humm. —Miró hacia Gesader, que estaba tumbado junto al hoyo apagado—. ¿Qué te parece, malcriado? ¿Sabré encender un fuego sin yesca ni cerillas? Robbie y Daar lo hacen todo el rato.

Gesader no expresó su opinión, sino que empezó a lamerse las garras. Winter volvió a mirar el báculo. ¿Sería muy difícil? Sólo tenía que señalar la leña con aquel chisme y mandarle que se encendiera, ¿no?

Con gesto un tanto vacilante, cogió el báculo esperando que el torbellino la atacara de nuevo... pero no hubo ninguna luz, ningún brillante arco iris, ningún retumbar en los oídos. En realidad, sólo la atravesó un suave hormigueo que, al menos, le hizo entrar en calor un poco. Algo decepcionada por la ausencia de fuegos artificiales, Winter retrocedió deprisa hacia el hoyo y, a un metro de distancia por lo menos, se detuvo, señaló el cono de leña con el báculo y dijo:

—¡Enciende el fuego!

Al instante una detonación tan fuerte que sacudió todo el risco tronó dentro de la gruta, acompañada de un potente estallido de energía que la tiró al suelo. Gesader rugió asustado, se puso de pie de un salto y echó a correr hacia fuera dando un chillido.

Winter se quedó tendida en el suelo de la gruta, súbitamente a oscuras, parpadeando de aturdido pavor. Olió que se quemaba algo pero al mirar el hoyo para el fuego no vio nada; entonces fue cuando se asustó de verdad. De pronto vio que una pequeña columna de humo salía del montón de mantas.

—¡Caramba! —gritó.

Se levantó de un salto, cogió las mantas y con ellas corrió hasta la entrada. Tiró fuera todo el montón y luego empezó a darles pisotones, extendiéndolas con los pies y echando nieve sobre las zonas que ardían lentamente.

Sentado a unos tres metros de distancia, en medio de la arremolinada tormenta de nieve, Gesader la miraba con una rugiente sonrisa de pantera.

—No te atrevas a reírte —le espetó Winter.

El felino estornudó tres veces, una detrás de otra, y de una carrera volvió a entrar en la gruta delante de ella.

Winter bajó la vista hasta las mojadas y sucias mantas. ¿Habría que coger el condenado báculo de un modo especial? ¿Tendría un extremo para cogerlo y un extremo letal, o qué? Dios bendito, Gesader llevaba correteando con aquel maldito chisme en la boca todo el día... ¡Podía haberle prendido fuego al bosque entero!

El viento le metía nieve por el cuello abierto, y Winter tiritó. Caray, tenía que entrar en calor y secarse antes de que pillara un resfriado... Recogió las mantas con un cansado suspiro y, tras sacudirlas de una en una para asegurarse de que el fuego estaba apagado, las dobló otra vez. Volvió a meter el montón en la gruta, aunque no antes de echarle un último vistazo a Bola de nieve; había vuelto a quedarse dormido, pero ahora a sus buenos seis metros y medio de distancia, detrás de una gran pícea.

Lo primero que Winter hizo después de volver a tirar las mantas en el rincón fue buscar el farol, que descubrió volcado contra la pared del fondo. Dio gracias al cielo porque fuera un farol de seguridad; la llama se había apagado en vez de explotar, salpicándolo todo de petróleo, y provocar un incendio de verdad. Gesader estaba de nuevo bien enroscado junto al hoyo del fuego, aún sin encender, y Winter volvió a encontrarse sin nada que usar como yesca. No se atrevía a verter petróleo sobre la leña, pues sabía lo rápido que aquello podía descontrolarse... en particular con la mala suerte que tenía últimamente.

Tras soltar otro suspiro de autocompasión, volvió a salir y empezó a buscar un abedul al que robarle algo de corteza. Tardó otros diez minutos de tiritones en regresar con un puñado de blanca corteza parecida al papel.

—Por lo menos podrías haber venido conmigo... —le dijo en tono de queja a Gesader, que le respondió con un gruñido, sin molestarse siquiera en abrir los ojos; luego, con el ceño fruncido, Winter miró el báculo de pino que estaba en el suelo, cerca de la pared trasera de la gruta, donde había aterrizado, y otra vez se dirigió a su mascota—: Y deja en paz ese palo antes de que nos mandes a todos al cuerno de una explosión.

Con cuidado, metió la corteza de abedul dentro del cono de leña, buscó las cerillas y gastó cinco antes de conseguir que la fría corteza empezara a humear siquiera. En cuclillas, sopló con suavidad las débiles brasas, hasta que al fin la corteza se calentó lo suficiente para producir una llama.

Se sentó en el suelo y observó cómo aumentaban las diminutas llamas mientras poco a poco iba metiendo más corteza en el fuego, que crecía despacio, hasta que oyó el primer chisporroteo de la leña maciza. Al instante, Gesader se puso de pie, se acercó al fuego y volvió a echarse otra vez dando un hondo suspiro. Winter se levantó y, sin dejar de mirar al fuego con desconfianza, se quitó la ropa mojada hasta quedarse en una húmeda camiseta de manga larga y unos húmedos calzoncillos largos. Entonces fue a la bolsa de lona de Matt y se puso a buscar rápidamente hasta que encontró uno de los conjuntos de camiseta de manga larga y calzoncillos largos. Se apresuró a desnudarse del todo, incluidos el sujetador y las braguitas, y se puso las frías pero secas prendas de Matt... aunque tuvo que subirse las mangas unas cinco veces, y las perneras más todavía, para no tropezar. Encontró un par de sus gruesos calcetines de lana y se los puso, y también, una de sus grandes camisas de gamuza; mientras se remangaba las mangas miró hacia abajo y se rió al ver que los faldones le colgaban por debajo de las rodillas.

—¿Qué te parece mi modelito de los bosques del norte? —le preguntó a Gesader—. ¿Causaré impresión?

Gesader abrió un ojo dorado e, inmediatamente, lo cerró otra vez; por lo visto estaba más cansado que impresionado. Winter fue hasta el saco de dormir de Matt y tiró de él y de la colchoneta para acercarlos más al fuego; luego abrió la cremallera, se metió a gatas y cerró la cremallera hasta la misma nariz. Al instante, Gesader se levantó, rodeó el fuego que ya ardía vivamente y se dejó caer sobre el saco de dormir, bien pegado a la espalda de Winter.

—Gracias —susurró ella.

Clavó la vista en el fuego mientras aspiraba el tufo a pelo de gato mojado... y otro olor al que le había cogido bastante cariño últimamente.

Un olor que le hacía pensar en hermosos ojos dorados, cálidos y deliciosos labios y fuertes brazos que la abrazaban bien. El último suspiro del día de Winter terminó con una sonrisa mientras cerraba los ojos, bostezando.

Sí, estaba bastante enamorada de Matheson Gregor, y ni la magia de Cùram de Gairn cambiaba aquella verdad.

[image: ]


Capítulo dieciséis



MATT soltó otro taco más entre dientes mientras luchaba por evitar que la furgoneta se saliera patinando de la pista forestal, llena de baches y cubierta de nieve, que subía serpenteando la ladera de su montaña. Calculó que aún le quedaba kilómetro y medio para llegar al final de aquel infernal viaje. Hacía menos de seis horas, estaba sentado en un despacho de su fábrica de Utah, a punto de despedir al director de control de calidad, cuando de pronto la acuciante necesidad de regresar a Maine lo detuvo en mitad de una frase. Incapaz de explicarse la urgencia de aquella tensa intuición (a sí mismo mucho menos que al desconcertado, aunque muy afortunado, director), Matt se limitó a salir, meterse en su reactor y dirigirse hacia el este a una vez y cuarto la velocidad del sonido.

El mal tiempo le obligó a aterrizar en el Aeropuerto Internacional de Bangor en vez de en Pine Creek, ya que el pequeño aeropuerto de montaña carecía de instrumentos para que un reactor aterrizara en medio de una cegadora tormenta de nieve, y luego tuvo que alquilar un coche y conducir hasta Pine Creek para recoger su furgoneta. De nuevo debido a la tormenta, tardó más de dos horas en lo que debía haber sido un trayecto de noventa minutos. En aquel momento hacía más de media hora que había salido de Pine Creek y sólo había llegado hasta aquel punto. Todavía tenía que dejar la furgoneta a más de medio kilómetro del prado y recorrer a pie el resto del camino, en la oscuridad y en plena tormenta de nieve... ¡con el traje y los zapatos de vestir, nada menos!

¡Qué diablos! Ya casi estaba en casa y su intuición seguía sin tranquilizarse. Y aunque no comprendía la naturaleza exacta de aquella urgencia que tiraba de él, vaya si sabía quién la provocaba. Winter MacKeage se empeñaba en no salir de su cabeza. Allá en Utah sólo sabía que algo iba muy mal. Había sentido que Winter se debatía en medio de la confusión, había visto su cara hinchada por las lágrimas, la había percibido vagando a ciegas a través de un vacío emocional que había hecho caer en barrena su pequeño y seguro mundo.

Pero, para empezar, lo que Matt aún no comprendía era lo rápida y profundamente que Winter le había sorbido el seso. Sólo hacía dos semanas que la conocía y ya estaba volviéndolo loco de preocupación. ¿Cómo explicar, si no, que se marchara de una importante reunión, que se metiera temerariamente con el avión en una tormenta de nieve, o que le entrara un sudor frío solo de pensar en que ella llorase? Sin que se diera cuenta, aquella mujer le había sorbido el seso; ocupado en hacer planes y maquinar, no se había guardado las espaldas.

Al menos tenía el corazón sano y salvo, fuera de su alcance; hacía mucho, muchísimo tiempo que aquel órgano vital se le había endurecido hasta volverse insensible. Pero maldita sea, ¿cómo diablos iba a enfrentarse con una princesa de las hadas cuyas payasadas quisquillosas le hacían reír, a la que había decidido proteger de las duras realidades de la vida... y a la que, además, deseaba tan desesperadamente que vendería su alma con tal de poseerla?

De manera instintiva, Matt sabía que Winter estaba en su campamento; sentía que estaba cerca y que se encontraba bien. Pero, a medida que se acercaba a la gruta, en lugar de calmarse, la urgencia de su intuición no hacía sino aumentar. Y es que, por muchos sermones que se echaba a sí mismo para dejarla en paz, por mucho que sabía que el camino por donde ella lo conducía con inocencia terminaba a las puertas de la perdición, la deseaba.

Y eso que lo había intentado. ¡Diablos! Intentando alejarse de ella había escapado a Nueva York cuatro veces en aquellas dos semanas. Pero regresaba corriendo, porque su necesidad de Winter se volvía cada vez más fuerte en lugar de disminuir. El día anterior había conseguido ir hasta Utah pero esa misma mañana, apenas sentarse en el sillón, ya se había dado cuenta de lo inútil que era luchar contra su canto de sirena. Sólo el sospechar que estaba disgustada lo atraía a casa como la llama atrae a la polilla... conduciéndolo sin vacilar hacia la ruina.

Por fin, con un patinazo, Matt detuvo la furgoneta en mitad del camino y apagó el motor y los faros. Mientras los ojos se le acostumbraban a la oscuridad, alargó la mano al asiento de al lado buscando el paquete del tamaño de un puño que había recogido antes de salir de Bangor y se lo metió en el bolsillo. Después se subió el cuello de la chaqueta, abrió la portezuela y por fin se adentró en la rugiente tormenta. Tenía más de medio kilómetro por delante hasta llegar a la pradera, de modo que, con la cabeza baja y los hombros encorvados para resistir la ventisca, Matt se metió en el bosque haciendo caso omiso de los dieciocho centímetros de nieve acumulada que le calaba los zapatos.

Al cabo de treinta minutos y tras perderse dos veces, bien por falta de atención o por dar un rodeo sin querer, por fin Matt llegó a la base del escarpado risco que dominaba la pradera; mientras su mente luchaba con su cuerpo, se quedó atento por si oía ruidos procedentes del interior de la cueva.

En ese momento Bola de nieve se le acercó y, con suavidad le dio un ligero empujón en el hombro; con gesto distraído, Matt le dio una palmadita mientras seguía observando la angosta entrada. Por fin apareció la oscura sombra de un gran felino negro que, con el lomo erizado, le lanzó un gruñido de advertencia.

Matt se metió la mano en el bolsillo, sacó el paquete envuelto en papel y se lo arrojó para que quedara uno o dos metros delante de la pantera. Con un gruñido incluso más amenazador, la mascota de Winter avanzó y amagó un rugido. Pero de pronto estornudó, se hizo a un lado como si intentara rodear el paquete y, con gesto nervioso, movió rápidamente la cola de acá para allá.

Matt sabía que al final no resistiría el atractivo de la nébeda, y así fue. El felino rodeó el paquete varias veces y luego bajó la cabeza y la frotó en él, empujándolo por la nieve, al tiempo que emitía algo entre resoplido y gruñido que acabó en otro estornudo.

De pronto, con un último gruñido, el gran animal se abalanzó sobre el paquete, lo cogió en sus fuertes mandíbulas y entró como un rayo en el bosque para desaparecer en la tormenta.

—Lo lamento tanto como tú —susurró Matt—. Perdóname.

Se dio la vuelta y volvió a mirar hacia la gruta; de nuevo no sabía si entrar o, sencillamente, desaparecer en el bosque detrás del leopardo. Sería muy fácil; daría la vuelta, sin más, y se alejaría. No volverían a verlo. A lo mejor Winter lo echaba de menos; diablos, a lo mejor incluso lloraba por él, pero al final estaría mejor. Al menos su alma permanecería intacta... Más de lo que él podía decir de la suya si entraba en aquella cueva.

Pero al fin su decisión se redujo a una sencilla promesa; una promesa que había hecho mucho antes de que el corazón se le atrofiara, cuando el amor lo llevó a cometer un acto desesperado y la esperanza no suponía una maldición. Así que, mientras se desabrochaba la chaqueta cubierta de nieve, se la quitaba de los hombros y la dejaba caer al suelo, sin hacer ruido atravesó la entrada.

En cuanto entró, las paredes de la gruta empezaron a latir con un cálido resplandor dorado que iluminó suavemente el interior. A continuación Matt se desabrochó la camisa, se la sacó de los pantalones y se la quitó mientras clavaba la vista en la mujer que dormía a sus pies. Se quitó los zapatos, luego se enderezó y se desabrochó el cinturón. Observó que ella todavía tenía el pelo húmedo y que el calor teñía de rosa sus mejillas; tenía una mano metida debajo de la cabeza y con la otra agarraba el saco de dormir, subido hasta la nariz.

Matt dejó caer los pantalones, se los quitó y los apartó de un puntapié sin apartar la vista de Winter. Vio la huella que quedaba donde la pantera había estado ovillada y sintió una ira perversa ante la prueba de que, probablemente, el leopardo llevaba dos años y medio durmiendo con ella.

Pero nunca más, juró Matt; desde aquella noche el único animal que habría en la cama de Winter MacKeage sería él.

Desnudo por fin, Matt miró por todo el interior de la gruta hasta detenerse en el fino palo apoyado en la pared trasera, que brillaba suavemente. Se acercó a cogerlo y consideró su escaso peso en la palma de la mano; luego sonrió mientras hacía rodar la lisa madera entre los dedos antes de ponerlo sobre un pequeño saliente cerca del techo, fuera del alcance de su princesa de las hadas.

Al tiempo que se rascaba el vello del pecho con aire distraído, se volvió hacia Winter y calculó que ya habría entrado en calor lo suficiente como para no convertirla en un bloque de hielo al ponerse a su lado. Entonces se acercó, se arrodilló y, tras descorrer despacio la cremallera, logró a duras penas quitarle la tela de la mano y abrió la parte de arriba del saco.

Contuvo la respiración al ver que llevaba puesta su ropa; la camiseta, los calzoncillos largos y la camisa no hacían más que subrayar lo diminuta que era. Unas gotas de sudor le cubrieron la frente cuando algo se agitó en lo hondo de su pecho, en algún lugar cerca de su endurecido corazón.

Era tan delicada. Tan hermosa. Tan inocente...

Y además, suya. Desde aquella noche la pequeña señorita Enojadiza MacKeage le pertenecería; su corazón, su alma y su espíritu vivaz serían suyos por completo.

Matt abrió el saco de dormir hasta convertirlo en una cama de matrimonio; luego, con cuidado, se acostó y la tomó en sus brazos. Sonrió cuando ella murmuró algo ininteligible y se acurrucó contra él para hundir la cara en su pecho; en el instante en que se despertó, le echó la cabeza hacia atrás y bajó la boca sobre la suya para apresar su ahogado grito de sorpresa.

La besó intensamente, sin ocultar nada, y por primera vez desde hacía horas su intuición se relajó. Por fin ella se dio cuenta de quién era la boca que cautivaba la suya y entonces respondió con un entusiasmo que golpeó a Matt justo en el pecho.

Cuando se echó hacia atrás para clavar la vista en ella, observó que sus perezosos ojos azules le sostenían la mirada al tiempo que una cálida y afable sonrisa llegaba hasta sus sonrojadas mejillas.

—Has vuelto —susurró ella—... ¿O estoy soñando?

—No estás soñando, princesa, estoy aquí de verdad.

Ella alargó la mano y le acarició el cabello sin recoger, que le caía hasta los hombros.

—Es ondulado —dijo, y su soñolienta sonrisa se amplió—... estás todavía más guapo con el pelo suelto.

Él volvió a besarla por el cumplido. Una reacción adecuada, por lo visto, pues ella le pasó los dedos por el pelo suelto y lo besó a su vez.

Una vez que la hubo saboreado bien, Matt volvió a levantar la cabeza para mirar hacia abajo.

—¿Qué haces aquí, Winter? —preguntó—. ¿Saben tus padres dónde estás?

—No. —Winter sonrió, alargó la otra mano y entrelazó los dedos en el cogote de él—... He huido de casa, señor Gregor, y éste era el único lugar adonde quería escapar corriendo. —La frente se le arrugó de preocupación—. Espero que no creas que he sido demasiado... eh, demasiado atrevida.

Matt le alisó los revueltos rizos rojos y se los apartó de la frente.

—Me alegro —susurró—. Me gusta encontrar a una princesa de las hadas en mi cama.

Winter dejó ver una enorme sonrisa.

—¿Una princesa de las hadas? —repitió—. ¿Eso te parezco?

—Sí —él le dio un beso en la nariz—. Mi hermosa princesa de las hadas.

—Otra vez tienes acento.

—Estoy sufriendo una regresión de nuevo. Parece un mal que surge siempre que te tengo entre mis brazos.

Ella quitó las manos de detrás de su cabeza para sujetarle los lados de la cara.

—Quiero hacerte el amor, Matheson Gregor —susurró—. Quiero sentirte dentro de mí, hondo, donde te deseo.

Sus palabras golpearon a Matt como un maremoto; un maremoto que batió contra él con tanta fuerza que tiró de sus tripas hasta hacerles un nudo de deseo. Bajó la boca para besarla, pero ella no se lo permitió, sino que lo sujeto bien para que siguiera mirándola.

—Yo... Yo no he estado nunca con nadie —confesó en voz baja, mientras su frente volvía a plegarse de preocupación—. Así que no sé qué hacer.

Él volvió la cabeza para besarle la palma de la mano y luego la miró sonriendo.

—Me parece que podríamos empezar mandando fuera mi ropa.

Dando un suspiro de alivio, ella bajó las manos hasta los hombros de Matt, evidentemente contenta de que estuviera dispuesto a orientarla mientras hacían el amor. De repente abrió mucho los ojos.

—Pero si estás desnudo —dijo, sorprendida.

Él asintió y tiró de la camisa que Winter llevaba puesta.

—Me refería a la ropa que hay sobre tu cuerpo —le dijo.

Con un contoneo, Winter salió de debajo de él para incorporarse y desabrocharse la camisa. Mientras lo hacía, frunció el ceño y miró a su alrededor.

—Oye... ¿Cómo es que hay tanta luz aquí dentro?

Matt le apartó las manos y terminó de desabrocharle los botones para después quitarle la camisa de los hombros y bajársela por los brazos; luego, rápidamente, alargó la mano hacia el bajo de la camiseta. Justo cuando se la subía por encima de la cabeza, le preguntó:

—¿Has dejado encendido el farol?

La respuesta de Winter se perdió en la tela mientras ella alzaba los brazos para ayudarlo.

Matt contuvo el aliento; enseguida se apresuró a sujetarle las ya liberadas manos y a apartárselas del cuerpo para valorar bien sus hermosos y redondos pechos.

—Dios mío, eres preciosa... —susurró.

Al levantar la vista la encontró ruborizándose de forma aun más atractiva.

Entonces Matt se apresuró a inclinarse hacia delante; mientras la sujetaba con el cuerpo contra el saco de dormir, le cubrió el pecho con el suyo y apresó su grito ahogado en un ardiente beso. Después le cogió las manos en una de la suyas y se las sujetó por encima de la cabeza para explorar con libertad lo que sus ojos ya le habían dicho que eran dos maravillosos pedazos de cielo.

Cuando cerró la mano sobre su seno, ella estuvo a punto de morderle la lengua... al tiempo que subía las caderas de modo tan brusco que Matt gruñó y tuvo que apartar las suyas a toda prisa. Dios bendito, su princesa de las hadas estaba convirtiéndose en una bomba de energía sensual.

Pero ¿es que no sabía cómo sería? ¿No llevaba ya dos semanas sintiendo la explosiva energía de Winter, oculta apenas bajo la superficie, cada vez que la besaba?

¿Y no era justo por eso por lo que no paraba de echar a correr?

Sí. A los pocos segundos de entrar en la galería supo que Winter MacKeage no era una tímida y delicada flor. En el instante en que la miró a los ojos, vio a una mujer apasionada que sólo esperaba que un valiente atravesara su espinosa defensa. ¿Y acaso no oyó el doblar de las campanas al abrir la puerta de la galería? Doblaban porque por fin había encontrado su destino. Los cuadros de Winter despertaron su interés, pero su evidente pasión por la vida lo atrapó en un hechizo aún más mortal. Igual que una condenada polilla, ya no se limitaba sólo a bailar cerca de su llama.

Sí, ella lo llamaba... y a Matt se le había terminado el escapar.

Sin soltarle las manos por miedo a perder el control si le dejaba tocarlo, Matt deslizó los dedos por dentro de los calzoncillos largos y, despacio, se los bajó por las piernas. Con su revolverse, retorcerse y agitar los pies para ayudarlo, Winter le facilitó la tarea. Pero cuando la hadita se dio cuenta de que iba a seguir cogiéndole las manos, pasó al ataque con la boca.

Le besó todo lo que alcanzaba, empezando por la mandíbula y avanzando poco a poco hasta el cuello, y luego le acarició el pecho con la nariz cuando él se enderezó otra vez. Al instante Matt se retiró de nuevo y fue bajando por su cuerpo, dejándole un rastro de besos que empezaban en la garganta y terminaban entre sus pechos. Ella se arqueó contra él emitiendo un sonido de frustración y Matt sonrió para sí mientras cambiaba de rumbo y deslizaba los labios sobre uno de sus firmes y regordetes senos.

Winter prefirió un grito ahogado de placer cuando él cerró la boca sobre el pezón y, con suavidad, chupó hasta excitarlo. Se extasió con su sabor y el dulce aroma de Winter lo embriagó hasta el punto de que ella pudo liberar las manos. Matt no descubrió su error hasta que los dedos de Winter subieron por su espalda en un movimiento que hizo brotar relámpagos por todos los nervios de su cuerpo. Y mientras trataba de recuperarse, sin saber cómo, ella se las arregló para metérsele directamente debajo y rodearle las caderas con las piernas; aquel íntimo contacto lo devolvió a la realidad con un respingo.

¿Pero cuándo diablos había perdido el control y la alumna había empezado a darle clases al maestro? Matt se irguió para volver a apresarle las muy atareadas manos, que ya se dirigían a su cintura, y otra vez se las puso por la fuerza a ambos lados de la cabeza al tiempo que soltaba un gruñido que le hizo quedarse repentina y absolutamente quieta. Entonces Matt inspiró para tranquilizarse mientras clavaba la vista en la ruborizada cara de Winter; tenía los ojos muy abiertos y una expresión algo aturdida.

—¿Estoy haciendo algo mal? —preguntó ella completamente en serio.

Matt sólo pudo cerrar los ojos y bajar la barbilla hasta el pecho mientras se esforzaba por no reírse; sabía de sobra que a ella no le haría gracia. Por fin recuperó justo el control suficiente para mirarla de nuevo. Le acercó las manos a la cabeza y con los pulgares le dibujó los lados de la cara.

—No —dijo—. Pero hemos llegado a un momento en que tengo que saber si comprendes lo que está a punto de suceder, lass. ¿Te das cuenta exactamente de lo que haces Winter? ¿Te das cuenta de que no sueñas, que yo estoy aquí de verdad y que estoy a punto de hacerte mía?

—Yo... Yo te amo, Matt Gregor —dijo ella en voz muy baja—. Quiero pertenecerte.

Él sonrió con gesto tenso.

—Sé que me amas, lass, o no estarías dándome tu más preciada posesión. Pero te pregunto si entiendes todo lo que eso conlleva. Cuando seas mía, Winter, será por completo y para siempre; me darás no sólo tu amor, sino tu confianza y lealtad, pues seré nada menos que tu esposo. Si no puedes darme todo eso, dilo ahora. A lo mejor me mata, pero me marcharé y te dejaré intacta.

La aturdida expresión de Winter se volvió algo desconcertada, y su sonrojado rostro palideció.

—¿En qué siglo vives? —preguntó con un chillido—. No espero que te cases conmigo sólo porque hagamos el amor.

Con una solemne inclinación de cabeza, él dijo:

—Sí, ya me doy cuenta... Soy yo el que espera nada menos que un matrimonio. Pero si me das tu virginidad, me das todo lo que conlleva. —Se inclinó y la besó con suavidad; luego se apartó para mirarla de nuevo—. ¿Me amas tanto, Winter? ¿Tanto como para dármelo todo?

Matt se sorprendió, o más bien se alarmó, cuando al instante ella respondió:

—Sí. —Su cuerpo se relajó con femenina ternura mientras en su cara resplandecía la calidez de su sonrisa—. Te amo tanto, Matheson Gregor, como para darte todo lo que tengo.

—¿Serás mi esposa? —aclaró él en tono gutural—. ¿Tendré tu confianza y lealtad?

—Sí —dijo ella con voz áspera.

Su sonrisa desapareció mientras sus piernas lo apretaban, ciñéndolo con evidente impaciencia.

Muy en lo hondo del pecho, otra vez en la parte de su frío muerto corazón, Matt sintió un levísimo movimiento. Y entonces, con una palabrota por lo bajo dirigida a las debilidades del destino, le soltó las manos y la levantó hasta él, besándola intensamente, mientras renunciaba a todo control.

Winter fue al encuentro de su pasión llena de deseo prometedor, y su cuerpo se movió nervioso mientras él se situaba para reclamarla. Con los antebrazos bajo sus hombros, Matt recogió su hermoso cabello en los puños y le mantuvo la boca quieta para la invasión de su lengua mientras, despacio, adelantaba las caderas.

Pero ella insistió en no dejarlo ser delicado; insistió en no dejarlo ir despacio y desenlazó las piernas, se apoyó bien y levantó las caderas para ir al encuentro de las de él. Con la boca bien fundida con la de ella, Matt apresó su repentino grito al tiempo que, poco a poco, empujaba más allá de su virginidad y se acomodaba del todo dentro de ella. Se quedó quieto, con intención de permitirle adaptarse, pero Winter se burló de sus nobles intenciones hincándole los dedos en los hombros y echando la cabeza hacia atrás con un gemido de placer mientras se arqueaba hacia arriba para tomarlo incluso más profundamente.

—¡Sí! —gritó cuando él se retiró despacio, avanzó hacia delante y luego repitió el movimiento otra vez.

Se tensó en torno a él mientras unas diminutas gotitas de rocío le cubrían la frente y el cuerpo se le humedecía de pasión.

Y, maravillado ante su reacción, Matt se dejó arrebatar y se acercó más a la hermosa llama de Winter, llena de prometedora dicha. El aire que los rodeaba se cargó con energía de un millar de linternas, y las doradas paredes de la guarida latieron al ritmo de su palpitante corazón. Por fin ella franqueó el vacío intemporal y entró en el abismo, y Matt gritó su asombro cuando el estallido de la pasión le sacudió también el cuerpo en crecientes oleadas que lo llevaron con ella hasta la fuerte tormenta de arremolinados colores.

Y así de rápida e irrevocablemente, todo terminó; sólo quedó la prolongada sensación del cuerpo de Winter apretándose en torno a él. Sin soltarla, para permanecer dentro y no perderse ni uno solo de sus menguantes espasmos Matt bajó el peso y se tendió junto a ella. Después le apartó el pelo de la sonrojada cara y le besó los ojos cerrados y las comisuras de la sonriente boca, mientras el pecho de Winter subía y bajaba con profundas respiraciones.

Al fin, ella le dirigió una perezosa mirada azul y, en un murmullo sin aliento, canturreó:

—Mmmm... Ha sido... maravilloso. —Le dio una palmadita en el sudoroso hombro, dejó la mano allí y cerró los ojos otra vez—. Todo lo que imaginaba que sería.

Matt apoyó la cabeza en una mano y con la otra siguió acariciándole el cabello.

—De modo que te imaginabas hacer el amor, ¿no? ¿En general o conmigo?

Ella abrió apenas un ojo; su satisfecha sonrisa se ensanchó mientras le daba otra palmadita en el hombro.

—De haberlo imaginado con los hombres en general, hace muchísimo que la curiosidad ya me habría vencido.

Él besó su dulce boca por dar la respuesta adecuada; luego sacó la mano de su cabello y se la pasó por la espalda hasta cerrarla sobre su precioso trasero. Con cuidado, salió de ella antes de arrimarse a su cuerpo.

—¿Entonces vas a contarme por qué has huido de casa?

—No —dijo ella; tiró de su hombro para darle un beso y luego siguió tirando hasta que lo tuvo tumbado encima otra vez—. Después. Ahora mismo quiero volver a sentirte dentro de mí.

Al instante Matt se puso duro como una piedra y se irguió, sorprendido.

—No se puede —refunfuñó—. Es demasiado pronto.

—¿Para ti o para mí? —preguntó ella, riendo.

Aquel sonido musical resonó en las paredes de la gruta.

Él sintió un calor que, muy despacio, le subía por el cogote. Entonces le agarró las errantes manos y se las sujetó junto a la cabeza.

—Para ti —gruñó más que susurró—. Eres demasiado sensible.

Las cejas de Winter subieron por encima de unos ojos azules muy abiertos.

—Pero, de verdad, ¿en qué siglo vives? Eres más anticuado que una solterona victoriana. Soy una mujer sana, atlética, del siglo veintiuno... —Volvió a reírse mientras subía las piernas por las de Matt y le rodeaba los muslos para acercárselo con los talones; hizo un mohín—. Pero, vamos, si es demasiado pronto para ti, supongo que tendremos que abrazarnos nada más hasta que tú... eh, te recuperes un poco.

Mientras hablaba, no dejó de intentar contonearse para adoptar una postura más prometedora; estaba claro que era muy consciente de que él no sólo no estaba dolorido sino muy recuperado.

Matt volvió a deslizarse dentro de ella con exasperante lentitud, observando cómo la pasión que volvía a aparecer le hacía ruborizarse... mientras su propio deseo subía hasta la estratosfera a dos veces la velocidad del sonido.

Entonces Winter MacKeage no sólo pasó a respaldar su alarde de salud atlética, sino que demostró una sorprendente falta de inhibiciones y una seductora curiosidad para ser tan nueva en aquel juego. Aquella noche volvieron a hacer el amor a veces con desenfreno y a veces con perezosa ternura; a veces dormitando entre sesiones y a veces sólo echados uno en brazos del otro en la acogedora y dorada guarida mientras escuchaban el furioso viento que aullaba fuera.

Y durante todo aquel tiempo, en lo hondo de su mente Matt tuvo una certeza: al llegar la mañana, o la promesa de lealtad de Winter superaba la prueba, o la dura realidad de una tormenta aún más mortífera los condenaría a los dos.
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WINTER se despertó con una sonrisa; a no ser por los maravillosos dolores que tenía en todos los músculos y el muy auténtico sabor a Matt Gregor que seguía sintiendo en los labios, habría pensado que a lo mejor había soñado su noche de pasión. Incluso sin abrir los ojos supo que estaba sola; la calma de la gruta era completa después de haber estado llena de una energía tan explosiva que el recuerdo de algunas sensaciones aún le hacía temblar las entrañas.

En ese momento le sonó el estómago. Winter recordó que no había comido nada el día anterior y decidió que iba a cocinarle a Matt un buen desayuno para impresionarlo con su única habilidad doméstica. Al abrir los ojos e incorporarse descubrió que, mientras dormía, se había deshecho del saco de dormir. Dios mío, ¿estaba tumbada allí, desnuda del todo, mientras Matt se vestía y salía...? Se apresuró a echar mano al saco de dormir y, con retraso, lo abrazó sobre su cuerpo; el rubor le abrasó las mejillas mientras miraba a su alrededor parpadeando. De repente dio un grito ahogado.

Las paredes brillaban. ¡Brillaban! El granito ya no era gris oscuro sino de un suave e intenso dorado, e incluso sentía que de ellas brotaban oleadas de calor. No era de extrañar que se hubiera quitado el saco de dormir, dentro de la gruta debía de haber más de veinticinco grados.

«Caramba», murmuró. Olvidada su desnudez, se puso de pie como pudo al tiempo que iba con cautela hasta la pared y, con suavidad, tocaba aquel resplandor dorado. ¡Estaba caliente!

¿Acaso el pequeño incidente del día anterior con el báculo había cargado de iones el granito, o algo así? ¿Serían radiactivos? Se apresuró a echar atrás la mano justo cuando se le ocurrió otra idea. ¿Cómo diablos iba a explicarle aquellas brillantes paredes a Matt?

Winter giró sobre sus talones, recogió la ropa que llevaba puesta el día anterior y se vistió deprisa, haciendo caso omiso de las protestas de sus músculos mientras retorcía los brazos para abrocharse el sujetador. Después, mientras se ponía los pantalones, fue saltando de un pie a otro para revisar la cueva con frenesí buscando el báculo. ¿Dónde diantres estaba? Sabía que había dejado el palo en el sitio adonde fue a parar por la noche, pegado a la pared trasera... ¡pero allí no estaba!

A mitad de un salto se detuvo y dio otro grito ahogado.

Gesader... ¿Dónde diantres estaba su mascota?

Se sentó y se puso los calcetines. La noche anterior Gesader debía de haber oído llegar a Matt por el bosque y se había marchado antes de que entrara en la gruta... Y el muy caprichoso seguro que se había llevado el condenado palo, se dijo mientras metía los pies en las botas y se las abrochaba rápido. Pero con o sin báculo, tenía que encontrar un modo de explicar aquellas brillantes paredes.

Un momento... ¡Un fuego! Encendería un enorme fuego en el hoyo, y Matt pensaría que las llamas se reflejaban en las paredes y las hacían resplandecer. Sí, y eso también explicaría que allí dentro hiciera tanto calor como en el infierno. Se acercó deprisa al hoyo para el fuego, puso varios leños en un desorganizado cono, y empezó a mirar a su alrededor buscando yesca.

Caramba, otra vez estaba con el problema del principio... Nada de yesca. Se puso de pie, fue de puntillas hasta la entrada de la gruta y echó una ojeada fuera para buscar a Matt. El viento había amainado bastante y ya sólo nevaba un poco, pero Winter sólo vio las huellas de Matt que se dirigían hacia la pradera. Suspiró aliviada, corrió hacia el abedul que había mutilado el día anterior y le arrancó varias tiras de corteza más. Luego volvió corriendo, metió la corteza dentro del cono de leña y luego empezó a buscar las cerillas.

Levantó el saco de dormir y luego la colchoneta, y los hizo a un lado para ver por debajo, pero no encontró nada más que el suelo. Entonces corrió hacia el montón de mantas y se puso a buscar deprisa entre ellas, pero siguió sin encontrar nada. Sí que encontró el farol junto a la pared lateral, pero allí no había ni rastro de cerillas. Mientras empezaba a ponerse histérica, sacó toda la ropa de la bolsa de Matt en busca de un encendedor o algo parecido... ¡Cualquier cosa con la que encender un fuego!

Al no encontrar nada, Winter volvió hasta el hoyo y lo rodeó mientras clavaba la vista en el apagado cono de leña. Se puso en cuclillas, de espaldas a la entrada, y frunció el ceño. Cuando comían en el bosque, Robbie no utilizaba un báculo para encender fuego; sólo con tocar la leña, ésta prendía. No decía ninguna palabra. Daba la impresión de que únicamente deseaba que se encendiera... y lo hacía.

Bueno, pues en teoría ella era maga, ¿no? Alargó la mano, tocó la leña con el dedo, le ordenó que prendiera y consiguió... No consiguió nada; ni siquiera un chasquido.

Frunció el ceño y se concentró más; esta vez exigió que se encendiera, y aun así no consiguió nada.

De pronto una gran mano le cubrió la suya y le sostuvo el dedo sobre la leña. Justo cuando el cono de leña se encendía suavemente, Matt susurró:

—Tienes que pedir lo que quieres con calma.

Dando un asustado chillido y con los ojos muy abiertos por la sorpresa, Winter se apartó deprisa, se puso de pie y retrocedió hasta la pared de la cueva. Tras echar unos cuantos palos más al fuego, cada vez mayor, Matt se levantó y se sacudió copos de nieve de los hombros mientras la miraba de frente.

Winter abrió la boca, pero no emitió ni un sonido, ni siquiera chilló. ¿Cómo sabía él...? ¿Cómo había hecho...? Ni siquiera entendía lo que acababa de pasar, y mucho menos podía expresarlo.

Él fue hacia ella y, como pudo, Winter avanzó de lado por la brillante pared. Entonces él se detuvo, se puso las manos a la espalda y sonrió.

—Buenos días, esposa —dijo en voz baja.

Ella abrió la boca de nuevo; esta vez sólo consiguió dar un chillido ininteligible.

—¿Tienes hambre? —preguntó él—. Porque yo estoy muerto de hambre.

—¿Q... quién eres tú? —susurró ella por fin.

—Matheson Gregor —respondió él sin alterarse—, Guardián de Gairn.

Winter dio un grito ahogado y se agarró el cuello con la mano, como si intentara impedir que la sangre se le fuera de la cara.

—¡Cùram! —dijo.

Él hizo una leve inclinación de cabeza.

—Sí, pero prefiero que me llames Matt... O marido —ofreció con una media sonrisa.

Muy lentamente, Winter se alejó más siguiendo la pared; el calor provocó que un reguero de sudor le bajara por la espalda. Daar, su padre y Robbie llevaban más de dos semanas buscando a Cùram de Gairn... y estaba justo delante de sus narices todo el tiempo. Miró la entrada de la gruta y calculó las posibilidades que tenía de pasar por delante de Matt... ¡o de Cùram, o de quien diantres fuese!, antes de que él rodeara el fuego.

—Ni lo intentes siquiera —dijo él en voz baja—. Te atraparé antes de que salgas del prado. Y además, no hay a dónde escapar, esposa.

—¡Deja de llamarme así! ¡Yo no soy tu esposa!

Matt sacó las manos de detrás de la espalda y se cruzó de brazos mientras bajaba la vista hacia el saco de dormir, hecho una pelota, que estaba a sus pies; luego volvió a mirarla con una ceja levantada. En tranquilo contraste con su grito, susurró:

—Anoche nos convertimos en marido y mujer, Winter.

—¡No estamos casados! Tener relaciones sexuales no es lo mismo que casarse —prosiguió ella un poco más enérgicamente; el enfado se sumaba a su defensa. Se cruzó de brazos también, no para imitarlo sino para protegerse del frío que aumentaba en su interior, a pesar de la pared que le abrasaba la espalda—. Para que sea vinculante tiene que haber una ceremonia de verdad y además tiene que estar presente un sacerdote.

—Huy, princesa, es vinculante si las dos personas intercambian las promesas de buena gana. —Se encogió de hombros—. Un sacerdote no es más que una formalidad de cara a la sociedad. —Levantó una ceja otra vez—. ¿No me prometiste tu amor y lealtad anoche, Winter? ¿No aceptaste mi declaración de matrimonio?

Ella meneó la cabeza con vehemencia.

—¡Yo no te prometí nada! —Muy lentamente, se acercó más a la entrada—. Anoche le dije esas cosas a otra persona. Creía que eras Matt Gregor, un simple hombre de negocios.

Él inclinó la cabeza.

—Y soy un simple hombre de negocios. Hace ya dos años y medio que vivo y trabajo en esta época, amasando suficiente riqueza como para comprar esta montaña y construir un hogar para nosotros.

Winter se apretó más contra la pared.

—Tú no has venido aquí a casarte conmigo. ¡Estás aquí para destruir a la humanidad!

Matt ni siquiera se inmutó ante la acusación que ella le gritaba; se limitó a levantar una condenada ceja otra vez.

—¿Quién te ha dicho eso? ¿Pendaär? —Soltó un bufido y meneó la cabeza—. Ese viejo malnacido tiene más tendencia al melodrama que a la razón. Destruir a la humanidad no es mi propósito, aunque probablemente sea una de las consecuencias.

—¿E... entonces por qué estás aquí?

—Por ti, Winter. He venido aquí por ti —dijo Matt con dulzura.

Al oírlo, Winter sintió que llegaba al límite de la razón y que entraba en un oscuro vacío lleno de vertiginoso horror. Entonces se apartó bruscamente de la pared y, al tiempo que mandaba al fuego de una patada el saco de dormir, corrió por delante de Matt, salió como un rayo buscando la entrada y escapó de la gruta a toda velocidad como si una jauría infernal le pisara los talones.

Matt le gritó algo en tono tranquilo, pero ella no le hizo caso y avanzó en zigzag por entre los árboles hacia la pradera. ¿Dónde caramba estaba Bola de nieve? ¿Y Gesader? La pantera tenía que ser su protector, no era momento de preocuparse por si lo veían.

Corriendo con todas sus fuerzas, mientras rezaba para que la nieve no ocultase nada con lo que pudiera tropezar, Winter entró en el prado y llamó a gritos a Gesader. Solo le respondió un grito de Matt desde detrás, y esta vez parecía un poco fuera de sí... Entonces lo oyó gritar «¡No!», al tiempo que algo pesado le golpeaba la espalda y la tiraba al suelo.

En una maraña de brazos, pies y pelaje negro, Winter fue dando tumbos por la nieve. Otro fuerte impacto le arrancó un grito de los pulmones, y, al tiempo que rodaba libre hasta acabar aterrizando boca abajo en la nieve, oyó un rugido y un gruñido aún más enfadado que retumbaba pradera abajo, lejos de ella.

Al levantar la vista vio a Matt y a Gesader a poco más de tres metros de distancia, peleando. No quería abandonar a su mascota, pero tampoco quería desperdiciar la oportunidad que ésta le brindaba con tanto valor; así que, como pudo, Winter se puso en pie y de nuevo empezó a correr cruzando la pradera, esta vez en dirección a la cabaña de Tom. Gesader se cuidaría solo; un hombre no era rival para un leopardo.

De pronto se detuvo patinando y miró hacia atrás. Pero ¿y un drùidh? ¿Podría Gesader defenderse contra el poderoso Cùram de Gairn?

Winter vio que los dos estaban frente a frente, agachados en posición de ataque.

—No corras, Winter —gritó Matt sin apartar los ojos de su adversario—. Está borracho. Quiere cazar todo lo que corra, y a lo mejor te hace daño.

Winter clavó la mirada en Gesader. ¿Borracho? ¿Su mascota estaba borracha?

Era un truco, se dijo; Matt sólo intentaba engañarla... Al instante se dio la vuelta y empezó a correr de nuevo hacia la parte más baja de la pradera.

—¡No! —gritó Matt.

Winter miró por encima del hombro y vio que Gesader la perseguía a una velocidad alarmante, y que reducía rápidamente la distancia que los separaba. Entonces dio un grito de sorpresa, cambió de dirección e hizo que Gesader perdiera el equilibrio mientras intentaba darle un golpe de pasada.

Quien le hizo caer esta vez fue Matt, pero el aterrizaje fue mucho menos violento, ya que él la rodeó con sus brazos y se llevó lo más fuerte de la caída. Antes siquiera de que a Winter dejara de darle vueltas la cabeza, Matt estaba de pie y de un empujón se la ponía detrás, interponiéndose entre ella y su rugiente mascota.

—Déjala en paz, Kenzie —le espetó, enojado—, antes de que le hagas daño.

Gesader soltó un rugido que resonó por la pradera en oleadas escalofriantes, mientras su cola azotaba el aire, encolerizada.

En voz baja, Matt añadió:

—Vete a dormirla, Kenzie... Y no vuelvas hasta que estés sobrio y listo para pedir disculpas a mi esposa —terminó, recalcando la última palabra.

De pronto Winter se dio cuenta de que la recalcaba por Gesader, no por ella.

Tras dar otro enfadado rugido, y gruñendo por lo bajo, el leopardo se volvió y empezó a bajar la pradera, sacudiendo la inquieta cola. Matt se volvió hacia Winter, y ella dio un paso atrás al ver su expresión de enfado.

—Tú eliges —dijo él con aspereza—. Vuelves caminando a la gruta tú sola o te llevo de vuelta yo.

Winter alzó la barbilla.

—Lo has llamado Kenzie.

—Sí, porque así se llama. Kenzie Gregor.

El grito ahogado de Winter le hizo dar otro paso atrás. Luego susurró:

—Es tu hermano... El día que nos conocimos, dijiste que tenías asuntos pendientes con tu hermano... —Miró hacia el prado justo cuando la pantera desaparecía en el bosque, y luego otra vez a Matt—. No has venido aquí por mí, has venido por él.

Despacio, Matt meneó la cabeza al tiempo que se cruzaba de brazos.

—No, he venido aquí por ti. Envié a Kenzie por delante con tu primo MacBain, y yo lo seguí en cuanto pude.

Winter alargó los brazos en un gesto de súplica.

—¿Pero por qué? —gritó—. ¿Por qué has venido aquí por mí?

Matt avanzó y, antes de que ella se diera cuenta de lo que iba a hacer, le apresó la cara en sus anchas manos e hizo que lo mirara directamente a los ojos.

—Porque eres la única que puede ayudarme —dijo en voz baja.

—¿A... ayudarte en qué?

Él se inclinó más cerca hasta que sus oscuros y agobiados ojos estuvieron sólo a unos centímetros de los de ella.

—A matar a mi hermano —susurró.

De repente se enderezó, la cogió de una mano, se dio la vuelta y volvió a conducirla pradera arriba hacia la gruta.

Winter no pudo hacer otra cosa que caminar junto a él en silencio. Matt no acababa de decir aquello; no podía querer matar a su propio hermano... Y además no contaría con que ella fuese a ayudarlo, ¿no?

Se había vuelto loco, se dijo. Cùram de Gairn estaba alterando el continuo devenir de la vida con su locura, y ahora intentaba llevarla a rastras consigo hasta aquel oscuro y desesperanzado vacío. Tenía que encontrar un modo de acabar con él antes de que él acabara con la humanidad.

O... O tenía que encontrar un modo de ayudarlo.

Ninguna de las dos alternativas, sin embargo, le arreglaba a ella el roto corazón.

Y es que, aunque no fuese muy importante comparado con el sino de la humanidad, Winter no olvidaba que Matheson Gregor le había roto el corazón... tanto que no le importaba si él y su borracho y traicionero hermano se pudrían en el infierno por toda la eternidad.

Siguieron subiendo por la pradera, los dos en silencio. Por lo visto, Matt seguía enfadado con la pantera; Winter simplemente estaba triste. Pero justo cuando Matt la metía en la cueva, a ella le dio un ataque de estornudos tan fuerte que tuvo que soltarse y taparse la cara. La cabeza le daba vueltas y vueltas, los ojos le lloraban, congestionados, y además el estómago vacío se le contraía como si intentara subírsele por la garganta.

Pasando por delante del saco de dormir, que humeaba y ardía sin llama, Matt la llevó hasta el montón de mantas y le dijo:

—Estás pillando un resfriado. —A punto de ayudarla a sentarse, se detuvo, cogió una manta y la sostuvo en alto para desplegarla. Entonces clavó la vista en el quemado agujero que había en medio y luego la miró a ella—. ¿Qué le ha pasado?

La cara ya caliente y congestionada de Winter se acaloró todavía más, mientras permanecía muda y se negaba a explicar el desastre del día anterior. No tenía la mínima intención de contarle a un compañero drùidh que era tan inhábil que ni siquiera sabía encender un fuego.

Él sonrió, echó la manta en el suelo y sentó a Winter encima. Luego se dirigió a una de las cajas que había cerca de la pared de enfrente.

—Calentaré un poco de sopa —dijo—, a ver si conseguimos deshacernos de ese resfriado. Volar no es nada divertido cuando la cabeza parece que está a punto de estallar.

Winter dejó de secarse la nariz en la manga y lo miró boquiabierta.

—Yo no pienso volar a ningún sitio.

Matt abrió una lata de sopa y la vertió en una olla que puso sobre una caldeada roca, junto al fuego.

—Sigo teniendo un problema con el control de calidad en mi planta de Utah, y además ahora tengo que resolver el asuntillo de una ceremonia de boda... Creo que me encargaré de los dos con un rápido viaje al oeste. —Le echó una ojeada y sonrió—. Será en una cursi capillita del Strip de Las Vegas, pero será legal.

—Yo no pienso casarme contigo —dijo ella, articulando muy bien cada palabra—. No me casé contigo anoche, y ni en broma voy a casarme contigo en una cursi capillita de Las Vegas.

Él se encogió de hombros. Luego vertió la humeante sopa en un cuenco y se la llevó.

—Es por ti, no por mí —dijo.

Tras buscar dos cucharas, volvió a sentarse en el suelo junto a ella y se comió lo que quedaba en la olla, mientras Winter se zampaba su sopa en silencio.

En cuanto terminó, ella alzó la barbilla para contrarrestar el rubor que sabía que iba tiñéndole las mejillas.

—Tengo... Tengo que ir al baño —susurró.

Él dejó la olla, se puso de pie y alargó la mano. Sin hacer caso, Winter se levantó como pudo, estornudó dos veces y salió de la gruta dando zancadas mientras se secaba la nariz en la manga otra vez. Matt la siguió, dos pasos por detrás. Winter sólo había llegado al borde del bosque cuando él la detuvo y le dio la vuelta para que lo mirara de frente.

—Tu palabra de que no escaparás corriendo, o no me muevo de tu lado.

Ella lo miró levantando una ceja.

—¿Aceptarás mi palabra?

Él sonrió.

—La acepté anoche. —Se cruzó de brazos—. Me dio la impresión de que eras una mujer de honor. ¿Estaba equivocado?

—No —le espetó ella, enojada—. Y además no necesitas ocultarme tu acento. Ya no.

Él soltó una risilla y meneó la cabeza.

—No te oculto nada, Winter. Te dije que sólo aflora cuando estoy... bajo presión.

Ella se volvió para dirigirse al bosque, pero la mano de Matt sobre el hombro la detuvo de nuevo.

—Prométeme que no escaparás corriendo.

—No escaparé corriendo —dijo ella sin volverse—. Lo prometo.

Él le soltó el hombro y Winter se metió corriendo entre los tupidos arbustos y caminó hasta que le pareció que estaba bien oculta. Tras ocuparse rápidamente de sus necesidades, se adentró más todavía en el bosque y sacó el móvil mientras miraba por encima del hombro para asegurarse de que Matt no se impacientaba.

Se detuvo, abrió el diminuto teléfono y, al encenderlo, encontró dos barras de cobertura. Puso el pulgar sobre la marcación rápida de Gù Brath... pero no la pulsó. ¿Qué iba a decirles a sus padres? «Hola, estoy aquí con Cùram de Gairn en la montaña Bear. ¿Por qué no subís corriendo y lo matáis por ser un infame malnacido y romperme el corazón?»

En lugar de a la marcación rápida, Winter le dio a la tecla de apagar, cerró el teléfono y volvió a metérselo en el bolsillo con un suspiro. Igual que odiaba a Matt Gregor, igual que quería encontrar el palo para hacerlo picadillo, desde luego no quería ser responsable de su muerte, aunque no lo matara ella en realidad.

Por retorcido que pareciera, Winter se dio cuenta de que, fuera quien fuese Matt o lo que pensara hacer, no podía estar enamorada de él y, al momento, odiarlo. No había entregado su amor a la ligera y tardaría algún tiempo en desenamorarse.

Y eso le hizo sentir un respeto completamente nuevo por Megan.

Se dio la vuelta y regresó por entre los arbustos. Al salir al claro que había junto al risco vio a Matt; estaba apoyado en la entrada de la cueva, con los brazos cruzados, y le sonreía.

—¿Y Bola de nieve? —le preguntó mientras se acercaba a él—. Tengo que ver cómo está.

—Está bien. Le he quitado la manta esta mañana y lo he mandado a casa.

—No. Eso no haría más que preocupar a mis padres.

Aún apoyado contra el risco, él alzó una ceja.

—¿No acabas de llamarlos por ese teléfono que llevas siempre para contarles dónde estás?

Ella hundió los puños en los bolsillos del chaquetón y miró a los pies de Matt.

—No los he llamado.

Él no dijo nada; se limitó a tenderle la mano. Pero, sin sacar las manos de los bolsillos, Winter pasó casi rozándolo y entró en la gruta. Al instante empezó a poner orden. Se puso a doblar y colocar en su sitio la ropa que había sacado de la bolsa de Matt mientras buscaba cerillas.

—¿Dónde está mi vara de pino? —preguntó.

—Allá arriba, fuera de tu alcance.

Winter se dio la vuelta y lo vio señalar con una inclinación de cabeza hacia un alto saliente del granito, que seguía brillando; por encima del borde asomaba la punta de su báculo. Cerró la cremallera de la bolsa, se apartó un poco y empezó a doblar las mantas.

En ese momento unas manos grandes y cálidas se pusieron sobre sus hombros y le ayudaron a levantarse tirando del chaquetón.

—Deja eso y ven aquí —dijo Matt.

La llevó cerca de la pared de enfrente, junto al fuego, y le hizo sentarse.

—¿Q... qué vas a hacer? —susurró ella cuando él se sentó directamente detrás, de espaldas a la pared.

—Voy a cepillarte el pelo.

Con un rápido gesto, ella se llevó la mano al cabello, se recogió los enmarañados enredos en el puño y se los echo por delante del hombro para apartarlos de él.

—Sé cepillarme el pelo sola —dijo, al tiempo que se pasaba los dedos por los enredos.

Él alargó el brazo por delante de ella, le bajó las manos hasta el regazo y volvió a echarle el pelo atrás.

—Pero yo quiero hacerlo —dijo en voz baja—. Tú quédate sentada tranquilamente mientras yo te cuento una pequeña historia. Después, cuando acabe, hablaremos de nuestros planes de boda.

Winter cerró los ojos y se quedó muy quieta; un rápido escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando las manos de Matt se deslizaron por debajo de su pelo. Los dedos subieron por la parte de atrás del cuero cabelludo y luego bajaron con suavidad entre sus rizos hasta que se engancharon en los enredos. Entonces Winter sintió el suave tirón de un cepillo de púas finas mientras, despacio, Matt empezaba a soltarle los nudos que tenía cerca de las puntas de sus rizos.

[image: ]


Capítulo dieciocho



—HACE muchísimo tiempo —empezó Matt en voz baja—, en una tierra lejana, vivía un niño que soñaba con convertirse en un poderoso guerrero. Vivía en una cabaña con su madre y su padre, en lo alto de una montaña, y además tenía un hermano menor y una hermana de pañales.

Matt separó un grueso rizo del pelo de Winter y empezó a cepillarlo, subiendo poco a poco desde la punta.

—Al chico no le parecía raro que vivieran tan lejos de la aldea o que nunca jugara con otros lads. No. —Matt bajó la voz—. Estaba muy contento correteando por el bosque con su hermano y jugando con él a hacer simulacros de combates con sus espadas de madera. Al principio era demasiado pequeño y despreocupado como para preguntarse siquiera por qué le decían que evitara a la gente y que no formara vínculos afectivos con nadie que no fuese su hermano o su hermana.

Winter quiso hablar, preguntar por qué... pero un nudo comenzaba a formársele en la garganta.

—Al empezar a sentir los primeros indicios de virilidad, el chico se cuestionó que su padre no le dejara prepararse para ser un guerrero, como los demás lads de la aldea vecina. —Matt dejó de cepillar—. Cada día estaba más decidido a ser guerrero y se enfrentaba a su padre en agrias discusiones a gritos... Discusiones que hacían llorar a su madre, que hacían que su hermana se refugiase, medrosa, en un rincón, y que su hermano menor se escondiera en el bosque.

Winter sintió que Matt cogía otro nudo de pelo y de nuevo empezaba a cepillar los enredos con suavidad.

—Antes de cumplir dieciséis años, el chico se hartó y se escapó de casa, entre los gritos de enfado de su padre y los desesperados sollozos de su madre. Corrió todo lo rápido que pudo y luego caminó durante días hasta que llegó al mar y no pudo ir más lejos. Allí, mientras vagaba sin rumbo por la costa, encontró una aldea de criadores de ovejas, trabajadores pero pobres, y a pesar de su pobreza, una familia lo acogió. De día el chico trabajaba cuidando las ovejas y de noche se preparaba para proteger lo poco que tenía la aldea del pillaje de los vecinos.

Matt dejó de cepillar otra vez y Winter sintió que cerraba las manos dentro de su cabello hasta convertirlas en puños.

—El chico no comprendía por qué sus padres eran tan reacios a que se relacionara con nadie. En la aldea que lo había acogido vivía buena gente, gente generosa y amable. —Empezó a cepillar otra vez—. Estuvo con ellos diez años, bastante contento con la nueva vida que se había hecho, hasta que una noche sin luna una banda de piratas ladrones que subía costeando desembarcó en la playa de la aldea.

Winter se puso rígida y entrelazó fuerte los dedos en el regazo mientras clavaba la vista en la brillante pared que tenía delante.

—La aldea no tuvo posibilidad alguna. A unos los mataron brutalmente en sus camas, a otros los quemaron vivos cuando intentaban huir de sus casas. A las mujeres las violaron y las mataron; a los hombres los mutilaron antes de ejecutarlos. A los niños los persiguieron y los atravesaron con espadas, salvo a los de menos de tres años: a éstos se los llevaron. Mataron hasta las ovejas, aunque sólo se llevaron las pieles. Quemaron los trigales y echaron sal en los pozos. Para el amanecer, la destrucción era absoluta.

Helada de horror, incapaz siquiera de secarse las lágrimas que le caían por las mejillas, Winter susurró:

—¿Y...? ¿Y el chico?

Las manos de Matt se tensaron sobre su pelo.

—Entonces el chico era un hombre de veintiséis años, lass, que se había convertido en un poderoso guerrero. Con la espada mató a más de treinta de aquellos asesinos malnacidos, y al menos a diez con sus propias manos, pero su arma se rompió y, por fin, un golpe que casi lo partió por la mitad lo derribó en tierra.

—¿M... murió?

Despacio, las temblorosas manos que estaban sobre su pelo empezaron a cepillar de nuevo.

—Debería haber muerto —susurró Matt—, pues la herida era mortal. Pero se quedó tendido allí, mientras su sangre se filtraba entre las cenizas del trigal, mirando arder el pueblo y esperando que se lo llevara la muerte. Pero la muerte no llegó. Salió el sol, y él seguía vivo; el sol volvió a ponerse aquella tarde, y él seguía tendido en un charco de su propia sangre, todavía esperando la muerte, mientras respiraba el hedor a personas y animales muertos mezclado con el de la carne quemada.

Matt envolvió a Winter en un tierno abrazo mientras pegaba la cara a la de ella.

—Shh... —susurró, abrazándola más fuerte—. No llores, lass; el joven guerrero vive. Antes de la mañana siguiente se pone de pie, se venda la herida y emprende el largo y penoso viaje de vuelta a casa de sus padres.

Tras secarle las lágrimas con los pulgares, empezó a cepillarle el pelo otra vez. Como casi todos los enredos habían desaparecido, dio largas pasadas con el cepillo al tiempo que metía la mano libre por debajo del cabello. Luego prosiguió su historia.

—Le costó reconocer su antigua cabaña. —Su voz era tan tranquilizadora como las suaves pasadas—. Estaba en mal estado, y daba la impresión de que no vivía nadie, pero en la parte de atrás encontró dos tumbas con torcidas cruces; los nombres de su madre y su hermana estaban tallados en ellas. Su madre había muerto hacía cuatro años decía la cruz; sólo hacía tres meses que había muerto su hermana. Apoyado en la cruz de su hermana había otro tablero con un nombre, «Kyle», y una edad: tres semanas y dos días.

Winter trató de contener un sollozo, y Matt dejó de cepillar, le rodeó el cuello con la mano y, con gesto tranquilizador, le frotó el pulso con el pulgar. Sin saber cuánto más podría soportar, Winter se quedó absolutamente quieta, temerosa de que él interrumpiera su relato.

—El guerrero revisó la cabaña buscando algún rastro que le indicara qué les había ocurrido a su padre y a su hermano —prosiguió Matt mientras volvía a cepillar—. La casa era un desastre; había platos rotos y grano esparcido por el suelo, pero sabía que era de abandono, no obra de los ladrones. Las telarañas lo cubrían todo, y eso le confirmó que hacía meses que no había nadie allí; posiblemente, desde la muerte de su hermana.

»Entonces recordó una cueva que había más o menos a dos kilómetros de distancia, subiendo por la montaña, y donde a menudo encontraba a su padre cuando el viejo desaparecía durante días. Así que el guerrero fue a la gruta, y allí estaba su padre... borracho, medio ciego, sucio, maloliente, y como una cabra. Intentó convencerlo de que volviera a casa, pero el padre, que al principio ni siquiera reconoció a su hijo, se negó. De ese modo vivieron juntos en la gruta casi un mes, mientras el guerrero se curaba y el anciano seguía contándole sus desquiciadas e increíbles historias.

—¿Q... qué clase de increíbles historias? —susurró Winter.

Matt le dio un suave tirón.

—Ten paciencia, lass —prosiguió; en lugar del cepillo, empezó a pasarle los dedos por entre los rizos—. El guerrero se enteró de lo que le había pasado a su hermano. Menos de un año después de que él se marchara de casa, y en un acceso de enfado, su hermano menor también se fue. Se fue en busca de otro clan con el que vivir, pues la aldea vecina consideraba rara a toda su familia y los rechazaba.

—¿Podía hacerlo? —Winter intentó darse la vuelta para mirar a Matt—. ¿Podía, sin más, entrar en otro clan?

Matt le agarró el pelo para que siguiera mirando hacia delante y continuó.

—Allá por entonces no era insólito cambiar de clan. Recuerda que eso pasó hace muchísimo tiempo, Winter: mucho antes incluso de la época de tu padre. Así que nuestro joven guerrero se quedó con su padre hasta que, sencillamente, una mañana el anciano no despertó. Enterró a su padre al lado de su madre, su hermana y su sobrino; luego prendió fuego a la vieja cabaña y rastrilló la tierra por completo hasta que no quedó ni rastro de que hubiera existido nunca. Y después de ocultar hasta las tumbas, partió a buscar al único miembro que le quedaba de su familia.

—¿Pero por qué quemar la casa y ocultar las tumbas? ¿Qué escondía?

—Su legado —se limitó a decir Matt. La abrazó de nuevo, se apoyó en la pared y cruzó los brazos sobre los de Winter, justo por debajo de sus pechos, mientras estiraba las piernas a ambos lados de las suyas. Bajó la barbilla sobre su cabeza para animarla a echarse otra vez en él, y luego prosiguió—. ¿Sabes? Después de oír durante semanas los incesantes desvaríos al anciano, por fin el guerrero lo entendió; por lo visto su padre era hijo de un drùidh que se había casado con una guardiana.

Winter dio un grito ahogado, y Matt la sujetó fuerte cuando intentó incorporarse; antes de que pudiera hablar, dijo:

—Sí. Mis abuelos estaban destinados a servir a la Providencia, pero en lugar de eso eligieron el amor, de modo que se casaron y vivieron en la misma gruta en la que murió mi padre. —Relajó el agarrón al darse cuenta de que se quedaba quieta—. Los poderes de mi abuelo drùidh se perdieron con el nacimiento de mi padre, y no aparecieron de nuevo hasta la siguiente generación: en mí.

—Pero Robbie ha tenido un niño y no ha perdido sus poderes —señaló Winter en voz baja.

—Con los guardianes es distinto. Los guardianes viven el transcurso normal de una vida humana y luego pasan a convertirse en simples ayudantes. El búho mascota de MacBain, Mary, es un ejemplo; era la madre de Robbie y lo ayuda en sus deberes de guardián, pero en realidad no influye en el mundo físico.

—¿Sabes lo de Mary? —susurró Winter.

—Sí. Nos conocemos... Nos veíamos casi siempre hace ocho siglos, cuando ella intentaba ayudar a MacBain a robarme mi árbol.

Winter se puso rígida; Matt la abrazó más fuerte y le dio un beso en la cabeza.

—Tu primo trajo la raíz principal sólo porque yo quise, Winter —le dijo—. Porque necesitaba que adelantaran mi energía en el tiempo... Y a Kenzie también.

Winter volvió a ponerse rígida. Enseguida, mientras echaba atrás la cabeza para mirarlo, susurró:

—Has dicho que querías que te ayudara a matarlo. No quiero... No puedo.

Con suavidad, y despacio, Matt le hizo mirar hacia delante de nuevo.

—¿Quieres oír el resto de la historia, o discutir algo de lo que no sabes nada?

Ella soltó un hondo suspiro.

—Continúa —refunfuñó en voz baja.

Matt soltó una risilla y bajó la boca junto a su oreja. Luego, en voz baja, prosiguió:

—Así que después de borrar todo rastro de mi familia, puse rumbo al norte y empecé a caminar hacia donde mi padre creía que había ido Kenzie. Tardé más de tres años en llegar a donde estaba... —Por un instante miró a la pared de enfrente como si aquello lo asombrara, pero enseguida volvió a su relato—. Las guerras no dejaban de detenerme. Ah, se me ha olvidado decirte que, antes de morir, mi padre me contó dónde estaba el báculo de mi abuelo; enterrado en lo más hondo de la cueva adonde se había ido a vivir después de enterrar al bebé de Fiona.

—¿D... de qué murió el bebé?

Matt se encogió de hombros, y con su gesto encogió de hombros a Winter también.

—Abandono, lo más probable. Mi viejo no sabía nada de niños... Y desde luego no sabía que no se alimenta a un recién nacido con leche cruda de vaca.

—Antes de morir, ¿te explicó tu padre por qué debías vivir lejos de la gente? —le preguntó ella.

—Sí. Mantenía aislada a nuestra familia con la esperanza de protegerme de mi destino. Sabía que si yo aceptaba mi vocación de convertirme en drùidh, el formar vínculos afectivos con las personas me haría un amargado cuando murieran mis seres queridos... y yo siguiera viviendo. Sus padres le dijeron que sería así y que debía disuadirme de hacerlo.

Con la mirada puesta en la pared de enfrente, Winter frunció el ceño.

—Pero sí que lo hiciste, te convertiste en drùidh.

Los brazos de él se tensaron de nuevo.

—Sí. No tuve elección.

—Daar me dijo que todos tenemos elección. Que tenemos libre albedrío para seguir el camino de la Providencia o bien nuestro propio camino. Tus abuelos eligieron su camino, de modo que, ¿por qué no tuviste tú la misma posibilidad?

—¿Vas a dejarme terminar la historia? —refunfuñó él.

Winter cerró la boca de golpe.

—Al cabo de tres años por fin encontré a Kenzie, aunque por poco llego demasiado tarde. Estaba en medio de una atroz batalla entre dos poderosos clanes, y al suyo estaban aniquilándolo. Casi no lo reconocí, pues Kenzie sólo tenía trece años cuando me escapé de casa. Y cuando al fin conseguí abrirme paso por la fuerza en medio de la batalla para llegar a donde estaba, lo encontré cubierto de sangre. Mi primera esperanza fue que la sangre perteneciera a su enemigo y Kenzie sólo estuviera aturdido por el golpe que yo lo había visto recibir. —Los brazos de Matt la estrecharon fuerte—. Pero la herida era mortal. Los intestinos se le salían por un gran agujero que tenía en el vientre.

—Pero tú lo salvaste —susurró Winter.

—No, yo no. La Providencia le salvó la vida a Kenzie.

—¿La Providencia?

—Sí. Porque en aquel espantoso momento empecé a ver con absoluta claridad mi vocación de drùidh y guardián. Como guerrero podía vengarme por la muerte de Kenzie, pero no impedir que muriera; como simple mortal, no podía hacer nada... Pero como drùidh, podía convocar las energías de todo el universo y mandarles que salvaran a la única persona del mundo que aún me importaba.

—De modo que aceptaste tu vocación con el fin de salvar a Kenzie...

—Sí. Pero los drùidhs no hacen milagros, y, además, como guardián yo no podía imponer mi voluntad, por muy poderosa que fuera, a otra alma sin que hubiera consecuencias. Así que aquel día hice un pacto no con el diablo sino con la Providencia: aceptaba mi vocación si a Kenzie se le permitía vivir. —La envolvió más en su abrazo—. ¿Te das cuenta de lo que supuso mi decisión, lass? No salvé a Kenzie; en vez de eso lo condené... A él y a mí mismo.

Ella miró a la pared con el ceño fruncido.

—¿Convirtiéndolo en pantera?

—Ésa es la consecuencia que demuestra que debemos tener cuidado con lo que pedimos. Yo estaba tan desesperado por no perderlo, que me daba igual que Kenzie no viviera como humano. Sólo me preocupaba que su alma permaneciera en la tierra conmigo, aunque fuese dentro de un animal.

—Pero Gesader... Kenzie sólo era un cachorro cuando lo cogí.

—Comparados con los humanos, los animales tienen vidas muy cortas. Al intentar salvarlo, terminé obligando a mi hermano a que viviera muchas vidas como animales distintos. A ninguna alma se le permite repetir la misma vida, así que aquel día Kenzie tuvo que morir como hombre en el campo de batalla y regresar con otra forma.

De nuevo Winter intentó volverse hacia Matt... y de nuevo Matt no se lo permitió, de modo que ella volvió a calmarse y siguió mirando hacia delante.

—¿Pero por qué un animal? —preguntó—. ¿Por qué no dejarlo volver como otra persona?

—Entonces no sería Kenzie: sería alguien a quien yo no reconocería y que no me conocería a mí. Nuestros cuerpos mueren, Winter, pero nuestras almas no, así que no podía volver como él mismo... Ya había sido Kenzie Gregor.

Winter inspiró hondo y soltó un suspiro de frustración.

—Entonces, ¿desde que lo encontraste, Kenzie ha sido distintos animales y ha vivido y muerto una y otra vez?

—Sí.

Antes de que él se diera cuenta de lo que Winter pretendía, ésta se dio la vuelta en sus brazos y alzó la vista; Matt había palidecido y su cara se había puesto de un gris ceniciento; sus ojos estaban ensombrecidos de dolor.

—Dijiste que querías que te ayudara a matarlo —susurró—. ¿Por qué?

—Porque él me lo ha pedido —le dijo Matt igual de bajito, al tiempo que le alisaba el pelo y se lo apartaba de la cara; después le sostuvo la cabeza entre las manos—. Al principio Kenzie estaba feliz de estar vivo y de verse a mi lado. La primera vez regresó como un potrillo, pero seguía siendo él, y compartimos muchos maravillosos años juntos, conociéndonos otra vez desde el principio... Pero el potro creció hasta convertirse en un caballo, luego en un caballo viejo... y al final murió. Después Kenzie regresó a mí como un perrito. El ciclo se ha repetido durante mil años, y mi hermano ya se ha cansado. Desea morir sólo una vez más, y desea ser un hombre cuando eso ocurra.

—¿Pero cómo encajo yo en esta historia?

Matt le pasó los dedos por el pelo y se lo agarró casi todo en los puños, en la parte posterior de la cabeza.

—Para que eso suceda necesito tu magia, Winter. Yo he agotado casi toda la mía tratando de llegar hasta este punto; ahora debes ayudarme a dejarlo morir.

—¿Pero será... será Kenzie? Has dicho que quiere morir como hombre, pero que un alma no puede repetir su vida.

Matt se puso la cabeza de Winter contra el pecho para que no lo mirara más.

—No lo sé —susurró—. Tengo esperanzas de que siga siendo Kenzie. Mi intuición me dice que tu magia es tan fuerte como para permitir que termine su vida primera a partir de donde la dejó, en el campo de batalla... Y que luego envejecerá hasta morir de muerte natural aquí, en este siglo, conmigo.

Winter cerró los ojos y escuchó el palpitante corazón de Matt mientras reflexionaba sobre lo que él le había dicho. De repente se puso derecha.

—¿Tú vas a morir en este siglo? —repitió—. Pero si eres más joven que Daar...

Él meneó la cabeza, y sus ojos se ensombrecieron hasta llegar a honduras impenetrables.

—He manipulado tanto las energías intentando concederle a Kenzie su último deseo, que me temo que nos he condenado a todos... —Volvió a apresarle el cabello en sus puños e hizo que ella siguiera mirándolo—. Incluida tú, Winter. El mismo pecado que cometí contra Kenzie hace mil años lo he cometido contra ti al dejarte embarazada anoche.

—¡Embarazada! —dijo ella con un grito ahogado, echándose atrás.

Pero el agarrón de Matt le impidió alejarse mucho.

—Sí... Y al hacerlo, he hecho lo imperdonable. Igual que con mi hermano, te he quitado el derecho a elegir tu propio destino. Tener a nuestro hijo significa que no serás drùidh, Winter, y que yo también perderé mis poderes. —Tiró de ella hacia delante, le dio un beso en la frente y, con los labios pegados a su piel, siguió hablando—. Pero es mi pecado, y seré el único que pague por él. Buscaremos una capilla en Las Vegas para que te sientas casada, construiremos nuestro hogar aquí y criaremos juntos a nuestro hijo mientras esperamos que llegue el final.

Caramba, justo lo que deseaba: un drùidh desposeído que iba a casarse por deber y estaba dispuesto a vivir con ella mientras esperaban pacientemente a que se acabara el mundo...

Se apartó lo bastante para echarle una mirada asesina y dijo:

—Oye, si me quitas mis poderes al dejarme embarazada, ¿cómo voy a ayudar a Kenzie?

Matt meneó la cabeza.

—No perderemos los poderes hasta que nuestro bebé respire por primera vez. Antaño morían en el útero más niños de los que nacían, de modo que nuestro poder no se pierde hasta que el pequeño tenga una posibilidad de vivir. La Providencia es muy práctica. No cierra una puerta sin abrir primero una ventana, y no se arriesgará a perder un drùidh si no está segura de que otro va a sustituirlo. —Suspiró y se frotó la frente—. Recuerda, también existe la posibilidad de que un drùidh le dé la espalda a su vocación, de modo que la Providencia no elimina ninguna opción. Aún tienes tiempo de ayudarme a ayudar a Kenzie.

Winter lo empujó en el pecho y, antes de que él pudiera atraparla, se levantó como pudo.

—¡Por el modo de decirlo, parece que la Providencia sólo se dedica a crear magos! —le espetó, enojada; señaló la entrada de la cueva y su voz se convirtió en un susurro—. Vete. Ve a ver si, con los vapores de la borrachera, tu hermano se ha caído al lago y se ha ahogado. —Se le acercó un paso—. ¿De qué se ha emborrachado?

Sin moverse del suelo, Matt alzó la vista hacia ella.

—De nébeda.

Ella se volvió y se quedó mirando la pared de enfrente.

—Vete —susurró de nuevo, abrazándose.

Durante muchísimo tiempo él no dijo nada, hasta que por fin Winter lo oyó ponerse de pie. Cuando habló, su voz llegó desde la entrada.

—Hemos de salir para Utah mañana por la mañana. Diles a tus padres que volverás pasado mañana por la mañana si deseas contárselo.

Ella no dijo nada, y entonces Matt... o Cùram de Gairn, o quien diantres fuese, salió en silencio de la gruta.
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Capítulo diecinueve



WINTER estaba sentada sobre el chamuscado saco de dormir ante un fuego que, gracias a las cálidas y brillantes paredes, en realidad no necesitaba. Mientras alzaba la vista hacia su báculo de pino, masticó el último trozo de una chocolatina que había encontrado en su alforja. Por un momento se sintió culpable al pensar que, probablemente, Matt tendría hambre; la sopa que había tomado hacía horas no lo habría mantenido mucho rato... Pero la culpabilidad sólo le duró el tiempo que tardó en recordar lo furiosa que estaba con él.

Y, además, esperaba que Gesader... Kenzie tuviera una resaca tremenda.

No podía creer que estuviera embarazada... No lo creía. Una cosa tan importante la sabría, ¿no? Siempre percibía la energía de los espíritus, ¿no iba a saber si en su interior crecía uno pequeñito?

La noche anterior no habían utilizado protección alguna. Winter ni siquiera tuvo en cuenta el riesgo de embarazo, y mucho menos pensaba en nada que no fuese amar a Matt... tanto que casi le estallaba el corazón a fuerza de desearlo. ¿Qué les diría a sus padres? ¿Cómo hacerles pasar por aquello cuando aún intentaban afrontar el embarazo de Megan?

El corazón de Winter compartía el sufrimiento de su hermana. Por fin comprendía por qué no dejaba de llorar, pues desde que Matt se había marchado, hacía más de cuatro horas, sus ojos no paraban de gotear... aunque algunas lágrimas tal vez fueran del resfriado... A lo mejor.

Pero, probablemente, no. El Matt Gregor de quien se había enamorado en aquellas dos semanas seguía arraigado en su corazón, aunque Winter sólo estaba segura de eso. De lo demás, de aquella historia del joven guerrero que había perdido a todos sus seres queridos y de su pantera mascota que en realidad era un hombre, aún no sabía qué opinar.

Aunque esa historia sí explicaba unas cuantas cosas y completaba casi todo el rompecabezas de lo que había estado ocurriendo últimamente. Salvo... Salvo que no le había preguntado a Matt por qué había cortado la copa del árbol de Daar. Si de verdad necesitaba su magia, ¿por qué se habría arriesgado a debilitar el pino blanco?

Y lo de esa boda que él no dejaba de insistir en que iban a celebrar en Las Vegas al día siguiente... ¿Cómo tenía que sentirse? ¿Irritada? ¿Horrorizada? ¿Agradecida de que no fuera a abandonarla como había hecho Wayne Ferris con Megan?

Winter se dio cuenta de que tenía que recordar que Matt procedía de otra época. Hacía siglos, concebir un hijo ilegítimo garantizaba una vida de infelicidad a la madre y al bebé. Y además, estaba lo de su hermana, Fiona. Tenía que recordar también que la tragedia de Fiona le había afectado; que no había protegido a su hermana cuando se quedó embarazada y murió en el parto, ni cuando, poco después, murió su bebé.

Pobre Matt, lo consumía la culpabilidad. En teoría era un guardián y un poderoso drùidh, pero no había protegido a los que amaba, ni a los aldeanos que fueron buenos con él, ni a su familia y, en última instancia, ni siquiera a Kenzie.

Por eso, a pesar de que la había engañado y había estropeado la magia tanto como para condenar a la humanidad, Winter no se sentía con valor para descubrirle su verdadera identidad a Robbie, a Daar y a su padre. Comprendía muy bien por qué la noche anterior Matt le había exigido aquellas promesas, por qué confiaba en obtener su lealtad al menos el tiempo suficiente para cumplir la promesa que le había hecho a su hermano. Contaba con que Winter cumpliría su palabra, aunque, de forma inocente, se la hubiera dado a su enemigo.

¡Qué lío! Por lo visto, hiciera lo que hiciese, estaría mal. Podía traicionar a su propia familia y fingir que Matt sólo era el hombre al que amaba, o podía traicionar al hombre que amaba y proteger a su familia. Ah sí, ¡ya puestos, también podía traicionar a la humanidad entera!

Tenía que haber una forma de devolverle el equilibrio al continuo devenir de la vida sin provocar un lío mayor, Sólo tenía que dar con el modo de impedir que el pino muriese, concederle a Kenzie su deseo y redimir el alma de Matt sin perder la suya propia. Matt le había dicho que ella era poderosa, tan poderosa, en realidad, que la había escogido para que lo ayudara.

Winter se estaba frotando la nariz con la manga y se detuvo a la mitad. Pero ¿por qué a ella? De todos los magos de todas las épocas, ¿por qué Cùram de Gairn había ido a aquel siglo para implicarla en su perdición?

Caramba, ¿no iban a acabarse nunca las preguntas? Cada vez que se enteraba de algo nuevo, menos sabía.

Winter bostezó y luego estornudó tan fuerte que empezó a darle punzadas la cabeza. Miró hacia la entrada, se dio cuenta de que fuera ya estaba oscuro y volvió a bostezar. Decididamente, el llorar le sentaba mal al cuerpo, se dijo por segunda vez en dos días, mientras ahuecaba lo que quedaba del saco de dormir y se acostaba.

Y el día siguiente no parecía ser más prometedor.







Winter se despertó sorprendentemente tranquila, teniendo en cuenta lo agitada que había sido la primera parte de la noche. A los pocos minutos de quedarse dormida, pasó por experiencias horribles: ladrones asesinos que mataban de forma brutal a indefensos aldeanos; ella registrando con frenesí una montaña desconocida en busca de unas tumbas sin nombre; ella persiguiendo a Matt a través de un oscuro vacío de desesperanza mientras gritaba su nombre y lloraba sin parar... Pero a altas horas de la madrugada, en algún momento antes del amanecer, sus pesadillas cambiaron y se transformaron en un agradable y pintoresco sueño, tan lleno de prometedora esperanza que aún le costaba abrir los ojos y dejar que terminara.

Estaba bastante segura de por qué de repente se desvanecieron las pesadillas y también exactamente cuándo. Matt volvió a altas horas de la madrugada, la envolvió con su cuerpo hasta que sólo quedó al descubierto su nariz y la mantuvo dentro de su abrazo protector durante el resto de la noche. En realidad, aún estaba abrazándola, bien pegado a su espalda, con el brazo y la pierna echados por encima, agarrándose de un modo que le indicó a Winter con cuánta desesperación la necesitaba.

Porque, más que necesitar su ayuda para cumplir la promesa hecha a Kenzie, Winter comprendió que Matt la necesitaba desesperadamente para arrancarle a la Providencia el alma de Cùram de Gairn y para volver a concederle a Matheson Gregor el don de la esperanza. Lo que de verdad alteraba el continuo devenir de la vida era aquel frío viento de desesperanza que había sentido al abrazar el pino, no el que Matt manipulara la magia para su provecho. Oh, Winter no negaba que fuese egoísta el hacer un pacto con la Providencia para mantener vivo a su hermano, ¿pero acaso no era la Providencia igual de culpable?

Había llegado a aquella blasfema conclusión durante su hermoso sueño. En él, mientras caminaba por el bosque de la montaña Bear, se había topado con un gran cuervo que estaba en el tocón de un árbol y los dos había mantenido una conversación muy interesante. Winter le hizo preguntas sobre su vocación y el sabio pájaro negro le proporcionó respuestas que sobrepasaban cuanto ella hubiera imaginado. En su sueño, el cuervo tenía la voz de Tom, pero Winter descartó esa asimilación; Tom siempre estaba tallando cuervos, de modo que, por supuesto, el del sueño se lo recordaba. Sin embargo, al final de la conversación el cuervo le habló de un cambio en el continuo devenir de la vida, sucedido hacía casi mil años.

Con los ojos cerrados todavía, Winter frunció el ceño mientras se preguntaba si de verdad era posible que una persona se enterara de cosas soñando. Porque, de creer lo que le había contado el cuervo, a lo mejor ya sabía cómo resolver todos sus problemas y los de Matt... y salvar a la humanidad de paso.

El cuervo le dijo que en el instante en que Cùram de Gairn hizo su pacto con la Providencia, el continuo devenir de la vida enseguida se dio cuenta de su error y empezó a alterar sus costumbres. A Winter también le sorprendió enterarse de que, hasta que ella nació, todos los drùidhs siempre habían sido varones; y que, por extraño que pareciera los guardianes solían ser mujeres, aunque no era un principio estricto. El cuervo le había explicado que la energía femenina era afectuosa por naturaleza, y además, muy práctica comparada con la energía masculina, que tendía a ponerse un poco contundente a la hora de resolver los problemas.

¡Y vaya si Daar no había demostrado esa teoría más de una vez!

El pájaro le dijo que Cùram también lo había demostrado; Matheson Gregor, que se había preparado para ser guerrero, trasladó esas técnicas a su vocación como Cùram de Gairn. Con el fin de transportarse hasta el siglo actual para meterse en la cama de Winter sin perder su poder, Cùram empleó la astucia, los engaños y a menudo la fuerza bruta; todas ellas, herramientas de un guerrero de éxito. Diablos, el cuervo del sueño le dijo que, para llegar a aquel siglo, Matt había llegado al extremo de destruir su árbol de la vida al volar la montaña Snow ochocientos años atrás.

Por eso el continuo devenir de la vida había empezado a cambiar mucho antes. Aquel día, hacía mil años, en que Matheson Gregor salvó a su hermano al convertirse en Cùram de Gairn fue el día en que se predijo el nacimiento de Winter.

El cuervo también le comunicó que estaba embarazada, pero que eso no quería decir que hubiera perdido su valioso derecho de libre albedrío. El bebé del que estaba encinta era el fruto de dos poderosos drùidhs, y tanto ella como Matt seguían siendo capaces de elegir sus caminos desde aquel momento en adelante... suponiendo, claro está, que en efecto ella volviera a equilibrar la energía con la ayuda de su poderoso pino. El cuervo había dicho «su» poderoso pino blanco, pues su energía sintonizaba ya con Winter, y no con Daar.

—Estás despierta —le dijo Matt; con los labios le rozó el pelo.

—Sí —reconoció ella sin abrir los ojos.

—¿En qué piensas?

—En los sueños. ¿Tú sueñas alguna vez, Matt?

—Antes sí.

—Y cuando soñabas, ¿aprendías cosas en ellos o pensabas que sólo eran ilusiones?

Él se movió por fin; despacio, apartó la pierna de su muslo, retiró el brazo y apoyó la cabeza en la mano, justo detrás del hombro de Winter.

—Cuando llegué tenías pesadillas. Llorabas e incluso gritabas dormida.

Winter se puso boca arriba para mirarlo.

—Sí —dijo—. Pero las pesadillas se marcharon en cuanto me rodearon tus brazos.

La verdad es que la sonrisa de Matt era preciosa, se dijo. Y se preguntó cuántas veces sonreiría Matt en los tres próximos meses, mientras ella ponía en práctica su plan. Por qué, si se atrevía a creer su sueño, Cùram de Gairn no era el único mago astuto que había en aquella gruta.

—Bueno —dijo él, y, con el dedo, le apartó el pelo de la cara—, ¿vas a venir en avión conmigo esta mañana?

—Sí.

Evidentemente sorprendido por su sencilla y pronta respuesta, él alzó una ceja.

—¿Y vamos a detenernos en Las Vegas? —continuó, para aclarar bien las cosas.

Winter ocultó su sonrisa y se encogió de hombros.

—Si no quieres que el Padre Daar nos case, entonces sí, supongo que deberíamos parar en Las Vegas.

Las dos cejas de Matt se unieron de golpe en un ceño fruncido.

—No pienso dejar que nos case ese loco y viejo malnacido.

—¿Me amas, Matt? —preguntó Winter con voz tranquila.

Dos manchas rojas aparecieron en los duros planos de las mejillas de él, asomando por la barba de dos días. Matt se puso boca arriba y entrelazó los dedos detrás de la cabeza.

—No. Nunca te amaré —le susurró al techo de la caverna; luego volvió tan sólo la cabeza para mirarla—. Soy incapaz de amar a nadie, lass. Perdí la capacidad de amar hace siglos.

Winter rodó hacia él y le puso la mano en el pecho, cubierto con la camisa.

—No —dijo—. No es la capacidad de amar lo que has perdido, Matt, sino tu capacidad de tener esperanza.

Las mejillas de él se oscurecieron de nuevo, y el color adoptó un tono más marcado aún en el pulso del cuello.

—Para tener esperanza se ha de tener corazón—dijo en tono gutural—. Y el mío se endureció y murió hace mucho. La esperanza no tiene nada que ver con esto.

—No —volvió a contradecirlo Winter, mientras lo masajeaba con los dedos sobre su camisa—. Tienes las emociones hechas un lío; es la desesperanza lo que te ha hecho enredar con la magia para concederle a Kenzie su deseo. Tu corazón sigue muy vivo.

Él alzó una ceja.

—La desesperanza —dijo Winter— no aflige a un alma incapaz de amar. Es justo lo contrario. La desesperanza sólo afecta a alguien que se interesa demasiado, que ama demasiado, y a quien han herido tanto que sólo le queda la absoluta desesperación. Pero mientras hay vida, hay esperanza, y tu corazón está completamente vivo, Matheson Gregor —repitió mientras se inclinaba, le daba un beso en la mejilla y levantaba la cabeza para sonreírle—. Voy a casarme contigo hoy, y además voy a tener a tu hijo. Y será por un acto de mi libre albedrío y no porque tú elijas por mí.

Y mientras pronunciaba las últimas palabras, Winter le pinchó con el dedo en el pecho justo sobre su muy vivo corazón.

De pronto Matt se incorporó, y Winter dejó caer la mano en el regazo al tiempo que también se incorporaba. Cuando él se puso de pie y se volvió para mirarla, le preguntó:

—Si no tengo tu amor, ¿tengo al menos las otras promesas que dijiste? Como tu esposa, ¿tendré tu confianza y lealtad?

Él tuvo que pensárselo, y no dio la impresión de que ni sus ideas fuesen agradables. La miró con el ceño fruncido, y dos manchas de color volvieron a aparecer en sus mejillas.

Riendo, Winter se apoyó otra vez en las manos y alzó la vista hacia él.

—Da lo mismo. Trabajaremos juntos en esas promesas una por una. —De pronto una expresión de recelo le hizo fruncir el ceño—. ¿Cómo es que el Padre Daar no te ha reconocido como Cùram? ¿Ni Robbie? Robbie hasta te estrechó la mano...

Él tardó un instante en responder, pues se notaba que todavía le preocupaba el comentario sobre las promesas. Por fin se encogió de hombros y, tras darse la vuelta, fue hacia las cajas de víveres que estaban junto a la pared.

—No me resulta difícil ocultarme de los demás —se limitó a decir mientras rebuscaba en las cajas.

—¿Tienes un bastón viejo y retorcido como Daar?

Matt se volvió con una lata de sopa en la mano y empezó a buscar la olla, que encontró junto a las cajas, donde la había puesto Winter la noche anterior después de fregarla. Mientras le quitaba la tapa a la sopa y la vertía en la olla, dijo:

—No. El báculo es lo que Pendaär ha elegido para transportar su poder.

—¿Entonces cómo llevas tú la magia por ahí? —dijo Winter, al tiempo que se decía que le gustaba verlo trabajar.

Matt puso la olla cerca del fuego apagado, echó leña en el hoyo, la tocó con el dedo hasta que prendió y acercó más la olla a la llama. Luego se acercó al chaquetón que había tirado al suelo junto a la entrada y sacó una cosa del bolsillo.

Al volverse hacia ella, levantó una hermosa pluma estilográfica dorada y negra. Con una sonrisa que casi le llegaba a los ojos, dijo:

—Me he dado cuenta de que el verdadero poder de este siglo no está en la espada sino en la pluma. Así que llevo mi poder en esta pequeña y sofisticada estilográfica, con la que firmo contratos y cheques muy abultados. Antiguamente llevaba la espada que encontré en la gruta.

Matt sujetó la pluma a la altura del pecho y de pronto dio un giro con la mano; antes de que Winter pudiera parpadear, la pluma se convirtió en una larga y hermosa espada. Matt levantó el arma letal al tiempo que inclinaba la cabeza y la rozaba con la frente en un saludo militar.

Mientras ponía la punta en el suelo y apoyaba las manos en la empuñadura, le sonrió y dijo:

—Voilà. ¿Estás impresionada?

En ese instante, Winter vio apenas un atisbo del hombre del que se había enamorado. Y se prometió que vería muchas más veces aquella sonrisa durante su vida en común.

Riendo, se puso de pie.

—Estoy muy impresionada. —Hizo una inspección visual de la espada y alzó su propia sonrisa hacia Matt—. ¿Puedo tocarla?

Él balanceó la punta, en un arco ascendente, cogió la hoja con la otra mano y la sostuvo hacia ella en sus palmas abiertas.

Winter alargó la mano y tocó suavemente la hoja. Había jugado con la espada de su padre muchas veces, pero ésta medía unos treinta centímetros menos y brillaba más; además, tras la guarda, elaboradamente cincelada, unas piedras preciosas de vivos colores rodeaban la empuñadura. La hoja era un poco más gruesa y daba la impresión de estar forjada con otra clase de metal.

—No se parece en nada a la espada de mi padre —dijo Winter, al tiempo que pasaba el dedo por las gemas de colores vivos—. ¿Qué son estas piedras preciosas?

—Brillantes, zafiros, esmeraldas y turmalinas. Y no es como la espada de Greylen porque es por lo menos cuatro mil años más antigua que la suya. Según me he enterado era de mi tatarabuelo.

Winter miró a Matt y frunció el ceño.

—No tenían armas tan lujosas por entonces.

—Para batallar, no, claro —convino él—. Pero esta espada no está pensada para el combate.

—Pero dijiste que era lo único que llevabas encima cuando no parabas de tropezar con guerras mientras buscabas a Kenzie.

Matt volvió a poner la punta de la espada en el suelo y cruzó las manos sobre la empuñadura.

—Cumple muchos objetivos —se limitó a decir.

Winter se puso las manos a la espalda, se frotó los dedos con que había tocado la hoja y alzó la mirada hacia él de nuevo.

—¿Quieres enseñarme a usar mi báculo de pino y mostrarme cómo convocar su energía? —Pensó en las chamuscadas mantas y se apresuró a añadir—: ¿Y a controlarla?

Matt la miró fijamente sin decir nada; sus ojos tenían una expresión impenetrable.

Ella se rió.

—¿Por qué da la impresión de que los hombres se sienten amenazados por las mujeres que ostentan poder? —Ladeó la cabeza—. ¿Cuántas ejecutivas tienes en tu empresa?

Matt la rodeó y se acercó a donde estaba su báculo; alargó la mano para poner la espada en el alto saliente, y a continuación le bajó su vara de pino. Ruborizándose otra vez, contestó:

—Ninguna. Pero sólo porque ninguna de las mujeres que trabajan para mí está capacitada para ser ejecutiva de ingeniería.

—¿Que no hay ninguna...? —repitió ella— ¿O será que no te has fijado en ninguna de las mujeres que trabajan en tu fábrica en silencio y sin armar jaleo, por miedo a perder el puesto que tienen?

Él se limitó a clavar la vista en ella, perplejo; la vara estaba más que olvidada.

Winter sonrió.

—Estás desperdiciando gran parte de tus recursos intelectuales, Matt. —Meneó la cabeza—. Claro que al menos tú tienes una excusa, viniendo de una época en que a las mujeres sólo se las consideraba buenas para cocinar, limpiar y parir bebés. Lo triste es que hoy día tu negocio no es el único que desperdicia la mitad de su potencial.

Matt alzó una ceja.

—¿De modo que ahora quieres implicarte en mi empresa? ¿Lo consideras parte de tus deberes de esposa?

Winter cerró las manos en puños a su espalda y ensanchó su sonrisa. Ay, veía que tenía mucho camino por delante antes de conseguir que aquel antiguo guerrero cambiara sus ideas.

—No quiero tener nada que ver con tu empresa; sólo señalaba una cosa, nada más. —Se encogió de hombros—. Si no tienes a ninguna mujer capacitada en tu empresa, tal vez deberías echar un vistazo a tus políticas de contratación.

Mientras pronunciaba esas palabras, se agachó, recogió el saco de dormir y le dio una buena sacudida antes de doblarlo.

De repente una pluma flotó en el aire y aterrizó sobre sus pies, metidos en calcetines. Winter recogió la pluma negra y se enderezó con el ceño fruncido. Tenía unos veinte centímetros de largo, era lustrosa y de aspecto sano; una pluma timonera.

Y entonces cayó en la cuenta de que era de un cuervo. No había soñado: en la mano tenía la prueba de que su sueño había sido tan auténtico como aquella pluma... y eso debía de significar que la información que le había dado el cuervo era igual de auténtica. Al instante estrechó aquel valioso regalo contra su pecho.

Estaba embarazada.

Estaba enamorada de Matheson Gregor.

¡Y además sabía exactamente cómo salvar a la humanidad!

Matt, que seguía junto a la pared de enfrente, aún con el báculo en la mano, preguntó:

—¿Qué es eso?

Ella le tendió la pluma para que la viera.

—Es una pluma de cuervo. Anoche soñé que estaba en el bosque y un cuervo hablaba conmigo.

Matt miró la pluma con el ceño fruncido, luego alzó la mirada hacia ella.

—¿Vemos espíritus otra vez? —preguntó.

Ella agitó la pluma.

—Pues si no era de verdad, explícame esto.

Matt se le acercó al tiempo que, con el ceño fruncido, volvía a mirar la pluma que llevaba en la mano.

—Debí de traerla en la ropa anoche. Échala al fuego, probablemente esté llena de ácaros.

Con cuidado, Winter se metió la pluma en el bolsillo trasero.

Frunciendo el ceño, Matt le tendió la vara de pino y por fin le contestó una pregunta anterior.

—No confíes en los sueños, Winter; no son más que nuestros propios deseos. —Alargó el brazo, le levantó la mano y le cerró los dedos alrededor de un extremo del báculo—. Y, créeme: conseguir lo que deseamos no es tan bueno como parece.

Desde luego los tres meses siguientes iban a ser interesantes, si no exasperantes, se dijo Winter. Decididamente, necesitaría toda la magia que pudiera convocar para darles la vuelta a las ideas de aquel testarudo.
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Capítulo veinte



MIENTRAS volaban hacia el nordeste sobre las White Mountains de New Hampshire en el potente reactor de Matt, desde el asiento del copiloto, Winter miró por la ventanilla lateral y se fijó en el observatorio meteorológico situado en lo alto del monte Washington... sin verlo en realidad. Luego bajó la vista del radiante sol matinal hasta su regazo y, al tiempo que observaba con detenimiento la gruesa alianza de oro que llevaba en la mano izquierda, repasó mentalmente aquellas últimas veinticuatro horas.

No tenía ni idea de dónde había sacado Matt aquel hermoso anillo; sólo sabía que el día anterior, cuando el clérigo (usando el término «clérigo» en sentido amplio, si no con escepticismo) que ofició la sencilla boda en Las Vegas les pidió que intercambiaran los anillos, Matt se sacó del bolsillo un juego de alianzas de oro. Winter recordaba cómo se le calentó la mano en cuanto él le puso el anillo, y que, cuando ella se lo puso a él y Matt juntó las manos de los dos, la carga de electricidad que de repente pasó como un rayo entre ambos le hizo pensar que a lo mejor estallaban en llamas.

A pesar de su aspecto antiguo y evidentemente usado. Winter se dijo que era un hermoso anillo. Sospechaba que era una reliquia de familia que había pertenecido al abuelo de Matt, un hombre que eligió el amor por encima de la vocación de drùidh. Y se dijo también que aquellos anillos eran un buen augurio para el futuro de los dos. Amaba tanto a Matt que iba a renunciar a su vocación por él, y tenía fe en que, con el tiempo, Matt la amaría del mismo modo.

De repente, Winter arrugó la nariz. Aunque se había duchado la noche anterior en la suite que Matt les había reservado en Las Vegas (que sólo usaron para asearse), y a pesar de llevar puesta ropa completamente nueva, adquirida en la tienda del hotel, seguía llegándole un ligero olor a tela quemada. En el reactor aún persistía el tufo del rápido viaje al oeste la mañana anterior, cuando los dos olían a humo.

Y es que, antes de que se marcharan de la gruta, Matt intentó mostrarle cómo usar el báculo de pino para encender un simple fuego. Pero en lugar de dirigir la energía hacia los leños que él le puso en el suelo, Winter volvió a prenderle fuego al montón de mantas. Luego tostó la caja de víveres, después chamuscó su propia silla de montar... Pero la paciencia del pobre Matt, bendito fuera su muy vivo corazón, no se agotó hasta que hizo estallar su bolsa de lona. Tan pronto como acabó de darle pisotones a su ropa, se acercó a Winter sin decir una palabra y le quitó el báculo. Luego, con un floreado movimiento, transformó la enclenque vara de pino en un lápiz de dibujo artístico y se lo metió en el bolsillo del chaquetón. Tras convertir de nuevo su espada en una estilográfica, sacó a Winter de la gruta llena de humo y la llevó hasta la furgoneta, aparcada en el camino que discurría por encima de la pradera.

En menos de dos horas fueron a Bangor, se montaron en el reactor, volaron hacia el oeste a la velocidad del sonido y aterrizaron en Las Vegas. Después de comprar ropa se registraron en un hotel, se turnaron para ducharse y se cambiaron de vestimenta. A continuación, y sin dejar de sujetarle la mano a Winter bien fuerte mientras recorrían el Strip de Las Vegas (por lo visto temía que recobrara el juicio y echase a correr), Matt encontró una capilla bastante surrealista no muy lejos del hotel.

Aunque aún no sabía si había pronunciado sus promesas a Matt ante Elvis Presley o ante el Sombrerero Loco de Alicia en el país de las Maravillas, Winter sí que estaba bastante segura de que la rápida ceremonia la habían presenciado tres moteros miembros de los Ángeles del Infierno. Es más, el trío de aspecto feroz (una mujer y dos hombres) que estaba sentado en el banco de atrás actuó como testigo de su certificado de matrimonio, que Matt se apresuró a meterse en el bolsillo del traje en cuanto Winter acabó de firmar con su poderosa estilográfica.

A favor de su marido, al menos Winter debía reconocer que se había acordado de darle de comer antes de volver a subir al avión y proseguir viaje hacia Utah. Antes de las cuatro en punto, hora de Utah, Winter se encontró en una fábrica enorme, rodeada de aviones y potentes motores en diversas fases de finalización. Cuando Matt se enfrascó en una seria conversación con varios de sus directores, Winter se alejó tranquilamente sin decir nada para enseñarse a sí misma la fábrica.

Como la timidez no formaba parte de su carácter, no tardó en encontrar a varias mujeres reunidas en el comedor, con las que se puso a charlar sin dificultad. Al cabo de menos de media hora salió seguida de una de ellas; se llamaba Wanda Farley y era doctora en ingeniería matemática. Sin perder tiempo, Winter fue en busca de su marido para presentarle a Wanda, su nueva directora de control de calidad.

Dando un suspiro, Winter escudriñó los muchos instrumentos del reactor hasta encontrar un reloj. Eran las ocho y media de la mañana, suponía que hora oficial del Este, y sólo faltaban unos minutos para que aterrizaran en Pine Creek... lo cual quería decir que sólo le quedaba una para enfrentarse a sus padres como mujer casada.

Estaba deseando que se desarrollara tan feliz escena.

—Creo que deberías ir a tu suite del complejo turístico mientras yo voy a ver a mis padres —dijo en el micrófono de los auriculares—. Después de decirles que estamos casados iré a buscarte.

Sobresaltado al parecer por aquella súbita intromisión en sus pensamientos, Matt le echó una ojeada y frunció el ceño.

—Voy a ir contigo a decírselo a tus padres.

—Muy noble por tu parte, pero no creo que sea prudente. Mi madre se quedará estupefacta, y quizá se sienta dolida por no haber podido asistir a mi boda, aunque creo que se alegrará, pero mi padre... —Winter esbozó una media sonrisa detrás del micrófono—, es probable que coja su espada y te atraviese con ella. —Alargó la mano y le dio una palmadita en el brazo—. Me parece mejor que le dejemos hacerse a la idea durante... ah, tal vez durante una semana o dos, hasta que organicemos el primer almuerzo familiar.

—Esto no vamos a discutirlo, Winter. Quiero estar a tu lado cuando veas a tus padres.

—¿Y entonces cómo te presento? ¿Como mi marido, como Matheson Gregor, o como Cùram de Gairn?

Matt quitó la mano de la palanca de mandos y la puso encima de las suyas; en ese momento Winter se dio cuenta de que estaba retorciéndose las manos.

—Preséntame como quieras —dijo él en voz baja—. Pero no mantengas en secreto mi verdadera identidad, Winter, sólo les harás más daño. No tengo nada que ocultarle a nadie... Ya no. Y tú tampoco. Y además no tienes que protegerme, lass, soy perfectamente capaz de cuidarle solo.

—¿Y el Padre Daar? —preguntó ella—. ¿Y Robbie? ¿No crees que se pondrán hechos una furia cuando averigüen que me he casado con el responsable del fin de la humanidad?

Con una sonrisa llena de ternura, Matt se volvió y le pasó el pulgar por los nudillos.

—MacBain es un guardián inteligente y perspicaz. No intentará dejarte viuda sin pedirte permiso primero. Y en cuanto a Pendaär, ya no representa una preocupación para ninguno de nosotros dos. Su poder ha desaparecido.

Sorprendida, Winter abrió los ojos como platos.

—¿Quieres decir que el Padre Daar ya no tiene poderes?

Matt asintió.

—Al abrazar tu pino, la energía que Pendaär ha usado durante todos estos siglos pasó de él a ti.

Winter entornó los ojos. Por fin se había acordado de preguntarle a Matt si había cortado la copa del pino, pero él le juró que no, y que también intentaba averiguar quién había robado buena parte de la energía que le quedaba al árbol. Y aunque en el fondo lo creía, en ese momento no pudo evitar sentirse recelosa.

—¿Cómo sabes que abracé el pino blanco?

—Lo sentí —dijo Matt—. Estaba en Utah, pero sentí que la energía cambiaba, y eso fue lo que me trajo de vuelta a ti.

Winter parpadeó de sorpresa. ¿Había sentido cómo abrazaba el pino? ¿Por eso había regresado? ¿Y de verdad el Padre Daar ya no tenía poderes? ¿Tal como le había contado el cuervo del sueño?

—¿Significa eso que Daar ya no es drùidh? —susurró en el micrófono—. ¿Que va a...? ¿Va a morirse?

Matt le apretó la mano y, en voz baja, dijo:

—Sí. Pero no por ti, sino porque, sencillamente, así es como funciona la Providencia. Pendaär sabía que esto iba a ocurrir, Winter, pues entiende que dos drùidhs no pueden controlar la misma energía. —Le apretó la mano otra vez—. No va a morirse mañana, lass; simplemente vivirá el resto de sus días como un mortal.

Winter se volvió para mirar por la ventanilla, conteniendo las lágrimas que amenazaban con salir. No quería que el Padre Daar muriese vencido y sin poderes, por muy latazo que hubiera sido todos aquellos años. Y, desde luego, no quería que muriese por su causa. Miró de nuevo a Matt.

—¿Qué le ocurría a Daar si yo renuncio a mi vocación? ¿Mantendría su poder?

Matt meneó la cabeza.

—No —dijo—. La energía ya ha cambiado. Si ahora renuncias a tu vocación, sencillamente se quedará latente hasta que tu nieto la asuma. Por eso todo el rato Pendaär intentaba impedirte que me vieras. Aunque creía que yo sólo era un mortal, sabía que si me escogías por encima de tu vocación, todo estaba perdido, para ti tanto como para él. Sólo le preocupaba mantener equilibrado el devenir continuo de la vida, y no tu vida amorosa.

—Así que sabía desde el principio que en cuanto el poder pasara a mí, él lo perdería —aclaró Winter, y Matt se limitó a asentir; luego su voz se volvió un susurro—. Pero dijo que me ayudaría a acabar contigo...

—Enseñándote a convocar la magia —le explicó Matt; le dio una palmadita en la mano y volvió a agarrar la palanca de mandos—. Pero ahora te enseñaré yo.

—Sí —dijo ella frunciendo, el ceño—, pero sólo lo suficiente para ayudarte a cumplir tu promesa a Kenzie.

Con la mirada puesta en el parabrisas del reactor, Matt repuso:

—No. Te enseñaré todo lo que quieras saber. —Le echó una ojeada—. Incluido cómo acabar conmigo.

Winter bajó la vista hasta sus manos y empezó a juguetear otra vez con la alianza; no sabía si quería abofetear a Matt o echarse en sus brazos. Matt se había rendido de verdad, de forma total, irrevocable y absolutamente desesperanzada.

—¿Hablas con Kenzie? —le preguntó sin alzar los ojos—. ¿Y él habla contigo?

—La mayor parte del tiempo no —dijo Matt—. Sólo cuando vive como hombre.

Winter lo miró, sorprendida.

—¿Kenzie se convierte en hombre a veces? ¿Cuándo?

—Cuatro veces al año, en los solsticios y equinoccios. Durante veinticuatro horas, contando desde el instante de cada transición estacional, vuelve a convertirse en el que era.

Winter se volvió en su asiento para mirarlo.

—¡Hace dos semanas! —dijo—. En el equinoccio de otoño, tú y Kenzie estuvisteis en la pradera de la montaña Bear, luchando con espadas.

Con un brusco movimiento, Matt la miró.

—¿Cómo lo sabes?

—Tom os vio. Me dijo que vio en la pradera a dos hombres con kilts que peleaban, intentando matarse... Pero luego entrasteis juntos en el bosque, riendo. —De pronto soltó un grito ahogado—. El corte del cuello de Gesader... Se hirió en ese combate a espada, cuando era Kenzie.

Matt se rió y meneó la cabeza mientras miraba por el parabrisas otra vez.

—No intentábamos matarnos, lass, sólo estábamos sudando un poco. Mi hermano se distrajo con un comentario que le hice y bajó la guardia el tiempo suficiente para darme una oportunidad. —La miró, absolutamente serio—. Faltan menos de tres meses para el solsticio de invierno; Kenzie se convertirá en sí mismo otra vez, y ésa es nuestra mejor oportunidad para asegurarnos de que siga siéndolo.

Winter se quedó mirando a Matt, parpadeando. ¿Tenía menos de tres meses para dominar la magia? Caramba, si para entonces no conseguía controlar el báculo, lo más probable es que mandara a Kenzie a mejor vida de una explosión, en vez de salvarlo...

Miró por la ventanilla y, con gesto tranquilo, se puso una mano sobre la blusa, encima de la pluma negra que había metido en el sujetador. Sólo tres meses y dejaría de preocuparse por salvar a la humanidad para, en lugar de eso, empezar a pensar en nombres para su niño. Y, además, antes del solsticio de invierno estaría diseñando un cuarto infantil para la casa que Matt iba a construirles en la montaña Bear... aunque tuviera que hacer también un pacto con la Providencia para salvar el alma de su marido.







De pie en el salón de los MacKeage, Matt no sabía quién estaba más atónito, si Robbie MacBain y los padres de Winter, o su boquiabierta esposa. Probablemente, no debería haber vuelto a convertir su pluma estilográfica en espada mientras atravesaban el puente del keep... ni tampoco cambiar su ropa por su plaid de ocho siglos de antigüedad justo al cruzar el umbral detrás de Winter para presentarse como Cùram de Gairn.

Pero, maldita sea, sabía que ella tenía intención de mantener en secreto su verdadera identidad todo el tiempo posible, llevada por la idea errónea de que tenía que protegerlo. En ese momento, sin embargo, daba la impresión de que quería matarlo.

Con los dientes apretados y las manos cerradas en puños, probablemente para no darle una bofetada, Winter le preguntó:

—¿Saben que estamos casados?

Tras echar una cautelosa mirada a Greylen y a Robbie, que estaban al otro lado de la habitación, delante de la chimenea, Matt se limitó a asentir.

Desde el costado de Greylen, una Grace de ojos muy abiertos (Matt no creía que estuviera tan horrorizada por su aspecto como su hija, sólo desconcertada) dijo:

—Matt nos llamó por teléfono ayer por la tarde. Y nos dijo que no nos preocupáramos por ti; que estabas con él en Utah, y que os habíais casado en Las Vegas por la mañana.

La mirada de Winter fue de su madre a Matt.

—¿Pero por qué? —preguntó—. ¿Por qué has llamado para contarles que estábamos casados?

—Para darles la oportunidad de acostumbrarse a la idea —contestó Matt, que por fin le dedicó toda su atención—. No conozco a tus padres ni a MacBain lo suficiente como para adivinar su reacción cuando entraras aquí hoy y se lo soltaras de buenas a primeras.

—¿Intentabas protegerme? —susurró ella; miró la espada que él tenía en la mano y luego volvió a mirarlo—. ¿De mi propia familia?

Finalmente Matt deslizó el arma en la vaina que colgaba de su cinturón y asintió, al tiempo que, con dulzura, le ordenaba:

—Termina de presentarme.

Winter pasó la mirada por el plaid y, por un momento, se detuvo en su medio desnudo pecho antes de seguir subiendo hasta llegar a sus resueltos ojos. Entonces se le acercó.

—Me parece que ya lo han entendido —susurró en tono tenso; señaló con un gesto el plaid—. Pero lo que no acabo de entender yo es por qué se lo has contado así.

Matt alargó la mano y le pasó los nudillos por la roja y enfadada mejilla.

—Si le ocultas secretos a tu familia, enfermarás de preocupación —le dijo—. Tienen que saberlo, lass, para decidir cómo deben reaccionar.

—¿Cómo deben reaccionar? ¿Ellos? —dijo Winter en tono crispado.

Mientras hablaba lo agarró por el plaid, que hizo una bola en el puño... Pero, fuera lo que fuese lo que pretendía decir a continuación, se le adelantó Greylen MacKeage. En voz baja, el maduro pero aún imponente laird refunfuñó:

—Ven aquí, Winter.

Aparte de soltar el plaid para volverse a mirar de frente a su padre, Winter no se movió.

—No puedo, papá. —Alzó la barbilla y le tendió una suplicante mano—. Es mi marido y ahora debo estar junto a él.

Matt sintió que disminuía parte de la tensión que sentía entre los hombros.

—Te ha engañado —dijo con mucho esfuerzo Greylen—. Tú creías que te casabas con Matt Gregor. Haremos anular el matrimonio. Ahora ven aquí.

Winter bajó la mano.

—N... no me hagas elegir entre vosotros —suplicó bajito, mientras miraba primero a su madre y luego de nuevo a él—. No quiero la nulidad. Yo sabía exactamente con quién me casaba ayer.

El enfado de Grey se convirtió en desesperación.

—Pero no comprendes lo que has hecho —susurró—. Has desperdiciado tu vocación sin entender bien las consecuencias.

—No —dijo ella—. He aceptado mi vocación.

En ese momento intervino MacBain; mirándola con el ceño fruncido, dijo:

—No puedes tenerlo todo, Winter. Si tienes un hijo, tu vocación se pierde... Y eso no lo cambia ni el que te hayas casado con otro drùidh.

En los hombros de Matt volvió a aparecer el tenso nudo, esta vez de alarma, cuando su esposa se cruzó de brazos y miro sonriendo a su primo.

—¿Estás seguro? —preguntó—. Pero dos poderosos drùidhs pueden reorganizar a la vieja y anticuada Providencia, que buena falta le hace, ¿no?

MacBain palideció, Greylen soltó una palabrota un poco grosera, y Matt sólo pudo mirar boquiabierto a su esposa.

—¡Winter! —le espetó Grey, enojado—. ¿Hace tres días ni siquiera sabías que tuvieras una vocación, y ahora osas desafiar a la Providencia? ¡Eso es prácticamente una blasfemia!

Por su parte, MacBain se apartó de la chimenea que tenía detrás.

—Esto es grave, Winter —dijo—. El continuo devenir de la vida está muriéndose.

—¿Muriéndose? —repitió Winter; se le acercó un paso también—. ¿O, sencillamente, cambiando? ¿Y si te dijera que hay un modo de devolverle el equilibrio a la energía, y de salvar a la humanidad, sin que ninguno de nosotros arriesgue el alma?

—Eso no es posible —alegó MacBain, meneando la cabeza. Señaló a Matt—. Aquí tu... marido ha enredado en la energía de forma tan grave que tal vez no se recupere nunca. Debes renunciar a tu matrimonio y seguir con lo de salvar el pino.

Matt no podía ni discutir ni defender a su esposa, ingenuamente optimista, pues su jactancia también lo pillaba de nuevas; así pues, se limitó a observar en silencio mientras Winter miraba a su madre y, con dulzura, le pedía:

—Díselo, mamá. Como científica, explícales a estos testarudos que en la naturaleza nada es absolutamente previsible. Cuéntales cómo todo debe seguir evolucionando para sobrevivir, incluida la misma energía de la vida.

Con el ceño fruncido, Grace MacKeage miró a su hija y, por fin, asintió. Luego miró a su marido diciendo:

—En realidad tiene razón. Sólo porque algo haya funcionado durante siglos, o incluso durante milenios, eso no significa que vaya a seguir funcionando de forma indefinida. A veces son sutiles y a veces desastrosos, pero los cambios suceden constantemente. —Miró a Winter, y su cara se relajó en una sonrisa—. En el fondo, hasta la energía ha de cambiar igual que nosotros.

En ese instante Winter se volvió hacia Matt.

—Sí. Como mi esposo, tienes que confiar en mí. —Se volvió hacia su padre y su primo—... Y no espero menos de vosotros dos. He aceptado mi vocación, y ahora tenéis que confiar en que nos sacaré de este lío. —Señaló con un dedo amenazador a los dos hombres, y su voz tomó un tono de advertencia—... Sin echarle la culpa a Matt —añadió, volviéndose lo suficiente para incluirlo a él—. Mientras aprendo a controlar la magia, quiero que los tres busquéis a quien cortó la copa de mi pino. En esta exasperante partida hay un jugador desconocido, y ahí es donde de verdad radica el peligro.

Matt se cruzó de brazos mientras clavaba la vista en Winter, y sonrió por primera vez desde que ella le había exigido que convirtiera a Wanda Farley en su nueva directora de control de calidad. Daba la impresión de que su reciente esposa era un poquito mandona; vamos, que le encantaba dar órdenes.

Se dijo que tenía que hacer algo con aquello... más o menos dentro de otros diez o doce años; justo en cuanto averiguara cómo hacerse inmune a su magia.

De pronto la puerta principal se abrió y se cerró con un portazo que hizo temblar los cristales de las ventanas. Al instante, Megan entró corriendo en el salón.

—¡He llegado a tiempo! —gritó; chocó con el pecho medio desnudo de Matt y retrocedió de un salto mientras daba un grito ahogado—. ¿Quién diablos es usted? —Un nuevo grito ahogado—: ¿Matt...? —Su expresión de sorpresa se trasformó en horror al darse cuenta de cómo iba vestido, y sus ojos, muy abiertos, se fijaron en la espada que colgaba de su cinturón; entonces retrocedió otro paso y su voz se convirtió en un susurro—. Cùram...

Winter corrió hacia su hermana al mismo tiempo que Grace, y las dos alargaron las manos para sostener a la pálida joven.

—No pasa nada, Meg —dijo Winter—. No es un monstruo como todo el mundo cree, sólo es mi marido. —Le lanzó a Matt una mirada feroz—. Di algo.

Matt inclinó la cabeza y le dirigió a Megan una cordial sonrisa.

—Hola, hermana.

Megan, que por lo visto no estaba muy preparada para que Cùram de Gairn la llamase hermana, intentó dar otro paso atrás, pero dio la impresión de que se le aflojaban las rodillas. Tras dirigirle a Matt una última mirada asesina llena de censura, Winter llevó casi en brazos a su pasmada hermana hacia la escalera junto con su madre.

—Vamos, Meg —dijo—. Me ayudarás a preparar unas cuantas cosas que voy a llevarme.

—¿T... te has casado con Cùram? —susurró Megan mientras subían la escalera—. Pero ¿por qué?

Matt no oyó la respuesta de Winter pues las tres subieron hasta perderse de vista, pero desde luego oyó el silencio que dejaron tras de sí. Un silencio que brotaba justo detrás de él. Entonces, con las manos a la espalda, se dio la vuelta para mirar de frente a Greylen y a Robbie mientras esperaba que llegase la tormenta... Que llegó, desde luego, y con el impacto que era de esperar.

—Tienes más huevos que sesera, so malnacido —le espetó Grey, enojado, dando un paso hacia él—. Voy a matarte por lo que le has hecho a mi hija.

Matt apartó las manos a los costados.

—Inténtalo —dijo en voz baja—... aunque a lo mejor no es una decisión muy prudente hacer que Winter críe a tu nieto sin un padre.

Sus palabras detuvieron el avance de su suegro de forma mucho más brusca de lo que habría hecho su espada.

—¿Está embarazada? —dijo Greylen, palideciendo.

—Si crees en los milagros, sí. Winter está encinta. —Matt volvió a ponerse las manos a la espalda—. Está hecho, Laird MacKeage. Lamento no haberte pedido la mano de Winter en matrimonio, pero creo que comprendes mi posición. —Inclinó la cabeza—. Tienes mi palabra como guerrero y guardián de que haré cuanto esté en mi poder para mantenerla segura y feliz.

—¡Ya estaba segura y feliz, Gregor! ¿Por qué diablos estás aquí?

Tras echarle una ojeada a Robbie, Matt volvió a mirar a Greylen.

—Estoy aquí para reparar un daño de mil años de antigüedad —dijo bajito—; después me limitaré a vivir el tiempo que me quede con mi esposa y mi hijo.

—Según Daar, gracias a tu arrogancia y tu traición no queda tiempo.

—Soy muy consciente de lo que he puesto en marcha —convino Matt—. Pero Winter es capaz de hacer incluso más de lo que sabe Pendaär; desde luego nos conseguirá tiempo suficiente para que establezcas una relación con tu hermano.

—¡No metas a Morgan en esto!

—Me refiero a tu otro hermano, Michael MacBain —dijo Matt; había decidido que tenía que desviar el enfado del laird.

Grey retrocedió un paso y palideció de nuevo.

Robbie dio un paso hacia delante y preguntó:

—¿Sabes lo de mi padre?

Matt asintió, sin quitar las manos de la espalda.

—Lo sé desde el día en que fue concebido Michael —miró a Greylen—. Tu madre, Judy MacKinnon, tenía una gemela idéntica llamada Blair. Cuando tu madre murió, Blair fue a ayudar a Duncan MacKeage a criarte, aunque estaba prometida en matrimonio por contrato con Angus MacBain. Pero cuando, año y medio más tarde, acudió ante Angus ya iba encinta de Michael... Lo cual significa que tú y Michael sois hermanos auténticos, pues tenéis el mismo padre y madres gemelas.

Greylen volvió su horrorizada mirada hacia Robbie.

—¿Tú sabías esto? ¿Desde cuándo?

—Desde hace dos años y medio —reconoció Robbie—. Desde que volví a tu antigua aldea para conseguir la raíz del árbol. Pero lo mantuve en secreto por Cùram. —Señaló a Matt con la cabeza—. Yo no sabía lo que tramaba, y no quería que averiguase que otro linaje compartía la vocación de Winter. Proteger a mi hermano y a mis hermanas era más importante que contártelo, Grey. Tú hiciste las paces con mi padre hace más de treinta años, y desde entonces habéis tenido una buena amistad... —Robbie miró a Matt—. Si sabías lo de Blair, ¿por qué peleaste contra Pendaär con tanto ahínco allá por entonces?, ¿por Judy MacKinnon?

Matt se encogió de hombros.

—Sólo peleé lo suficiente para que ese viejo idiota creyera que había ganado; así no sospecharía que, desde el principio, lo que yo quería era a Winter.

—¿Pero por qué? —susurró Greylen—. ¿Qué diablos quieres de mi hija?

—Su compasión —dijo Matt—. Es la única debilidad de Winter.

—¿Crees que eso es una debilidad? —preguntó Grey, sorprendido.

En lugar de contestarle, Matt decidió que ya era hora de volver a dirigir la conversación.

—Winter tiene razón, ¿sabes? Hay otra entidad aquí que está enredando con la magia. Yo no corté la copa del pino y, como vosotros, no he sido capaz de descubrir quién lo hizo.

Los dos hombres fruncieron el ceño. De pronto Greylen se pasó una mano por la cara con un cansado suspiro, se dio la vuelta y se sentó en la butaca que estaba junto a la chimenea. Pero MacBain, que por lo visto todavía no estaba dispuesto a olvidar su enfado ni a dejar de estar en guardia, siguió mirando a Matt.

—Si tú no lo cortaste, y desde luego nosotros no lo cortamos, a lo mejor sólo fue un leñador que quiere las semillas —dijo.

Matt se cruzó de brazos como el primo de Winter y meneó la cabeza.

—¿Un ladrón desperdiciaría el tiempo que debió de hacer falta para subirse al árbol? Además, en tu calidad de guardián, ¿no has percibido una extraña energía vibrando en el aire? Ni con mi poder he sido capaz de precisar de dónde procede, y tampoco he reconocido su vibración.

—Sí —admitió Robbie, al tiempo que daba también un cansado suspiro y se sentaba en la butaca que estaba frente a la de Greylen—. La he sentido, pero creía que lo que percibía eras tú.

En aquel preciso instante, Matt estuvo a punto de echarse a reír, porque de pronto se dio cuenta de algo que MacKeage y MacBain también estaban comprendiendo: si contaban con ayudar a Winter a luchar contra aquel peligro desconocido, los tres iban a tener que ser aliados en lugar de enemigos. Qué ironía... Ahora sospechaba que su compasiva y preciosa mujercita llevaba dos días sabiendo que llegaría ese momento... y que había estado desternillándose de risa todo el camino hasta Utah y de vuelta. Diablos, lo más probable era que en ese momento estuviera en el piso de arriba fanfarroneando ante su madre y su hermana sobre cómo se las había arreglado para hacer que tres mortíferos guerreros cayeran colectivamente de rodillas.
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Capítulo veintiuno



APOYADA en el cabecero de la cama de Winter, Megan abrazaba la vieja muñeca de trapo de su hermana; parecía más pequeña y perdida en medio del montón de cojines.

—¿Sabías que era Cùram de Gairn y te casaste con él de todos modos? —susurró—. ¿Pero por qué? ¿Por qué te has casado adrede con un malvado drùidh?

Con un jersey en la mano, por un instante Winter apartó la vista del armario y, frunciendo el ceño, miró a su pálida y sinceramente desconcertada hermana.

—Matt no tiene absolutamente nada de malvado —la riñó con dulzura—. Es que está... Sólo se ha extraviado, nada más.

Grace, que en ese momento volvía a entrar en la habitación llevando en la mano un paquetito envuelto en tela, preguntó:

—¿Y tú pretendes ayudarle a encontrar el buen camino otra vez? Winter, desde que los humanos vivían en las cavernas, las mujeres intentan ayudar a orientarse a los hombres, y en todo este tiempo ni siquiera hemos estado cerca de civilizarlos. —Dejó el paquetito al pie de la cama, se acercó a Winter y la cogió por los hombros—. Si has iniciado este matrimonio pensando que cambiarás a Matt, me temo que te espera una gran decepción. Como mucho, lograrás limarle alguna arista, pero la auténtica naturaleza de un hombre no se cambia nunca.

—Pero es que su auténtica naturaleza es buena, mamá. Matt es noble, honorable y compasivo, y sólo trata de arreglar el lío que ha hecho. —Winter dejó el jersey y cogió las manos de su madre—. Y yo lucharé hasta contra la Providencia, si es preciso, para demostrarle a Matt que su alma no está perdida. Se ha dado por vencido, mamá... —susurró, apretándole las manos más fuerte—. Y me da igual lo que haga falta: voy a devolverle el don de la esperanza.

—¿Tanto lo amas? ¿Tanto que arriesgarías tu propia alma para salvar la suya?

—Sí —susurró ella—. Lo amo más que a la misma vida.

Sin que se dieran cuenta, Megan se había acercado hasta ellas.

—Hace dos semanas que lo conoces —dijo—. Una no se enamora en sólo dos semanas.

Riendo, Grace MacKeage se soltó de las manos de Winter y se volvió hacia Megan.

—Yo me enamoré de vuestro padre en menos de nueve días —aseguró mientras volvía a llevarlas hasta la cama—. Si Winter dice que ama a Matt, no necesito saber nada más para darle todo mi respaldo.

Megan se sentó en la cama de nuevo y agarró otra vez la muñeca para estrecharla contra su pecho. Desde allí preguntó:

—Pero ¿Matt la ama a ella? —Miró a Winter con sus agobiados ojos verdes llenos de preocupación—. ¿Y si sólo está utilizándote?

Antes de que Winter pudiera contestar, Grace respondió:

—Claro que Matt no la ama, Meg. Al principio los hombres no piensan en términos de amor, sólo piensan en poseer.

Las dos chicas miraron a su madre con el ceño fruncido. Grace sonrió con cordialidad y le dio una palmadita en el brazo a Winter.

—Matt Gregor no podrá evitar enamorarse de ti, nenita, pero tendrás que ser paciente con él. —Se volvió para incluir a Megan—. A mí me pareció que vuestro padre tardaba una eternidad en comprender que me amaba... —Miró a Winter y alzó una bonita ceja arqueada—. ¿Qué dijo Matt cuando le preguntaste si te amaba?

Winter sintió que el rubor le subía a las mejillas al darse cuenta de lo bien que la conocía su madre; antes de volver a mirarla, le lanzó una rápida ojeada a Megan.

—Él... eh, dijo que no me amaría jamás porque hacía mucho que su corazón había muerto —reconoció en voz baja.

Grace se rió por lo bajo y, encogiéndose de hombros, se volvió hacia la cama.

—Con el tiempo se convencerá. Tú no dejes de amarlo de forma incondicional, y algún día Matt se dará cuenta por fin de que también te ama más que a la misma vida. —Recogió el paquete que había ido a buscar a su dormitorio y se volvió hacia Winter—. No se cambia en dos semanas toda una vida de emociones reprimidas, en particular si esa vida ha durado siglos.

Winter sonrió.

—¿Seré alguna vez tan sabia como tú, mamá?

Grace soltó un resoplido y, al tiempo que desdoblaba las esquinas de terciopelo del diminuto paquete, dijo:

—Te harás sabia muy rápido, nenita, porque te has enamorado de un guerrero testarudo. Éste es el regalo de boda de tu padre y mío. —Tendió la tela abierta para mostrarle un hermoso relicario—. Pensábamos dártelo para que te lo pusieras en tu boda, pero como nos... eh, perdimos la ceremonia, sólo te diré lo que les dije a las otras chicas al darles los suyos. —Levantó el relicario de oro del terciopelo—. Esto es para recordarte que, aunque te hayas casado y ahora seas una Gregor, siempre llevarás nuestros corazones contigo, te lleve a donde te lleve la vida.

Sintiendo el súbito escozor de unas lágrimas que amenazaban con asomar a sus ojos, Winter alargó la mano y cogió la delicada joya; estaba hecha de hilos de oro flojamente entretejidos en forma de un regordete corazón. Dentro del corazón había dos cuentecitas sueltas, también en forma de corazón, de brillante piedra negra. Winter la reconoció enseguida: era la roca que atravesaba en vetas la montaña TarStone. Fuera a donde fuese, siempre llevaría un trozo de su hogar consigo, así como el amor incondicional de sus padres.

Grace se inclinó hacia delante y, con suavidad, besó una lágrima que caía por la mejilla de Winter; ésta se lanzó a los brazos de su madre con el relicario en el puño y, sollozando en su hombro, dijo:

—Lamento que papá y tú no estuvierais en mi boda.

—Shhh —canturreó Grace, acariciándole con ternura la espalda—. Comprendo que era más importante renunciar a una boda encopetada y casarte como Matt quería para demostrarle tu amor.

Sorbiendo por la nariz, Winter se echó hacia atrás para mirar a su madre.

—Pero yo quiero que a papá también le parezca bien —dijo—. Quiero que comprenda por qué me escapé sin decíroslo a ninguno de los dos.

Grace le apretó los hombros.

—Tú déjame tu padre a mí; me aseguraré de que comprenda por qué hiciste lo que hiciste. —Alargó la mano, le quitó el relicario, se puso detrás de Winter y, mientras ésta se levantaba el pelo, le abrochó el cierre de la cadena—. Ahora tenemos que hablar de anticonceptivos. Ya tienes bastante de lo que ocuparte ahora mismo sin añadir un bebé al panorama.

—Demasiado tarde —chilló Winter. Cuando Megan dio un grito ahogado, la miró con una amplia sonrisa—. Ya estoy embarazada.

Winter sintió que las manos de su madre se quedaban quietas un momento antes de terminar de cerrarle la cadena. Sin decir nada, Grace volvió a ponérsele delante con el ceño fruncido.

—No puedes saberlo todavía —dijo—. Sólo hace dos semanas que conoces a Matt.

Winter acarició el colgante que llevaba al cuello.

—Yo... No entiendo cómo lo sé, pero sé que estoy embarazada —dijo—. Sucedió la primera vez, hace sólo tres noches.

—Bueno, de acuerdo —dijo Grace con una lenta inclinación de cabeza—. Pues sugiero que se lo ocultemos a tu padre por ahora. Grey necesitará algo de tiempo para acostumbrarse a tener un drùidh por yerno sin necesidad de añadir al cuadro un nietecito mágico. ¿Lo sabe Matt?

Winter bajó la mirada hasta el relicario.

—Sí.

—¿Y te ha dicho que tener un bebé hará que pierdas tus poderes?

—Sí.

Su madre le alzó la barbilla para que la mirase.

—¿Por eso ha venido aquí, a engatusarte para que renuncies a tu vocación? —preguntó en voz baja.

—No. Ha venido aquí para que le ayudé a reparar un antiguo daño —se limitó a decirle Winter; no quería hablarle de Kenzie a nadie—. Me sedujo para obtener mi lealtad con el fin de que yo esté moralmente obligada a ayudarle.

—De modo que esta utilizándote —intervino Megan; una vez más estaba junto a ellas—. Y tú vas a permitírselo. ¿Pero por qué?

Antes de que Winter pudiera responder, Grace alargó la mano y, mientras le apartaba a Megan el pelo de la cara, le dijo:

—Porque lo ama.

Megan terminó de remeterse el pelo tras las orejas y miró a Winter con ojos asesinos.

—Decías que Wayne Ferris sólo me utilizaba para favorecer su carrera laboral, y que yo debía desearle que ardiera en el infierno, y ahora vas y te casas con un hombre igual que él.

Winter se apresuró a replicar.

—Wayne sólo era egoísta. Pero las razones de Matt son... son... —Suspiró y meneó la cabeza. No le agradaba la idea de que el hermano de Matt anduviese rondando a su hermana, pero no se sentía con valor suficiente para explicarle a Meg que aquella pantera con la que dormía la mayoría de las noches era, en realidad, un hombre. En aquel momento de su vida Gesader era el único consuelo de Megan—. Matt no quiere mi ayuda para sí mismo, sino por un bien mayor.

—¿A saber? —preguntó su madre.

Winter meneó de nuevo la cabeza, se dio la vuelta y fue hacia el ropero, recogiendo el jersey de paso.

—No puedo deciros qué es sin traicionar la confianza de Matt —susurró.

Grace le quitó el jersey de la mano.

—Entonces tendremos que fiarnos de ti —le dijo—. Pero tú también vas a fiarte de mí: tú y Matt os quedaréis en Gù Brath esta noche. Mañana, cuando se hayan calmado las cosas, decidiréis dónde vais a vivir.

Winter miró boquiabierta a su madre y chilló:

—¿Aquí? ¿Esperas que nos quedemos aquí, en mi dormitorio? —meneó la cabeza—. Iremos a la suite del hotel de Matt.

—La familia no se queda en el hotel.

—Pero no puedo, mamá —susurró Winter, llevándose la mano al relicario otra vez mientras miraba la habitación de su infancia—. Es que éste es mi dormitorio...

Grace volvió a poner el jersey en la balda del armario.

—Tus hermanas se quedan en sus antiguos cuartos cuando vienen con sus maridos. —Se volvió y levantó una ceja—. ¿Por qué debería ser distinto para ti?

—Pero papá se pondrá hecho una furia al tener a un drùidh durmiendo en su casa. Y además Matt... él... él no aceptará quedarse aquí.

Al ver la asustada expresión de Winter, Grace se rió y dijo:

—Hemos tenido veinticuatro años a una drùidh durmiendo en este cuarto. Y ahora Matt forma parte de la familia, así que más vale que se acostumbre... Y tu padre también. —Tomó a Megan de la mano y salió con ella de la habitación, pero se detuvo junto a la puerta y se volvió a mirar—. Empieza como quieras seguir, Winter, y establece tu autoridad en este matrimonio. Con estos antiguos, o marcas la pauta desde el principio mismo, o corres el riesgo de no alcanzarlos.

—Haces que el matrimonio parezca una continua batalla.

—No, nenita, una batalla no, un baile maravilloso y apasionante —dijo Grace con una sonrisa absolutamente femenina—. Y además te parecerá muy agradable si eres tú la que lleva a tu pareja.







Esa noche, mientras estaba acostada en la cama de su infancia junto a Matt, a Winter le pareció que seguía oyendo aquella muestra definitiva de sabiduría materna. Entonces se dijo que, decididamente, ya era hora de llevar la iniciativa en aquel matrimonio. Matt no le había hecho el amor desde la primera noche que pasaron en la gruta, y tampoco la había acariciado de forma íntima, ni siquiera le había dado un beso. Para ser recién casados no había habido mucha luna de miel, y Winter se lo tomaba como una ofensa. Le daba igual si Matt creía actuar con nobleza al no importunarla de ese modo, o si se sentía culpable por haberla apremiado a casarse, o incluso si le parecía incómodo hacer el amor en la cama de su infancia, con su padre durmiendo justo en el mismo pasillo. ¡Caramba, si ella podía superar esa última circunstancia, también podía él!

Pero Winter se dio cuenta de que había un problema a la hora de llevar a su pareja de baile: no se sabía todos los pasos. ¿Cómo se ponía una mujer a seducir a su marido cuando toda su experiencia se reducía a una sola noche de placer lascivo?

Winter frunció el ceño y alzó la vista hacia el oscuro techo. Probablemente no había sido una idea genial meterse en la cama llevando puesto su viejo pijama de franela... teniendo en cuenta que con él estaba más o menos tan atractiva como una indigente vagabunda. Y, además, probablemente debería haberse dejado el pelo suelto en lugar de trenzárselo como hacía siempre. Por lo visto a Matt le gustaba jugar con su pelo, y ella podría habérselo puesto sobre el pecho desnudo de forma sutil.

Matt se desvistió a oscuras cuando ella ya se había acostado, pero por las ventanas entraba suficiente luz de luna como para que Winter lo viera desnudarse hasta quedarse sólo con los pantalones. Empezó a quitárselos también, pero de pronto se detuvo y se acostó con ellos puestos.

Mientras ella estaba arriba con su madre y con Megan, Matt se había cambiado de ropa; por lo visto había pensado que no era prudente sentarse a cenar vestido con el plaid. La cena fue interesante; la madre de Winter le hizo preguntas a Matt sobre su empresa, mientras que su padre oscilaba entre escuchar, lanzándole miradas asesinas a Matt cuando éste no miraba, y tratar de ocultar su incomodidad sonriéndole a Winter. Por su parte, Megan estuvo excepcionalmente callada, pero más de una vez Winter la pilló observando a Matt; por lo visto trataba de aceptar que Matt Gregor y Cùram de Gairn eran la misma persona.

Apenas metidos los platos en el lavavajillas, Matt entró en la cocina y le dijo a Winter que ya era hora de que volvieran al hotel. En ese momento Grace sacó sin ceremonias a Megan de la habitación y dejó sola a Winter para que le informara de que iban a pasar la noche en Gù Brath... en su cuarto, en la cama de su infancia, a menos de tres puertas de distancia de su padre.

A continuación, en tono paciente, Winter le explicó que sus hermanas no se quedaban en el hotel cuando iban a casa con sus maridos. Le explicó que, le gustara o no, él formaba ya parte de la familia... Y después se impacientó y le dijo que ella iba a quedarse en su cama aquella noche, y que, por ella, él podía dormir en la cuadra si no pensaba reclamar el lugar que le correspondía como marido a los ojos de su padre.

Winter no tardó en descubrir que el orgullo era un instrumento sorprendentemente eficaz al tratar con hombres testarudos. Y, aunque no le hizo gracia descubrir que estaba casado con una mujer tan testaruda como él, Matt fue a su suite, se duchó, se cambió de ropa y regresó al dormitorio de Winter después de que todos los demás se hubieran acostado.

Y ahora estaba tendido junto a ella, fingiendo estar dormido.

Winter bajó los brazos y, despacio, se quitó los pantalones del pijama, usando los pies para bajarlos entre las sábanas. Luego se desabrochó la chaqueta del pijama, se incorporo, se la quitó y la dejó caer en el suelo.

—¿Por qué te mueves tanto? —preguntó Matt, volviendo sólo la cabeza por encima del hombro.

—Tengo calor. Eres como un alto horno.

Él se puso boca arriba, le echó un vistazo y se apresuró a alzar la vista hacia el techo.

—Vuelve a ponerte la ropa —refunfuñó—. Si tienes calor, retira las mantas.

Aún incorporada, desnuda del todo, Winter se echó la trenza por delante del hombro, se quitó la cinta elástica y, despacio, se pasó los dedos por el pelo para destrenzarlo.

En tono tenso, y con marcado acento escocés, Matt preguntó:

—¿Y ahora qué haces? —susurró—. Winter, vístete.

Ella volvió a tumbarse en la almohada al tiempo que desplegaba el pelo hacia él y, dando un suspiro, cruzó las manos sobre el desnudo estómago.

—De haber sabido que dormir desnuda en sábanas de franela era así de maravilloso, lo habría hecho hace años. —Se contoneó para meterse más entre las sábanas y, como por descuido, rozó con la pierna el muslo de Matt; después siguió dirigiéndose al techo—. Entiendo que no estés... eh, que no estés «marital» esta noche... O, en realidad, que no me desees, ahora que me he casado contigo. Buenas noches, pues.

—Maldita sea, no lo entiendes —le espetó él, enojado, en un susurro—. Te deseo, sólo que no aquí.

Ella alargó la mano y le dio una palmadita en el brazo.

—No, si lo entiendo. Al hacernos mayores, Mamá nos explicó a todas cómo funciona la fontanería... eh, las cañerías de los hombres.

Cielos, iba a freírse en el infierno, lo sabía; contuvo la risa al oír un gruñido de advertencia a su lado. Entonces pasó la mano por el antebrazo de firmes músculos de Matt e intentó entrelazar los dedos con los de él, pero encontró sólo un puño, de modo que se limitó a darle una palmadita en la mano.

—Nada, nos dormiremos. Mamá también nos explicó que a veces la tensión es, vaya, que a veces debilita.

Antes de que Winter pudiera dar un grito ahogado, Matt estaba encima de ella, agarrándole el pelo para sujetarle la cara sólo a unos centímetros de la suya.

—Ése no es el problema —dijo con mucho esfuerzo en voz baja.

Al notar en el muslo la anatomía, cualquier cosa menos debilitada, de Matt empujando a través de los pantalones, Winter contuvo la respiración.

—Ya siento que no es el problema. —Alargó las manos y le pasó los dedos por el pelo hasta liberarlo de su atadura; su voz se convirtió en un susurro—. Quiero hacerle el amor a mi marido, pero no sé cómo.

Él cerró los ojos dando un gruñido y bajó la frente hasta pegarla a la de ella.

—Vas a volverme loco, lass.

Winter echó atrás la cabeza hasta que sus labios rozaron los de él.

—Ése es mi plan, en cuanto me enseñes cómo —susurró—. Me parece que deberíamos empezar quitándote tú los pantalones.

—¿Tu puerta tiene cerradura?

—N... no —contestó ella con un escalofrío cuando los labios de Matt bajaron por su barbilla hacia su garganta; le hincó los dedos en los hombros y su voz se volvió un suspiro—. ¿P... por qué?

Él se apartó para mirarla, y Winter distinguió su amplia sonrisa.

—¿De verdad quieres que tu padre entre corriendo cuando te haga gritar?

—No gritaré. Estaré callada como un ratón.

—¿Igual que la última vez?

Winter lo miró frunciendo el ceño.

—Yo no grité.

—Sí, sí que gritaste —susurró él, inclinándose hacia abajo y besándole la nariz—. Tan fuerte como para despertar al bosque entero.

Winter sintió que se ruborizaba.

—Yo... ¿Yo grité?

Él le besó las avergonzadísimas mejillas.

—Con disoluto placer, esposa. —Le besó la barbilla—. Varias veces. Fue un sonido maravilloso.

Los labios de Matt encontraron el pulso de la garganta de Winter y se demoraron para chupar suavemente, haciendo que cada nervio de su cuerpo se tensara de deseo.

—¿Gritar está bien, entonces? —preguntó ella, inspirando.

De repente, justo cuando subía los dedos de los pies por las piernas de Matt, éste desapareció y le dejó sólo el fresco aire de la habitación sobre la caldeada piel. Winter frunció el ceño; le pareció oír que Matt se alejaba saltando de un pie a otro. Entonces la luz del cuarto de baño se encendió con un clic, y Winter se subió las mantas hasta la barbilla mientras observaba a su marido, completa y hermosamente desnudo ya, acercarse a la puerta del pasillo y meter de un empujón una silla bajo el picaporte. A continuación volvió hacia ella; su silueta se perfilaba, iluminada lo justo para que ella viera que no había ni un solo centímetro debilitado en ningún lugar de su cuerpo. Caramba, debía tener cuidado con lo que pedía.

—Se te ha olvidado apagar la luz —susurró, con la vista clavada en la atrayente mano que le tendía él.

—No se me ha olvidado. —Matt meneó los dedos—. ¿Es que has cambiado de opinión?

—No —susurró ella.

Por lo visto él se cansó de esperar que le tomara la mano. Le quitó a la fuerza la manta de los puños, le agarró la muñeca y la sacó de la cama.

Con esfuerzo, Winter trató de alcanzarlo.

—¿Adónde vamos? —chilló.

—Has dicho que querías aprender a volverme loco, y yo te he prometido enseñarte todo lo que quieras saber —contestó él.

Mientras hablaba tiró de ella hasta el iluminado cuarto de baño, al tiempo que Winter intentaba hincar los talones en el suelo. Por fin la levantó, se la puso delante y se situó con ella de cara al espejo que había encima del lavabo, tan grande que iba de pared a pared.

Winter clavó la vista en sus propios ojos, muy abiertos; luego su mirada fue hacia los anchos y bronceados hombros de Matt, puesto a su espalda, y después subió hasta las serias facciones donde sólo se marcaba una tensa sonrisa. De pronto aspiró el aliento y bajó la vista cuando las manos de él se deslizaron en torno a su cintura y, despacio, subieron para tomarle los pechos.

En tono gutural, observando también cómo sus pulgares dibujaban círculos en torno a los excitados pezones de Winter, Matt dijo:

—Todo lo que tienes que hacer, esposa, es susurrar que me deseas. El deseo de una mujer es la mayor debilidad de un hombre; sólo con decir que lo desea, él moverá montañas para complacerla.

Winter no podía hablar ni reaccionar; sólo podía mirar fijamente, maravillada, mientras las manos de él seguían acariciándola, levantando el peso de sus pechos, abriéndolos con calor sensual, acariciando sus enhiestos pezones... hasta que Winter creyó que iba a derretirse de placer.

Al fin apartó la mirada con esfuerzo y alzó la vista; las piernas le flaquearon al ver el puro fuego de pasión que ardía en las mejillas de Matt mientras él observaba no lo que hacían sus manos, sino la cara de ella. Entonces, con la mirada fundida en la suya, él pasó un brazo por debajo de sus pechos, le dio la vuelta para que lo mirase de frente y la levantó hasta sentarla en la encimera.

—Tócame —susurró, metiendo las caderas entre sus muslos; cogió sus manos y se las subió hasta el pecho, luego bajó los brazos y le cogió las caderas—. Sólo tócame.

Winter se quedó asombrada, y también bastante fascinada, al sentir los músculos de Matt temblando bajo sus manos. Pero más asombroso todavía fue el descubrimiento de que mirar cómo sus propios dedos pasaban por el pecho cubierto de vello de Matt la hacía temblar con una energía que parecía acumularse en lo hondo de la boca de su estómago.

Las manos que le cogían las caderas se apretaron.

—Sí —susurró él—. Nunca subestimes el poder de la vista, lass, unido con el tacto. Si quieres que un hombre caiga de rodillas, sencillamente deja que vea el deseo en tus ojos.

Ella se inclinó y le besó el pecho justo encima de un pezón; luego fue bajando los labios hasta tapárselo por completo y, con suavidad, chupó.

Matt tiró de sus caderas hasta pegarla a la firme prueba del efecto que provocaba en él; luego la rodeó con sus brazos y se pegó sus senos al pecho dando un gruñido, al tiempo que le tiraba del pelo para levantarle la cara y besarla. Su boca la dejó sin aliento mientras que el calor de su cuerpo le desbordaba los sentidos. Contoneándose, ella se acercó para sentir la punta de su erección empujar íntimamente contra el húmedo calor de su propio deseo.

Los brazos de él se tensaron y la levantaron de la encimera justo lo suficiente para que le rodeara la cintura con las piernas mientras, con cuidado y lentitud exasperante, la bajaba sobre él. Winter se sintió estirarse, adaptarse a él, en una sensación tan intensa que gimió de placer.

Matt se apresuró a apresar el sonido con su boca y con su propio gruñido de respuesta. Entonces se volvió y le apoyó los hombros contra la pared de enfrente; movió las caderas hacia arriba, luego ligeramente hacia atrás, luego hacia arriba otra vez, mientras sus manos le sujetaban bien las caderas para recibir cada embestida erótica. Winter lo agarró del pelo y se afianzó poniendo los codos sobre sus hombros mientras sentía rápidas oleadas de sensaciones que la invadían.

Él apartó la boca y hundió la cara en su cuello.

—Mira el espejo —masculló—. Míranos.

Cuando Winter abrió los ojos para mirar dio un grito ahogado al ver sus diminutas piernas blancas rodeando el bronceado cuerpo de Matt, al tiempo que las firmes nalgas de él se movían contra ella y los músculos de su espalda se estremecían de fuerza contenida.

Entonces perdió toda noción de sí misma, transportada a un mundo de sensaciones oníricas mientras seguía observando la íntima danza de los dos. En torno a ellos se arremolinaron cargas de energía, como arcos iris de intensos colores reunidos en un vórtice que fue tensándose y que, de repente, estalló en pura luz blanca.

Winter cerró los ojos dando un grito que la boca de su marido se apresuró a apresar, al tiempo que su propio grito de placer resonaba a través de ella con la fuerza de un terremoto. De repente él dejó de moverse, y el latido de su placer estalló contra los palpitantes espasmos de Winter.

Ella tuvo que apartar la boca para coger aire, pero antes de que pudiera recobrar el aliento sintió que se movía y sólo pudo agarrarse a los hombros de Matt. Gimió al sentirlo aún dentro de ella, duro aún, al tiempo que sus zancadas lo hacían penetrar más hondo todavía. Entró en la ducha con ella en brazos, pegada a él, abrió el grifo y se apresuró a volverse para protegerla de las primeras frías ráfagas de agua.

Winter no sabía de dónde sacaba Matt el vigor para funcionar, mucho menos para seguir sosteniéndola... Pero al segundo siguiente perdió hasta el último pensamiento racional, cuando Matt la apretó contra la pared trasera de la ducha y empezó a moverse dentro de ella de nuevo.

Esta vez la erótica danza fue algo menos urgente, mientras él casi salía y, despacio, volvía a penetrar bien dentro de ella. Winter se aferró a sus hombros cuando él se apartó, y clavó la vista en sus ojos mientras sentía las sensibles puntas de sus pechos moverse contra el suave vello del pecho de Matt. Y entonces Matt bajó las manos entre los dos y, con los ojos bien clavados en los de ella, la acarició muy íntimamente.

Winter intentó seguir mirándolo para ver cómo la miraban sus expresivos ojos dorados... pero sus párpados bajaron mientras daba un gemido de rendición, al tiempo que él, con destreza, practicaba su magia. Se sintió tensarse en torno a él de nuevo, sintió que volvía a aparecer aquel vórtice que se contraía cada vez con más energía, hasta liberarse de repente con otro estallido de crepitante luz blanca.

Esa vez Winter ahogó su propio grito apretando la boca contra los hombros de Matt mientras una ráfaga de placenteros latidos sacudía su cuerpo. Después se quedó sin fuerzas, lacia como un fideo; ni siquiera le importaba si Matt tenía vigor para cargar todo su peso. Caray, si la dejaba caer, sencillamente se deslizaría como mantequilla derretida por el desagüe de la ducha.

Entonces, con la boca pegada al pelo de Winter, húmedo por la bruma, y la voz entrecortada, él susurró:

—Y ésa, esposa, es la manera más rápida de volverme loco.

—No me advertiste que, al mismo tiempo, también me volvería loca yo —murmuró ella en su hombro. No sabía dónde encontró la fuerza, pero se echó hacia atrás para mirarlo e incluso se las arregló para sonreír meneando la cabeza—. Eso ha sido degenerado. Nunca, ni soñando, imaginé hacerlo delante de un espejo... y además mirando. Eres un...

Matt volvió a meterse en la rociada de la ducha, obligando a Winter a cerrar la boca de golpe si no quería ahogarse.

—Nada de insultos —dijo; despacio, le bajó los pies al suelo y la abrazó hasta que ella se sostuvo bien—. Recógete el pelo y sujétalo en alto para que no se te moje.

Ella hizo lo que le decía mientras se volvía de espaldas a la rociada, y de pronto chilló al sentir que las manos enjabonadas de Matt subían deslizándose por sus costillas.

—Shh —dijo él, al tiempo que la enjabonaba de modo bastante completo, deslizando los dedos por cada centímetro de su cuerpo.

Winter cerró los ojos para contener el rubor que le calentaba la cara, y de repente sonrió al pensar que, sin duda, Matt esperaba que ella correspondiera devolviéndole el favor.
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Capítulo veintidós



AUNQUE no ocurría muy a menudo, sin saber cómo, de vez en cuando el universo conseguía sorprenderlo. Esta vez sin embargo, a Matt le dio la impresión de que lo había pillado completamente desprevenido.

La heredera de Pendaär no se parecía en nada a lo que se esperaba cuando hizo sus planes para seducir a Winter MacKeage. En primer lugar era más hermosa de lo que estaba dispuesto a reconocer, vivaz, irritante, y radiantemente sexy. También era demasiado testaruda para su gusto, y mucho más inteligente de lo que él necesitaba que fuese. Era obstinada, mimada y segura de sí misma, y además, para ser sincero, le parecía exageradamente optimista.

Y luego estaba el que se le hubiera ocurrido un modo de ayudar a Kenzie; algo que, según se temía Matt, auguraba un enfrentamiento con el plan que él había elaborado con tanto esmero. Parecía segurísima no sólo de que le concedería el deseo a su hermano, sino de que, ya puestos, de alguna forma salvaría a la humanidad. Sí, decididamente era demasiado optimista para su gusto... Y además Matt se temía que cuando fracasara se quedaría destrozada.

Y, por el motivo que fuera, la idea de que Winter estuviera destrozada era algo que no soportaba su frío y muerto corazón.

Con los ojos casi cerrados, convertidos en simples rendijas, observó a su esposa. Winter volvía a sus maquinaciones. Salió sigilosamente del cuarto de baño y, tras dejar la luz encendida y la puerta entreabierta para ver un poco, se puso a rebuscarle en la ropa. Aún no eran las cuatro de la madrugada, con lo que faltaban sus buenas dos horas para que amaneciera, pero estaba completamente vestida con ropa de abrigo, se había trenzado el pelo y llevaba las botas en la mano. Mientras ella se vestía sin hacer ruido en el cuarto de baño, Matt se había levantado y se había puesto a toda prisa la ropa de reserva que había cogido en el hotel, de modo que él también estaba vestido del todo bajo las mantas.

Con paciencia llena de curiosidad se quedó observándola al tiempo que intentaba no fijarse en el trasero tan mono que tenía cuando, en su búsqueda, Winter se inclinó para dejar las botas en el suelo. Matt confirmó sus sospechas al verla enderezarse con la pluma estilográfica y el lápiz de dibujo en la mano. Winter se volvió lo suficiente para que les diera la luz, y Matt contuvo una sonrisa al verla examinar la pluma. Por fin la puso junto al lápiz, por lo visto comparándolos, y de pronto frunció el ceño y les dio una buena sacudida. Cuando vio que no sucedía nada... aparte de que le chorreaba tinta por toda la mano, Winter se metió el lápiz en el bolsillo del chaquetón, volvió a poner la pluma, hecha un desastre, en el chaquetón de Matt, y se enderezó de nuevo con las botas en la mano. De puntillas, fue hasta la puerta del dormitorio, sacó con cuidado la silla que él había metido bajo el picaporte y, tras abrir la puerta, echó una ojeada al pasillo.

Matt estaba bastante seguro de adónde iba y por qué, y no tenía intención de dejarle ir sola. De modo que esperó varios segundos para darle tiempo a bajar la escalera y luego apartó las mantas, cogió las botas y el chaquetón, y salió al pasillo. Justo cuando pasaba con sigilo por delante de la puerta que estaba junto a la escalera pisó una tabla que crujía y se quedó completamente quieto.

Al instante la puerta se abrió y apareció Greylen MacKeage, también vestido del todo y con los brazos cruzado sobre el pecho.

—Estoy bastante seguro de adónde va —dijo en un bajo gruñido—, y la seguiré para asegurarme de que esté bien.

—Con todos los respetos, MacKeage, ahora es responsabilidad mía —dijo Matt igual de bajito—, y me pegaré a ella sin entrometerme.

—A lo mejor tienes que entrometerte —dijo Grey—. No será un momento agradable cuando le explique con quién se ha casado.

—Pues ayer sobrevivió bastante bien —repuso Matt en voz baja—. En realidad, me parece que salió absolutamente ilesa, más de lo que puedo decir de los que estábamos allí...

La amplia sonrisa de Grey brilló en el pasillo medio a oscuras.

—Eso es porque es una MacKeage, y es que a nosotros nos gusta ganar.

—Más bien era una MacKeage —dijo Matt—. Ahora es una Gregor.

En ese instante se oyó otra voz.

—Pues para mí que sus genes Sutter le daban ventaja sobre vosotros... —Grace se acercó a su marido; sonriendo, se dirigió a Matt—. Ten paciencia y aprende a confiar en ella. Le tiene cariño a Daar y necesita hablar con él. Y él se cortaría el brazo antes de hacerle daño.

Greylen soltó un resoplido, y Grace entrelazó los dedos con los suyos y le dio un tirón de la mano.

—No lo digas —le advirtió—. Ha sido como un abuelo para todas las niñas, pero él y Winter están particularmente unidos.

Matt lanzó una rápida mirada hacia la escalera, deseando alcanzar a su esposa; luego miró otra vez a sus suegros e inclinó la cabeza.

—Si no os importa, no quiero que vaya sola por la montaña, por si Gesader vuelve avergonzado.

Greylen se puso rígido.

—¿Sabes lo de su mascota?

Matt sonrió.

—¿Nunca os preguntasteis qué hacía un cachorro de leopardo en Escocia hace ocho siglos?

Grey entornó los ojos.

—Robbie y yo nos lo planteamos en su momento, y estuvimos muy pendientes del gato mientras crecía, pero no vimos señales de que fuera nada más que una pantera y un buen compañero para Winter. ¿Por qué te preocupa el que se tope con él ahora?

Matt se encogió de hombros.

—La última vez que Winter lo vio, estaba un poco borracho de nébeda, y quiero estar presente cuando se vean otra vez.

Grey levantó una ceja.

—¿Y exactamente de dónde sacó Gesader la nébeda?

Matt dejó ver una amplia sonrisa, hizo una leve inclinación de cabeza y se dirigió hacia la escalera.

—Se la di yo. —Se detuvo a unos cuantos pasos y se volvió a mirar—. Es mejor que no le dejen acercarse a la cama de Megan... antes de que llegue a gustarle demasiado.

Dicho eso, y sin responder al grito ahogado de su suegra, Matt bajó corriendo la escalera, abrió la puerta principal y llegó al escarchado puente para darse cuenta al instante de que seguía con las botas en la mano. Tras soltar una palabrota dirigida a su esposa, a quien echaba la culpa de su falta de atención, se apoyó en la barandilla para ponerse las botas mientras vigilaba el camino que salía de la cuadra. Justo cuando se ataba el último cordón oyó un ruido procedente no de la cuadra, sino de la pista forestal que subía por la montaña.

Cruzó rápido el puente mientras se ponía el chaquetón, sin detenerse más que para meter la mano en el bolsillo interior y sacar su pluma... y volvió a soltar una palabrota cuando sacó la mano cubierta de tinta. Con un rápido movimiento de muñeca, la pluma se convirtió en su espada y enseguida Matt empezó a correr hacia la pista de tierra.

La oscura sombra del enorme leopardo apareció en el camino justo cuando Matt llegaba al dosel de árboles.

—Hola, malnacido de color negro... ¿Qué tal la cabeza?

Después de gruñir y agitar la cola en el aire, Kenzie se volvió y empezó a subir trotando por la pista forestal. Matt vaciló y echó una nueva ojeada hacia la cuadra; seguramente Winter tendría que subir la montaña a caballo, no a pie.

Kenzie se detuvo, dio otro gruñido y siguió subiendo por el camino hasta desaparecer en la oscuridad. Matt se metió la espada en el cinturón y echó a correr tras él, maldiciendo el hecho de que, por lo visto, a la hadita de su esposa le apeteciera dar un paseo esa mañana en lugar de una vuelta a caballo. Sí, un buen paseo de dos horas, todo de subida.

Llevaba trotando menos de cinco minutos cuando la oyó, y entonces dejó de correr y se le acercó junto a Kenzie. Sonrió al darse cuenta de que ella iba cantando. Le dio un golpecito en la paletilla a Kenzie para que fueran más despacio, y su sonrisa se ensanchó al oír la letra de la canción.

—Viejo y grande oso negro, no salgas esta noche, no salgas esta noche, no salgas esta noche...

Entonces recordó a Tom el Hablador y, además, que el viejo ermitaño tenía la costumbre de advertir a los osos de que pasaba por su territorio. Matt siguió detrás sin hacer ruido, manteniéndose con Kenzie justo fuera del alcance de su vista, y se dijo que para ser una pintora de tanto mérito, Winter no valía un pimiento como cantante.

Después de caminar durante casi una hora por el bosque, en una oscuridad interrumpida sólo por la luz de la media luna que bajaba filtrándose entre las ramas, de repente Winter se quedó callada y se detuvo. Kenzie salió del camino hacia la izquierda y se metió con sigilo por los árboles; Matt fue a la derecha, con cuidado de no hacer ningún ruido, y se acercó a ver por qué se había parado.

La encontró en mitad de la pista forestal llena de baches, con el lápiz en la mano. Al recordar lo ocurrido en la gruta cuando intentó enseñarle a encender el fuego, Matt la observó con aprensión. Todavía tenía el tufo a tela quemada en la nariz, y era probable que aquel olor no se fuera nunca de la tapicería de los asientos del reactor.

De pronto, Winter agitó el lápiz en círculo por encima de la cabeza y dijo: «¡Abracadabra!» Cuando no sucedió nada, bajó el lápiz, y Matt sólo distinguió su ceño fruncido. Entonces sacudió fuerte el lápiz, igual que en el dormitorio, y luego, tras echarle una mirada asesina a más no poder, sacudió la mano con un rápido movimiento de giro y le ordenó:

—¡Conviértete en mi báculo!

Unas cuantas débiles chispas salieron crepitando de la afilada punta, y Winter soltó un chillido y dejó caer el lápiz.

—Caramba —murmuró, al tiempo que daba una patada de frustración en el suelo—. ¿Por qué no quieres trabajar para mí? —Echó atrás la cabeza y se puso a gritar mirando al cielo—. Pero ¿por qué no controlo la energía? ¡He aceptado mi vocación, ahora dame el poder!

Matt meneó la cabeza mientras se preguntaba por qué diablos creería Winter que regañar a la Providencia facilitaría las cosas... Y entonces sonrió al pensar que, como la mimaron de niña, ahora pensaba que sólo con pedirlo la magia sería suya.

Aunque, a decir verdad, también lo desconcertaba un poco la incapacidad de su esposa para hacer algo tan simple como encender fuego. Tenía la magia, eso era seguro, y justo allí, al alcance de la mano; Matt sentía la fuerza de la energía que vibraba en torno a ella mientras la envolvía un halo de inmaculada luz.

Pero, por lo visto, la magia estaba aún más confusa que Winter, como si ésta le hablara en un idioma extranjero. Allá en la gruta, él le explicó que sólo tenía que pedir con dulzura lo que deseaba e imaginarse que ocurría... pero por mucho que lo intentaba, la energía sólo respondía con imprevisibles estallidos, incoherentes y caóticos.

Matt vio que Winter recogía el lápiz y se lo ponía delante de la cara, y después le oyó soltar un frustrado suspiro. A continuación se agachó, reunió unas cuantas hojas y ramitas en un montón, las señaló con el lápiz y, en voz baja, susurró:

—Por favor, anda, por favor, enciéndete...

Incapaz de verla seguir esforzándose para nada, en silencio Matt ordenó al montón de ramitas que se encendiera... Y al instante, con un chillido de sorpresa, Winter retrocedió de un salto y empezó a bailotear brincando de un pie a otro, entre risas y carcajadas, mientras estrechaba el lápiz contra su seno.

—¡Sí! —dijo chillando—. ¡Lo he logrado! —Se arrodilló y acercó una mano sobre el calor del fuego que ardía con suavidad—. ¡Lo he conseguido!

Enseguida se dio la vuelta y se apresuró a juntar otro montón de ramitas a poco más de un metro del primero; se puso de pie, volvió a señalarlo con el lápiz y dijo:

—¡Enciéndete!

Su entusiasmo, unido a la amable petición de Matt, provocó un estallido que la mandó al suelo limpiamente y que, además, hizo que prendieran las ramas altas de los árboles. La luz de aquella bola de fuego se reflejó en la espantada cara de Winter, que se puso en pie de un salto y echó a correr por la pista forestal para salir de debajo de las copas en llamas, gritando:

—¡Dios mío!

De las brasas saltaban chispas que se encendían con el viento, y uno tras otro, los árboles empezaron a arder.

Dios bendito, prendía toda la montaña... Matt volvió a meterse en las sombras del bosque en llamas, alzó los brazos al cielo y, en silencio, ordenó que cesara el viento, que se acumularan las nubes y que las lluvias cayeran en un chaparrón torrencial. Al cabo de unos minutos estaba calado hasta los huesos, igual que Winter, que ahora estaba quieta, bajo la lluvia, mirando el rescoldo de aquel destrozo con la boca tan abierta que Matt se temió que se ahogara.

Entonces bajó los brazos y la lluvia se detuvo tan de repente como había empezado. En ese momento Kenzie, también calado hasta los huesos, salió del bosque con paso furtivo y, sin hacer ruido, se acercó a Winter. Ella dobló las rodillas para sentarse en el suelo, rodeó a la pantera con los brazos y hundió la cara en su empapado pelaje.

—¡No sé controlarlo! —le dijo llorando a su mascota—. Nos mataré a todos antes de que averigüe cómo salvarnos...

Maldita sea, tenía razón. Si Winter no se hacía con el control de la magia antes del solsticio de invierno, decididamente Kenzie conseguiría su deseo de morir... ¡Pero junto con el resto de la humanidad! ¿Por qué diablos no hacía funcionar la magia?

El ataque de autocompasión de su esposa duró sus buenos diez minutos, hasta que por fin sintió que el frío se le filtraba en la ropa mojada y empezó a tiritar. Con un último sorbetón, que se limpió en la manga, se levantó y prosiguió su viaje montaña arriba. Kenzie ajustó el paso al suyo, y, por su parte, Matt volvió al camino y fue detrás, justo fuera del alcance de la vista pero no del oído. Así la oyó hablar con su mascota.

—Sé que estabas borracho el otro día y te perdono por perseguirme —le dijo.

Allí estaba otra vez aquella inquebrantable compasión que lo había atraído a través de los siglos. Kenzie pudo haberle hecho daño de verdad sin querer, pero Winter lo perdonaba así de rápida y sencillamente.

De pronto ella echó una ojeada por encima del hombro, y Matt se apresuró a meterse en las sombras.

—¿De dónde crees que ha venido ese aguacero? —le preguntó Winter a Kenzie mientras alzaba la vista hacia las copas de los árboles—. ¿Te parece que la Providencia me hace de «canguro»?

Bueno, alguien tenía que hacerlo, se dijo Matt... Aunque a lo mejor le dejaba esa tarea a Pendaär, ya que el viejo estaba tan resuelto a hacer de mentor de su heredera. Eso lo liberaba a él, y así podría ayudar a Greylen y a Robbie a buscar al que había cortado el pino.

—Matt y yo nos hemos casado —prosiguió ella; enseguida se echó a reír—. No gruñas... Lo legalizamos en Las Vegas hace dos días, y en nuestra noche de bodas yo dormí en el sofá de su despacho de Utah y él durmió en el suelo. ¿A que fue romántico?

La pantera mostró los dientes en un esbozo una sonrisa, se dio la vuelta y empezó a subir la montaña otra vez.

Justo empezaba a asomar el primer atisbo de amanecer cuando Winter entró en el claro que había junto a la cabaña de Pendaär. Matt rodeó poco a poco el borde del claro mientras ella y Kenzie subían los escalones del porche, pero antes de que Winter llegase siquiera a llamar, la puerta se abrió de repente.

—Ya era hora de que aparecieras —dijo Pendaär sin preámbulos; dio un paso atrás y señaló a Kenzie—. Tu demonio negro no puede entrar contigo.

Kenzie se sentó, alzó la mirada hacia Pendaär y se relamió. Justo entonces Pendaär se dio cuenta de que Winter también estaba calada y tiritando.

—¿Cómo te has puesto hecha una sopa? —preguntó.

En tono inocente, Winter contestó:

—Hubo... eh, cuando subíamos ha caído uno de esos aguaceros que pasan rápido. Debía de ser parte de una línea de chubascos. ¿No ha llovido aquí?

Pendaär dio un suspiro y se apartó de la puerta abierta mientras Winter y Kenzie desaparecían dentro. Al instante Matt salió como un rayo de los árboles, se dirigió hacia el lado de la cabaña y se sentó con la espalda pegada los troncos, debajo de una ventana. Sacó la espada del cinturón, se pasó la mano por su ropa mojada para cambiarla por su antiguo (y sobre todo seco) plaid, y luego señaló con el dedo el bastidor de la ventana hasta que ésta se abrió un par de centímetros. Entonces subió las rodillas hasta el pecho y se hizo un ovillo dentro del cálido plaid mientras se ponía a escuchar.







Winter entró en la cabaña dando un suspiro de alivio, y al instante, sin hacer ruido, Gesader fue a meterse a duras penas entre la hornilla y la pared, donde se tumbó para absorber el calor. Winter se acercó a la chimenea revestida de piedra, se quitó el chaquetón y lo colgó de un gancho sobre la repisa para que se secara. Luego tendió las manos hacia el cálido fuego.

—He ido a ver el pino —dijo—. Está muy débil.

Daar fue a ponerse junto a ella y clavó la vista en el fuego también.

—No lo sabía —dijo—. He perdido la capacidad de percibir su energía; en realidad ya no siento nada, aparte de mis viejos y doloridos huesos.

Winter se volvió para mirarlo de frente.

—Lo lamento, padre —susurró—. No sabía que cuando yo abrazara el pino usted perdería su poder.

Durante un momento Daar siguió mirando fijamente el fuego, después se encogió de hombros.

—Tenía que perderlo al final. —Volvió la cabeza para mirarla, y Winter se dio cuenta de lo viejo que parecía de pronto—. En realidad me alegré cuando ocurrió, porque eso me indicó que habías aceptado tu vocación. —Juntó las manos a la altura de la cintura y se movió un poco, inquieto—. ¿Comprendes todo lo que eso conlleva, lass?

Winter miró al fuego de nuevo.

—Lo comprendo —respondió—. Aunque el otro día olvidó usted decir que si tengo un bebé tendría que renunciar a mi vocación. —Lo miró—. Y tampoco se le ocurrió advertirme que si me enamoro pero no tengo hijos, tendré que ver morir a mi marido mortal junto con todos los demás a quienes amo.

Daar bajó la vista hacia el suelo.

—Sabía que eso lo entenderías sola... —Alzó la mirada—. Pero de todas formas has aceptado tu vocación.

—Sí —dijo ella.

Dio la impresión de que él no tenía nada que añadir, ya que siguió clavando la vista en el fuego. Entonces Winter se apartó un pasito y también miró las llamas.

—Y además me he casado con Matt Gregor hace dos días... —dijo.

Daar fue rápidamente hacia ella.

—¿Que has hecho qué?

—Y estoy embarazada —prosiguió ella sin levantar la vista.

El anciano sacerdote se tambaleó hacia atrás dando un grito ahogado.

—¡Winter! ¿Qué has hecho?

Ella lo miró de frente y se cruzó de brazos. Tranquilamente, continuó:

—Resulta que en realidad Matt es Cùram de Gairn, y ha venido aquí no con la intención de destruir a la humanidad, sino de engatusarme para que le ayude a reparar un viejo daño.

—¡Y tú se lo has permitido! —gritó Daar; su arrugado rostro se puso de un rojo sangriento—. ¿Sabías que ese malnacido era Cùram cuando te casaste con él?

—Sí.

—¿Y lo hiciste de todas formas?

—Sí —respondió ella con calma—. Porque lo amo.

—No puedes amarlo... Es un malnacido desalmado que hará cualquier cosa para conseguir lo que quiere.

—No es un desalmado, padre. —Winter dejó caer los brazos a los costados—. En realidad intenta arreglar el lío que causó.

—Ya me imagino que sí... ¡Matando los árboles! —le espetó Daar, enojado; agitó una enfadada mano hacia ella—. ¡Y ahora te ha robado tu poder, dejándote embarazada para que no tengamos forma de luchar contra él!

—Yo no quiero luchar con él —susurró ella—, quiero ayudarle. Ha perdido la esperanza, padre. ¿No lo sintió usted en el aire cuando empezó a debilitarse nuestro pino? ¿No percibió el frío viento que venía por aquí? Al abrazar el pino me di cuenta de que lo que impulsaba a Cùram no era la ira ni la venganza, sino la desesperación. Estaba dispuesto a dejar que muriera la humanidad porque había perdido la esperanza.

Enojado, Daar le espetó:

—¡Estaba no: está dispuesto! Y lo ha logrado, ¿no?, si se ha casado contigo y te ha dejado encinta... —La señaló con un torcido dedo—. Tú dejas que el corazón te anule la cabeza, chica. —Meneó la cabeza y se apartó—. El amor es una maldición que no para de entrometerse en nuestro trabajo.

—No —dijo Winter—. El amor es la emoción más fuerte de todas. Será lo que nos salve, no lo que nos condene.

Con una mirada asesina, él repuso en el acto:

—Y precisamente por eso a las mujeres nunca se les ha permitido que sean drùidhs. —Fue hacia la hornilla de leña y allí se dio la vuelta para mirarla de frente otra vez con la cara roja de enfado—. Las mujeres son débiles. Contáis cuentos de hadas llenos de dulzura y compasión, donde todo el mundo se ama... No tenéis la fortaleza de corazón necesaria para luchar contra el lado oscuro de la naturaleza humana, y pensáis que sólo por enamoraros de un canalla de repente lo convertiréis en un santo.

—¿Entonces por qué nací? —preguntó ella en voz baja—. Si las mujeres no tienen la fortaleza que hace falta para ser drùidhs, ¿por qué dedicó usted tanto esfuerzo a unir a mi padre y a mi madre para que yo naciera?

Daar frunció el ceño, y la mandíbula se le tensó mientras bajaba la vista hasta sus manos. Entonces Winter contestó por él.

—Porque la Providencia se dio cuenta de que sólo con drùidhs varones la cosa no salía bien. La energía está cambiando para incluir a las mujeres, porque lo que faltaba es justamente nuestra dulzura y nuestra compasión. Mi hijo no va a suponer el final de la humanidad, padre —le advirtió bajito—. Va a ser nuestra salvación. Yo sé que usted se crió en una época en que los matrimonios eran uniones prácticas en lugar de afectivas, pero tanto si aprende usted a aceptarlo como si no, el amor siempre ha sido y será la energía más poderosa del universo. Por eso la Providencia se ha buscado a una drùidh, yo, para que arregle el lío que han hecho ustedes los hombres. —Esbozó una media sonrisa—. Y en cuanto me enseñe a controlar la energía, eso es justo lo que tengo pensado hacer.

En lugar de devolverle la sonrisa, Pendaär frunció el ceño.

—¿Cómo sabes todo eso? —refunfuñó.

—Me lo ha dicho un pajarito —dijo ella, y se rió al ver que se acentuaba la mirada de enfado del anciano sacerdote—. En realidad, un cuervo; acudió a mí en un sueño y me explicó que tengo la capacidad de volver a encarrilar el continuo devenir de la vida. —Frunció el ceño—. Salvo que no me explicó cómo tenía que hacerlo. Sólo dijo que para el solsticio de invierno lo entendería.

—Un cuervo... —dijo Daar—. En un sueño que has tenido... ¿Y sólo por eso lo has arriesgado todo?

En vez de contestarle, Winter dijo:

—Todavía no me ha dicho usted por qué nací.

La cara de Daar enrojeció... pero no de enfado sino de desazón.

—Me dijeron que tenía que hacer posible tu nacimiento.

—¿Quién se lo dijo?

A Daar se le oscureció todavía más la cara, mientras bajaba la mirada hasta los pies.

—Me lo dijeron en un sueño. —Alzó la barbilla en un gesto defensivo—. Sólo vi una sombra rodeada de brillantes colores. Me dijo que consiguiera que naciese Greylen y después, que le hiciera casarse con una mujer del siglo XXI. —En ese momento los hombros se le hundieron; fue a la mesa, se sentó en una silla y, con la cabeza gacha, siguió como si le hablara al suelo—. Hice lo que me pidieron, aunque nunca comprendí por qué. Sólo me dijeron que la energía estaba cambiando desde el solsticio de verano hacia el de invierno. Yo actué a ciegas.

Winter se acercó y se arrodilló delante de él para que la viera sonreír.

—A ciegas no —dijo—. Usted sabía que mis padres estaban destinados a tener siete hijas, y que la energía estaba cambiando, aunque no quería reconocerlo. No le agradaba que el trastorno que Cùram había provocado siglos antes hubiera originado una reacción en cadena que sólo una mujer iba a ser capaz de arreglar. —Tras acariciarle la barbada mejilla, se levantó y se sacó el lápiz del bolsillo del chaquetón—. Por lo visto tengo un pelín de problemas con mi poder, y necesito que me enseñe a controlarlo.

Él se volvió para mirarla de frente y en tono sorprendido preguntó:

—¿Controlarlo? Eso no puede enseñártelo nadie. —Palideciendo, fue hacia ella—. ¿Dónde está el báculo que te hice?

Winter levantó el lápiz.

—Aquí mismo.

Daar acudió corriendo, le quitó el lápiz y lo observó con detenimiento como si lo que tenía en la mano fuera un bicho. Luego la miró.

—¿Has convertido tu báculo de pino en un lápiz? ¿Por qué?

—Yo no, lo hizo Matt. Así es más fácil de llevar —le dirigió una media sonrisa—. ¿De verdad espera que vaya andando por ahí con un bastón, Padre? Tengo veinticuatro años y no cojeo. —Le quitó el lápiz—. Así es más fácil, me cabe en el bolsillo.

—¡No tienes que permitir que Cùram toque tu báculo!

—Ha intentado ayudarme a controlar la magia, pero le he quemado toda la ropa, las mantas y los víveres.

Daar la miró con recelo.

—A lo mejor sólo finge ayudar, pero en realidad esta saboteándote.

—No —dijo Winter—. Necesita mi ayuda para cumplir una promesa que hizo hace más de ocho siglos. Pero para hacerlo tengo que ser capaz de convocar la energía.

—¿Qué promesa? —preguntó Daar, aún escéptico.

Winter meneó la cabeza.

—No puedo decirlo sin faltar a mis promesas matrimoniales.

Daar farfulló algo por lo bajo y se apartó de ella.

—¿Sabe tu padre con quién te has casado?

—Sí, y Robbie también.

Rápidamente, Daar volvió a mirarla.

—¿MacBain sabe que Gregor es Cùram de Gairn? ¿Y no ha hecho nada? ¿Y Greylen tampoco?

—Robbie y mi padre se fían de mí —respondió ella—. Y además son conscientes de que ahora tienen que trabajar con Matt para averiguar quién cortó nuestro pino.

La sorpresa hizo que Daar abriera mucho los ojos.

—¿Trabajar con él?... —repitió. Meneó la cabeza—. No me lo creo. Igual que yo, MacBain nunca trabajaría de buena gana con de Gairn.

Dando un suspiro, Winter se metió el lápiz en el bolsillo de los pantalones.

—Todos tenemos el mismo objetivo, padre —dijo—. Y una causa común obliga a que incluso los enemigos colaboren entre sí. Por eso usted ayudará también: me enseñará a controlar la energía.

Daar no tuvo nada que decir a eso, aunque sí que dio la impresión de que ella acababa de pedirle que se tragara un sapo. Winter supuso que así era como se sentía.

—La amenaza no es Matt, padre —dijo, rompiendo el silencio—. El verdadero peligro lo representa el que cortó nuestro pino, y si no averiguamos quién es y por qué está aquí antes de que haga más daño, tal vez sea demasiado tarde para todos nosotros. Por favor, ¿no quiere ayudarme?

—Cuando te casaste con De Gairn ya era demasiado tarde para que yo te ayudara —susurró él; por lo visto era incapaz de ir más allá de aquel hecho—. Él es el que puso todo este lío en marcha.

A Winter iba acabándosele la paciencia; enojada, le espetó:

—Pero se puede arreglar. Este solsticio de invierno yo puedo arreglarlo todo, pero sólo si domino mi poder. Y eso no va a ocurrir sin su ayuda. —Se acercó más y le puso la mano en el caído hombro—. Tiene que confiar en que el Universo sabe lo que hace, Padre. Pasarme su conocimiento a mí no es hacerle el juego a Matt: es cumplir con una promesa que se puso en marcha hace mil años.

Daar alzó las manos y se frotó la cara. Después fue a la puerta, la abrió y miró hacia el lago Pine. Mientras clavaba la vista en el panorama, reconoció:

—Sí que sentí otra entidad en el aire antes de perder mi poder. Pensé que era De Gairn, tratando de confundirme. —La miró por encima del hombro—. ¿Estás segura de que Cùram no tiene nada que ver con que hayan cortado el pino?

—Sí, padre. Eso le preocupa tanto como a nosotros.

Daar volvió a mirar el lago.

—¿Tú sientes esa energía desconocida? —preguntó—. ¿Todavía? ¿Sigue aquí?

Winter frunció el ceño mientras le miraba la espalda.

—Sí. Pero en lugar de ser desconocida, parece... no sé por qué, me parece familiar. —Meneó la cabeza cuando él se dio la vuelta, sorprendido—. Sé que no es de Matt ni mía, pero parece ser...

Sin terminar la frase, se encogió de hombros, levanto las manos y las dejó caer a los costados.

Tras clavar la vista en ella durante lo que pareció una eternidad, de pronto Daar suspiró y salió al porche.

—Entonces ven —dijo mientras se dirigía hacia la escalera—. Enséñame el problema que tienes con tu báculo.

Winter salió corriendo al porche y, corriendo, bajó la escalera hasta mitad del claro donde estaba Daar. Al tiempo que se sacaba el lápiz del bolsillo, dijo:

—Cada vez que le pido algo tan sencillo como que encienda un fuego, todo empieza a incendiarse... menos las ramitas.

Daar se apresuró a echarse a un lado cuando Winter sacó el lápiz, y luego se puso un poco detrás de ella. Después señaló una gran roca redondeada que estaba al otro extremo del claro.

—Mira —dijo—. En lugar de pedir fuego, a ver lo que ocurre cuando pides que esa roca se convierta en un guijarro.

Ella señaló la roca con el lápiz, pero Daar le cubrió la mano con la suya.

—Limítate a imaginártela como un guijarro, chica. Suave, muy suavemente... —le advirtió, mientras retiraba la mano.

Con los ojos entornados, Winter miró la roca, la señaló con el lápiz e imaginó un diminuto guijarro redondo, puesto en el mismo lugar. Al ver que nada ocurría, cerró más los ojos, se concentró todavía más y dijo:

—¡Conviértete en un guijarro!

Al instante la gran roca estalló con tanta fuerza que sacudió la tierra, mientras que un millón de proyectiles de granito volaban en distintas direcciones. Winter agarró al Padre Daar y se tiró con él al suelo, protegiéndolo con el cuerpo.

Pero en cuestión de segundos, mientras los diminutos guijarros que había creado seguían cayendo, notó unas fuertes manos sobre ella. Sintió que la cogían en brazos, le daban la vuelta y la pegaban a un duro y medio desnudo pecho, al tiempo que una férrea y ancha mano le tapaba la cabeza.

Winter sonrió en el pecho de su marido justo cuando, por fin, el último guijarro terminó de caer.

—Buenos días —dijo, inclinando la cabeza para mirarlo.

Él alzó una ceja.

—No pareces sorprendida de verme.

Winter alzó una ceja también.

—¿Has oído lo suficiente como para estar satisfecho de que cumplo mis promesas?

Él la miró frunciendo el ceño.

—No dudo de que tú las cumplas. Es de Pendaär de quien no me fío.

Mientras hablaba, el anciano sacerdote se puso de pie torpemente y se sacudió la ropa.

—Vaya, vaya... —murmuró; al darse la vuelta soltó un grito ahogado, tan fuerte que estuvo a punto de caerse otra vez, y retrocedió cerrando las manos hasta convertirlas en puños y entornando los ojos en una expresión de odio; la crispación también llegó a su voz—. Eres Cùram...

Matt se apartó de Winter e inclinó la cabeza.

—Pendaär —dijo en tono cortés—. Es un privilegio conocer por fin al gran drùidh de Pravad.

—¿Pravad? —repitió Winter—. ¿Dónde está eso?

Muy ocupados en mirarse, los dos hicieron caso omiso de ella. Daar mostraba una feroz mirada de enfado y Matt, una amplia sonrisa incluso más feroz. Entonces Winter se interpuso entre ellos y se dirigió primero a su marido.

—Haz el favor de dejar de presentarte así —lo regaño.

Él la miró con expresión inocente.

—¿Cómo?

Ella le señaló la ropa.

—Corno un antiguo drùidh guerrero. Lo haces a propósito, sólo para sacar de sus casillas a la gente.

—Tenía la ropa empapada —dijo él; su aspecto seguía siendo inocente... salvo por el centelleo de sus ojos dorados—. ¿Sabes?, ha habido un repentino aguacero cuando subía, y he tenido que ponerme algo seco.

Winter sintió que se le enrojecían las mejillas.

—Gracias por apagar el fuego —le susurró, mientras se apresuraba a volverse hacia Daar—. Deje de fruncir el ceño, padre, y ayúdenos a averiguar por qué no controlo la energía.

Daar se inclinó un poco hacia la izquierda y, sin dejar de fruncir el ceño, miró a Matt, que estaba detrás de ella.

—No hay motivo para que no la controle a no ser que, a lo mejor, no quiera hacerlo —dijo en tono petulante.

—¡Pero sí que quiero! —insistió Winter al tiempo que se volvía hacia Matt—. Sí quiero controlarla.

Matt miró por encima de su cabeza a Daar.

—¿Cree que es porque es una mujer?

—Ay, pero de todos los... —Winter dio una patada en el suelo—. ¡Ser mujer no tiene nada que ver con nada de esto!

Mientras Winter giraba sobre sus talones para mirarlo de frente, Daar se rascó la barba.

—Sí... —Con los ojos entornados miró por detrás de ella a Matt—. Eso podría ser... —Inclinó la cabeza—. La energía está acostumbrada a responder al modo de pensar de un hombre. Las mujeres piensan de forma distinta, ya sabes. —Por fin miró a Winter y frunció el ceño—. No piensas con claridad, chica: las mujeres piensan en círculos mareantes —aseguró, al tiempo que agitaba una mano en el aire—. Siempre dais vueltas alrededor de un problema en lugar de atacarlo de frente. Tienes que empezar a pensar como un hombre si quieres controlar la energía.

—Pues ha sido el pensamiento masculino lo que nos ha metido en este lío —refunfuñó ella—. Y dar vueltas a un problema y considerarlo desde todas las perspectivas es lo que va a volver a encarrilarnos.

En ese momento, Matt soltó una risilla y dijo:

—No si sigues volando el mundo roca por roca y árbol por árbol... —Volvió a pegársela a él y la rodeó con sus brazos al tiempo que ambos miraban de frente a Daar, de nuevo ceñudo—. Entonces sólo hará falta practicar. Winter y la energía van a tener que aprender cada una el idioma de la otra. ¿Puedo sugerir que trabaje con usted mientras yo ayudo a MacBain y a MacKeage a averiguar quién más anda en este juego?

Dio la impresión de que Daar iba a tener que tragarse a la fuerza otro sapo, pero por fin asintió con un seco movimiento de cabeza, se dio la vuelta y en silencio entró de nuevo en su cabaña dando un amplio rodeo por delante de Gesader, que estaba escondido debajo del porche.

Matt hizo volverse a Winter en sus brazos y le dio un efusivo y apasionado beso en la boca.

—Buenos días, esposa —susurró.

Ella le dio una palmadita en el pecho desnudo.

—Qué dulce.

Él sonrió.

—¿Mis besos son dulces?

—No. Lo que acabas de hacer por Daar.

Él se apartó, sobresaltado.

—¿Y qué he hecho?

Ella le pasó un dedo por el suave vello del pecho.

—Has dejado que conserve su dignidad al hacer que se sienta necesario.

—Es que es necesario —le espetó él, enojado—. Yo no puedo cuidar de ti y buscar esa energía desconocida al mismo tiempo.

Ella le besó el pecho, se apartó riendo y empezó a bajar la montaña.

—La dulzura no es un defecto sino una señal de fuerza —dijo, volviéndose hacia él; al oír que refunfuñaba, empezó a caminar hacia atrás—. Y tanto si quieres reconocerlo como si no, estoy casada con un hombre muy dulce.

De repente él la señaló y meneó lo dedos, y Winter se detuvo dando un grito ahogado y se miró sorprendida. Enseguida acarició el hermoso plaid que de pronto llevaba puesto sobre una preciosa blusa blanca de algodón.

El color de fondo del plaid era un gris intenso, con anchas rayas verde bosque en un sentido, y estrechas rayas amarillas y rojas en otro. Cuando volvió a mirar a Matt, se lo encontró a poco menos de un metro de distancia.

—¿Éste... éste es el plaid Gregor?

Matt sonrió con aprobación.

—Sí —dijo—. Ya es hora de que empieces a llevar puestos mis colores.

—Mi padre va a ponerse hecho una furia —susurró ella.

Bajó la vista para ver el modo en que el plaid le envolvía los hombros como si fuera un chal y se recogía en torno a su cintura antes de caerle hasta más abajo de las rodillas; todo ello lo sujetaba un grueso cinturón de cuero. Se inclinó levemente y se miró las piernas; las cubrían unas altas polainas de ante que por abajo se convertían en unos zapatos de suela de cuero.

Al fin alzó la mirada hacía Matt.

—Eh... Quizá me vendrían mejor una falda con peto y unas camisas. —Le dirigió una atrevida sonrisa—. Gracias. Quitarme la ropa mojada ha sido un detalle muy dulce.

Dicho eso, Winter salió corriendo, bajó como un rayo el empinado sendero de montaña, y dio un chillido de placer cuando Matt la alcanzó. Sin aminorar el paso, su marido se la echó al hombro y acto seguido comenzó a llevarla montaña abajo, sin reírse siquiera cuando pasaron por los quemados restos del pequeño incendio forestal.

Estaba casada con un hombre muy dulce, y además Winter sabía que tenía esperanza más que suficiente para los dos.
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Capítulo veintitrés



WINTER metió el dedo en el cuenco de patatas trituradas, probó sus progresos hasta el momento y decidió que tenía que añadir más mantequilla. Entonces echó la cantidad equivalente a varias cucharadas más, volvió a poner en marcha la batidora y sonrió mientras oía a su madre y a Megan debatiendo sobre cómo quitarle los grumos a la salsa de carne.

Le costaba creer que llevara casada cinco semanas enteras. Ella y Matt seguían en Gù Brath porque, antes del cuarto día de matrimonio, había perdido la primera auténtica pelea con su marido. Sufrió una rotunda derrota, aunque el hecho de que Matt implicara en su pequeña disputa casera a su familia, a Robbie e incluso al viejo Tom no fue jugar limpio.

Winter quiso mudarse a la gruta mientras les construían la casa, argumentando que era acogedora y abrigada, y que además tenía todo cuanto ella y Matt necesitaban... Pero sus padres y Megan se quedaron horrorizados sólo de pensar que se plantease siquiera vivir en una cueva todo el invierno. Por su parte, Robbie le dijo categóricamente que estaba loca, y en cuanto a Tom, se desternilló de risa y al instante se puso del lado de Matt.

Por eso en aquellas cinco semanas Winter se había dedicado a preparar la galería para la temporada de compras navideñas, que no tardaría en llegar, mientras que Matt empleaba jornadas de doce horas en conseguir que una carretera atravesara el bosque y en construir una pequeña cabaña en el lago, por debajo de la pradera. Una vez que estuviera terminado su hogar definitivo arriba en la montaña (dentro de unos dos años, según los cálculos de Matt) la cabaña de la ribera del lago se convertiría en el refugio de verano. Pero incluso mientras esperaban a que les construyeran su hogar provisional, Matt se mantuvo firme en que su embarazada esposa no viviría en una gruta. Así que estaba esforzándose, y también apretando a la brigada de construcción, para tener terminada la cabaña antes del día de Acción de Gracias, al tiempo que intentaba ayudar a Robbie y a Greylen a cazar aquella energía desconocida que seguía merodeando por allí.

Después de que cortaran el pino hubo otro incidente desconcertante, esta vez relacionado con la preciada gruta. Y es que, cuando Winter y Matt fueron a la montaña a ver qué podía recuperarse de los incendios fortuitos que había provocado ella... y quizá a buscar algo de intimidad para hacer el amor de forma ruidosa, la cueva había desaparecido.

El elevado y escarpado risco de granito seguía dominando la pradera, pero la entrada de la gruta no estaba. Matt realizó varios intentos por volver a abrir la entrada recurriendo a diversos poderes y hechizos, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.

De modo que Winter llevaba cinco semanas dividiendo su tiempo entre atender la galería, ir a ver a Daar para sus clases de hechicería y ayudar a su madre a reunir el mobiliario de la casi terminada cabaña. La galería iba animándose, sus clases con Daar resultaban más frustrantes que útiles, y a Winter le daba bastante igual si las cortinas hacían juego con las mantelerías o no. Sólo quería salir de Gù Brath para hacerle el amor a su marido sin preocuparse de si su padre le echaba abajo la puerta del dormitorio.

Gesader todavía rondaba por allí, aunque pasaba más tiempo con Megan que con Winter o Matt. Y aunque Grey seguía sacando a la pantera cada noche cuando todos se iban a dormir, Megan le había confiado a Winter que, al cabo de unos minutos, Gesader se subía al tejado del garaje y ella lo dejaba entrar por la ventana para que se hiciera un ovillo al pie de la cama y le mantuviera los pies calientes.

Winter aún no se sentía con suficiente valor para decirle que, en realidad, Gesader era un antiguo guerrero de las Tierras Altas escocesas. Al principio, cuando se dio cuenta de lo que aquello significaba, Winter se quedó horrorizada al pensar en la relación tan amistosa y tierna que había tenido con el hermano de su marido durante más de dos años. Recordó que había nadado... ¡desnuda!, en la laguna de alta montaña con su mascota, que le había confiado sus secretos mejor guardados y que incluso le había contado sus horribles salidas con hombres que creían que las mujeres se morían por ellos.

Matt se rió del apuro de Winter y le preguntó si creía que habría enviado allí a la pantera si de verdad su hermano fuera a compartir cama con ella. Le explicó que cuando Kenzie era un animal no era más que el animal que encarnaba, aunque un animal extraordinariamente intuitivo, y la tranquilizó diciéndole que Megan estaba segura... al menos hasta el próximo solsticio. No sabía qué pasaría después, le dijo con una amplia y muy masculina sonrisa. Cuando Kenzie volviese a su ser, desde luego encontraría de nuevo el camino hasta la cama de Megan.

En cuanto a Megan, casi de la noche a la mañana le había salido tripa, y había empezado a ponerse pantalones premamá y blusas sueltas. Parecía haber aceptado su embarazo y ya casi nunca lloraba; en realidad estaba tan furiosa con Wayne Ferris, que Winter se temía que estuviera pensando en cazarlo ella misma y mandar su negro corazón al infierno.

Winter sacó de la cocina el enorme cuenco de patatas y lo puso encima de la gran mesa del comedor, dispuesta con siete cubiertos para el almuerzo de Acción de Gracias. El Padre Daar ya estaba sentado (hacia la cabecera de la mesa y justo al lado de Greylen, probablemente sólo para sacarlo de quicio); el anciano sacerdote se había remetido la servilleta en el cuello de la sotana y ya tenía el tenedor en la mano.

—¿Para quién es el séptimo cubierto? —preguntó, mientras miraba con el ceño fruncido la vacía mesa.

Winter alisó una servilleta.

—Para Tom —le contestó—. Ha venido los últimos dos días de Acción de Gracias, ¿recuerda?

—Recuerdo que comía más que hablaba.

—Igual que uno que yo conozco —dijo ella, poniendo los ojos en blanco.

Se dirigió hacia el salón, pero tuvo que detenerse cuando Daar habló de nuevo.

—Pues llega tarde, y es de mala educación hacernos esperar. La comida se enfría.

—Vamos a empezar enseguida, padre —lo tranquilizó Winter—. Si esperamos más, Tom se sentirá incómodo por habernos retrasado.

Daar farfulló algo por lo bajo, y al entrar en el salón, Winter encontró a su padre y a su marido enfrascados en una conversación, sentados uno frente al otro delante de la chimenea donde ardía un buen fuego. Sonrió con alegría contenida. ¿Quién iba a pensar que los dos hombres a quienes amaba más en el mundo terminarían llevándose tan bien, teniendo en cuenta lo mal que habían empezado? Pero ahora, cuando no estaba trabajando en cuestiones de la empresa, Matt y su padre hacían batidas por las montañas Bear y TarStone con Robbie, buscando a quienquiera, o lo que quiera, que interfería en el asunto de salvar a la humanidad.

—El almuerzo está listo —dijo en voz baja.

Los dos le echaron una ojeada, sonrieron y se pusieron de pie.

Matt se le acercó y le dio un beso en la punta de la nariz.

—¿Qué has cocinado tú? —preguntó—. Para saber qué evitar...

—He cocinado el pavo, las patatas y la calabaza —respondió ella; cuando Matt dio un gruñido, le dirigió una sonrisa traviesa—. Le hice un pase con el lápiz por encima al pavo justo antes de meterlo en el horno.

Su padre, que iba camino del comedor, se detuvo; esta vez fue él quien gruñó y miró a Matt con ojos asesinos.

—Creía que le habías quitado ese maldito chisme.

Matt dejó ver una amplia sonrisa y, en su defensa, dijo:

—Ha aprendido lo suficiente para que yo no lo encuentre.

Tomó a Winter del hombro y volvió a conducirla al comedor justo cuando aparecían Megan y Grace con más cuencos de comida.

—El pavo está en la encimera —dijo Grace, al tiempo que se sentaba a la izquierda, frente a Daar—. ¿Quieres traerlo, Grey?

Matt apartó primero la silla de Winter y luego la de Megan para que se sentaran.

—¿No viene Tom? —preguntó.

En lugar de sentarse junto a Winter, rodeó la mesa y se sentó junto a un ceñudo Padre Daar.

Grace se puso la servilleta en el regazo.

—Si Tom aparece le daremos de comer, pero todo estaba pasándose, así que vamos a empezar sin él. Padre —dijo cuando Grey puso el enorme pavo sobre la mesa y se sentó—, ¿quiere bendecir la mesa, por favor?

—He bendecido la comida mientras se cocinaba —dijo Daar, alargando la mano para coger el cuenco de patatas—. Vamos a empezar a comer.

Winter se apresuró a poner las patatas fuera de su alcance.

—Pues entonces a lo mejor podría bendecirnos a nosotros —sugirió.

—¿A todos nosotros? —preguntó él, mientras le lanzaba una poco caritativa mirada a Matt antes de volver a mirarla con ferocidad.

Sin quitar la mano del cuenco de patatas, Winter repuso:

—Espero que no se me caiga la tarta de calabaza cuando la saque...

Daar bajó rápidamente la mirada a su plato vacío, cruzó las manos y dijo:

—Te pedimos, Señor, que bendigas a todas las buenas personas —recalcó el adjetivo— que hoy estén aquí, y que por fin lleguemos a disfrutar de Tu magnificencia, amén. Vamos a comer.

Por lo visto, comer le importaba más que sentarse a almorzar con el enemigo; Daar cogió la fuente del guiso de verduras, se sirvió una enorme ración, y luego se saltó a Grey y se la pasó directamente a Grace. Estaba claro que no quería interrumpir la tarea de trinchar.

—Yo me tomaré ese muslo con su contramuslo, Laird, si te estorban —dijo, levantando su plato hacia Grey—. Y un poco de ese relleno.

—Bueno, Matt —dijo Grace mientras le pasaba a Winter la fuente de las verduras—, ¿has encontrado ya el modo de entrar en tu gruta? ¿Crees que existe todavía?

Matt cogió la salsa de arándanos que le daba Megan.

—Siento una energía que procede del interior del risco —le respondió—. Pero sólo a veces y, por lo general, de noche.

—¿Has estado yendo al risco de noche? —preguntó Winter, sorprendida—. ¿Cuándo?

—No me he expresado bien: quiero decir por la mañana temprano, justo antes del amanecer. A menudo, cuando voy a revisar la marcha de la cabaña, me paro un momento sólo para ver si ha cambiado algo —le dijo; echó una ojeada para incluir a Grey—. Si pongo las manos en la roca y me concentro, distingo una vibración que sale del interior. —Miró a la pared de enfrente, y Winter vio que se frotaba los dedos de la mano derecha—. Es raro, porque el granito está templado y oigo débiles golpecitos que llegan de dentro. —Volvió a mirar a Grey y meneó la cabeza—. He intentado localizar el sonido pero no puedo.

—¿Entonces crees que allí dentro pasa algo? —preguntó Megan—. ¿Que la gruta existe aún y alguien está trabajando dentro de ella?

Daar dejó de meterse comida en la boca el tiempo suficiente para mirar a Matt con ojos asesinos.

—¿A quién más has enfadado durante estos siglos? —preguntó.

Matt pareció sobresaltarse.

—A nadie —dijo—. Yo no he enfadado a nadie... más.

En ese momento intervino Winter.

—¿La vibración que has sentido es la misma energía que percibimos cerca del pino?

—Parece la misma —respondió Matt, aunque meneando la cabeza—. Me temo que quien sea es mucho más poderoso que ninguno de nosotros dos. Ni siquiera soy capaz de descubrir su identidad, y además ha hecho impenetrable el risco. He intentado entrar desde otra dirección, pero no he llegado ni a tres metros de la gruta primitiva.

Winter le dirigió una torcida sonrisa.

—Sigues llamando a esa energía «él»... y a lo mejor es «ella». A lo mejor por eso no logras rodear su poder.

—Tú tampoco.

—Todavía... —dijo ella.

Llenó el tenedor de patatas y se lo metió en la boca; Matt frunció el ceño, y Winter le sonrió mientras masticaba.

Daar dejó de comer el tiempo suficiente para hacerle otra pregunta a Matt.

—¿Qué hacías arriba en TarStone ayer? Montaste un estruendo enorme; la montaña tembló tan fuerte que mi farol se soltó del gancho... y además provocaste un corrimiento de tierras que no alcanzó mi cabaña sólo por unos metros.

De nuevo Matt pareció sorprenderse, pero de pronto miró a Winter con los ojos entornados. Ella se apresuró a meterse un poco de pavo en la boca, masticó y luego dijo:

—Megan, ¿me pasas la salsa de arándanos, por favor?

—¿Winter? —refunfuñó Matt.

En ese instante sonó el timbre, y Winter se levantó a abrir la puerta.

—Hola, Tom. Creíamos que ya no venías y nos hemos sentado a comer.

Tom se quitó el gorro e inclinó la cabeza en un gesto de disculpa.

—Perdón. He perdido la noción del tiempo por completo. —Miró hacia el comedor mientras colgaba el chaquetón—. ¿Queda algo?

Winter lo tomó del brazo para acompañarlo al comedor.

—No quedará si no llegas al postre antes que Daar —dijo, riendo.

—Perdón. He perdido por completo la noción del tiempo —repitió Tom al llegar a la mesa mientras se sentaba en la silla vacía que había junto a Matt; con un brillo en los ojos miró a Winter—. Me enfrasqué trabajando en el regalo de cumpleaños de Winter.

Ella juntó las manos dando un grito ahogado de placer y miró a sus padres.

—Tom está tallando una cosa especial para mi cumpleaños. Lo guarda debajo de una sábana en su taller y no me deja entrar, pero ya he visto suficiente para saber que es casi tan grande como un coche pequeño. Tom, la verdad es que no hay motivo para que esperes a darme mi regalo.

Tom soltó una risilla mientras empezaba a llenarse el plato.

—Sé que te resulta un concepto bastante difícil de imaginar, Winter, pero la paciencia es una virtud útil —le guiñó un ojo y luego echó una mirada a la cabecera de la mesa—. ¿Alguno de ustedes oyó el fuerte ruido que sonó en la cumbre de TarStone ayer por la mañana? Iba caminando al pueblo y les juro que oí un trueno, pero en el cielo no había ni una nube. —Miró a Matt—. Al principio creí que era su reactor rompiendo la barrera del sonido, pero menos de diez minutos después lo vi que iba en coche a la cabaña.

Antes de que nadie pudiera contestar, Daar metió baza entre dos bocados.

—Yo lo oí. Algo provocó un gran corrimiento de tierras que estuvo a punto de dejarme sin cabaña.

—A lo mejor fue algo de actividad sísmica... —se apresuró a sugerir Megan con una sonrisa, mientras alargaba la mano y con el dedo le pinchaba el muslo a Winter—. De vez en cuando tenemos temblores, cuando la tierra rebota por el peso de los viejos glaciares.

—Hasta un pequeño temblor puede desencadenar un corrimiento de tierras —añadió Grace, guiñándole un ojo a Winter.

Winter se limitó a seguir comiendo, al tiempo que se decía que a lo mejor debía empezar a ir al condado vecino a hacer prácticas de magia. Ya controlaba algunas cosas como ocultar sus vibraciones de energía, al menos lo suficiente para que Matt no diera con su lápiz. Y por fin había conquistado el fuego... bueno, casi siempre. Pero lo de aprender a pensar como un hombre era tan poco probable como que aprendiera paciencia.

En ese momento Matt atrajo la atención de todo el mundo diciendo:

—Tengo algo que anunciaros: nuestra cabaña está terminada. Me ha costado un dineral en pluses de productividad, pero ayer, pasado mediodía, la brigada clavó el último clavo y dio la última capa de pintura. Nos mudamos mañana.

—Pero mañana es cuando empiezan las compras navideñas, el día más ajetreado del año —dijo Winter—. Y además, Megan y mamá tienen que echarme una mano en la galería. No podemos mudarnos mañana.

—Tú no tienes que mover un dedo —dijo Matt—. Yo haré el traslado.

Grace le dirigió una mirada escéptica.

—¿Y colgarás las cortinas? —preguntó—. ¿Y desharás todas las cajas y montarás la cocina y el cuarto de baño? Mira que vamos a estar ocupadas hasta el mismo día de Navidad.

—¿No os gustaría que existiera de verdad algo parecido a la magia? —intervino Tom sonriendo—. ¿Que sólo con agitar una varita mágica todo sucediera así de fácil?

Al terminar de hablar, chasqueó los dedos en el aire.

Sin decir ni una palabra, Winter miró a su amigo, parpadeando; enseguida se volvió hacia Matt y al ver el brillo de sus ojos, tuvo que taparse la boca con la servilleta para no echarse a reír.

Sí, ojalá tuvieran una varita mágica, o dos.







Frente a la encendida chimenea revestida de piedra que dominaba la pared norte de la acogedora cabaña de tres habitaciones, y sentado en el sofá, Matt miró con el ceño fruncido a su esposa, puesta sobre su regazo.

—No vas a quedarte dormida encima de mí, ¿verdad? —preguntó, al tiempo que le daba una pequeña sacudida—. Ésta es la primera noche que pasamos en nuestro hogar, deberíamos estar bailando desnudos delante del fuego.

—Baila tú —dijo ella, soñolienta, acurrucándose más en su abrazo—. Yo te miraré.

—Pobrecita... ¿Ha sido un día duro en el trabajo? —Con ternura, le acarició el muslo—. ¿Has vuelto a vomitar hoy?

Winter dio un cansado suspiro.

—Sólo he tenido mareos, porque no he tenido ni tiempo de vomitar. —Lo miró y sonrió—. Lo que sí he hecho por fin es llamar a Heather; me ha dicho que las náuseas por la mañana son una buena señal de que el bebé está acomodándose para una estancia larga y feliz.

—Heather es la médico, ¿verdad?, tu hermana mayor que vive en California... —Cuando Winter asintió, le puso la mano sobre el liso estómago, y las puntas de sus dedos le abarcaron la cintura de cadera a cadera—. Siete hijas... Pobrecito tu padre. —Dijo con una risilla; al verla fruncir el ceño, sonrió—. Espero que no vayas a salir a tu madre. Yo quiero por lo menos unos cuantos hijos varones.

—El que aporta el cromosoma Y es el hombre —le dijo ella; su ceño se acentuó mientras se volvía para verlo mejor—. ¿Cómo es que sabes tanto sobre el siglo XXI? Sobre cosas como la física y los negocios.

—Ya llevo viviendo aquí casi tres años.

—¿Desde que vino Kenzie? ¿Viniste cuando vino él?

—No, poco después.

—¿Viniste a Pine Creek? ¿Cómo es que no te he visto nunca?

—Sólo venía por aquí cuatro veces al año, y me quedaba tan sólo las veinticuatro horas que Kenzie era humano. El resto del tiempo lo pasé por ahí, en el mundo, aprendiendo cuanto podía sobre la sociedad y la tecnología modernas, acumulando riqueza y conocimientos mientras esperaba a que tú estuvieras preparada.

—¿Preparada? ¿Para qué? —preguntó ella, sorprendida.

—Para mí —contestó él, inclinándose y dándole un beso en la punta de la nariz—. Y en realidad sí que me viste unas cuantas veces en este par de años. —Con la cabeza señaló hacia la chimenea, al gran cuadro que estaba colgado encima de la repisa—. Aunque creía que se me daba de perlas ocultarme, a pesar de todo percibiste mi energía: en Observadores de la luna estoy justo allí, en la esquina superior izquierda. —Frunció el ceño cuando ella miró el cuadro y luego lo miró a él—. No me gusta que me pintaras como un hada... Me dan ganas de mandarte rehacer mi imagen.

Winter alzó la barbilla.

—Un artista no cambia su visión para satisfacer a los clientes melindrosos. Esa noche percibí un espíritu cordial y dulce, y eso fue lo que pinté; si no te gusta, cuélgalo otra vez en la galería. Según se ha dado el negocio hoy, probablemente conseguiré el doble de lo que me pagaste por ese cuadro.

Matt se la pegó más al pecho.

—No pienso vender Observadores de la luna. —Volvió a besarle la nariz—. Y además no soy dulce.

Ella echó una buena mirada por todo el salón, perfectamente amueblado; después miró de nuevo a Matt y levantó una ceja.

—Yo diría que el que te hayas matado para instalarnos hoy sin usar tu magia te hace dulce.

—No me ha impulsado la dulzura, sino la lujuria —dijo él; le alzó los hombros para besarla en plena boca esta vez—. He sudado tinta para trasladarnos con el objetivo de hacerte gritar por fin otra vez sin preocuparme por si tu padre entra abalanzándose contra nosotros con la espada.

Su mujercita de ojos muy abiertos soltó una risilla y le rodeó el cuello con los brazos.

—Papá lleva más de treinta y siete años viviendo en esta época, y todavía duerme con la espada junto a la cama. —Besó el pulso del cuello de Matt, luego lo miró con una amplia sonrisa—. Me he fijado en que tienes la costumbre de poner la pluma estilográfica en la mesita de noche... A lo mejor yo debería empezar a dormir con mi lápiz.

Matt se estremeció sin querer.

—Por Dios, lass, no hagas eso. Incendiarás nuestro hogar y tendremos que mudarnos otra vez con tus padres.

Ella le pasó los dedos por el pelo suelto, haciendo que se estremeciera de nuevo.

—Era muy excitante intentar hacer el amor sin hacer ruido —susurró—. Tal vez hasta degenerado. Me gustaba hacerlo en la ducha, con el agua corriendo...

Matt sonrió con tristeza y, dando un suspiro, apoyó la cabeza en el respaldo del sofá.

—Lástima que estés tan cansada; esta noche pensaba probar el jacuzzi en el porche delantero... —dijo.

Enseguida se echó hacia delante con un gruñido de sorpresa cuando su repentinamente despabilada esposa dio un chillido de placer y se apartó como pudo de su regazo.

—¿Tenemos jacuzzi? —gritó—. ¿Por qué no lo he visto al llegar a casa?

«A casa»... Matt se dijo que le gustaba cómo sonaba, en particular cuando lo decía Winter.

Volvió a recostarse en el sofá y levantó una ceja.

—Porque has entrado por la puerta trasera —le explicó—. Recobramos la energías, ¿eh?

Pero para entonces ya estaba hablando con la espalda de Winter, que salía corriendo por la puerta principal. En ese momento Matt se puso de pie dando un suspiro bastante cansado. Montar toda una casa en un día no había sido fácil, en particular teniendo en cuenta que sólo había recurrido a la magia casi al final, cuando había tenido la impresión de que no acabaría antes de que Winter volviera.

Fue detrás de su esposa hasta el porche que daba al lago y la encontró ya desnuda, salvo por el sujetador y los pantalones.

—¡Rápido, desvístete! —dijo Winter mientras se quitaba los zapatos de una patada, se desabrochaba los pantalones, se los bajaba deprisa y se los quitaba. Se detuvo cuando se desabrochaba el sujetador—. El jacuzzi está bien calentito, ¿no?

—Está caliente —dijo Matt, al tiempo que se desabotonaba la camisa—. Recógete la trenza en alto para que no se moje. El... eh, el jacuzzi no le hará daño al bebé, ¿verdad?

Winter tiró el sujetador a un lado y deslizó los pulgares por debajo del elástico de las braguitas.

—No —dijo—, mientras no esté demasiado caliente y yo no me quede dentro demasiado tiempo.

A Matt le costó un poco más desabrocharse los pantalones, que de pronto se le habían quedado muy ceñidos, y además tuvo que sentarse para desabrocharse las botas, y, con un poco de suerte, para controlar su lujuria y dejar que los dos llegaran a la bañera. Pero acabó anudándose más los cordones en lugar de desanudarlos cuando descubrió a su desnuda esposa, con los brazos levantados para enrollarse el pelo encima de la cabeza, bañada en la suave luz que llegaba de los enormes ventanales delanteros.

Era tan imponentemente hermosa, estaba tan viva y tan llena de inocentes promesas, que a veces Matt se sorprendía preguntándose si aquello no sería más que un sueño.

O tal vez fuera el infierno... Tal vez la Providencia castigaba sus pecados dándole sólo un poquito de Winter, ofreciéndole aquel único y pequeño destello de esperanza, antes de que todo desapareciera tan de repente como la entrada de su gruta. Sí, tal vez la energía que sentía desde el interior del escarpado risco era en realidad un ángel vengador, que sólo esperaba el momento oportuno para asestar su golpe mortal.

Pues bien, si ése era el caso, que así fuera. Matt había puesto su futuro en las delicadas manos de Winter, y le quedaban cuatro semanas para enfrentarse con su suerte. Y vaya si no iría a su encuentro con el valor de un guerrero.

Mientras tanto, tenía intención de disfrutar plenamente del calor de la esperanza de Winter sin arrepentirse de ninguno de sus actos que, en el fondo, lo habían llevado hasta ella. Al menos Winter salvaría a su hermano, eso lo sabía, y protegería al hijo de ambos a toda costa, aunque eso supusiera acabar con Matt, porque la fuerza de su espíritu no le permitía hacer menos.

Mientras hubiera vida, habría esperanza, le había dicho en la gruta el día después de que él la reclamara, y en aquel momento Matt se sentía más vivo de lo que se había sentido en siglos.

—Ay, esto es divino —dijo Winter en un suspiro, mientras entraba despacio en el agua cálida y arremolinada hasta que le llegó al cuello—. Corre adentro y apaga las luces para que veamos el lago y las estrellas.

Matt se rindió y rompió los cordones; tras acabar de quitarse rápido la ropa, metió la mano dentro, le dio al interruptor que había junto a la puerta y, rápido, se metió en la bañera.

—Me alegro mucho de ser tan lista como para haberme casado con un hombre dulce y entusiasmado con la tecnología moderna —dijo Winter.

Flotó hacia él hasta que estuvo casi a horcajadas sobre sus muslos.

Los ojos de Matt se habían acomodado lo suficiente a la luz de las estrellas para distinguir su sonrisa cuando ella le preguntó:

—¿A qué distancia estamos de la cabaña de Tom?

—Casi a kilómetro y medio —contestó; al instante inspiró entre los dientes cuando los flotantes senos de su esposa le dieron en el pecho.

—¿Y se oirá el sonido a casi kilómetro y medio?

—De... depende del sonido —respondió él con voz áspera mientras ella deslizaba las caderas hacia delante a lo largo de sus muslos.

—Oh, digamos un grito, por ejemplo —susurró Winter, mientras una de sus manos bailoteaba por encima de los hombros de Matt y se metía en su pelo—. ¿Se oirá un grito a kilómetro y medio por la costa?

En todo caso, vaya si lo hizo el grito de sorpresa de Matt cuando, de pronto, su cualquier cosa menos compasiva mujercita bajó los brazos y rodeó su erección con la otra mano.

Winter se echo a reír.

—Llevo cinco semanas esperando hacerte gritar —dijo, al tiempo que lo guiaba dentro de ella con cuidadosa lentitud—. No sabes cuántas veces he estado tentada de hacer esto en Gù Brath... —susurró mientras le mordisqueaba el cuello justo debajo de la oreja—. Me parece que esta noche voy a ver si consigo que gritemos los dos, marido.

Ah, sí, pensó Matt al sentir una repentina sacudida muy cerca de donde antes estaba su corazón; entonces apresó a su dulce hada-bruja y la besó intensamente. En verdad, mientras hubiera vida, tenía que haber esperanza.
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Capítulo veinticuatro



WINTER se quedó helada; sólo podía clavar la incrédula mirada en su pino, que tenía la corteza arrugada como si fuera piel momificada. Las ramas que le quedaban pendían fláccidas, y sus agujas, ahora marrones, estaban esparcidas sobre el manto inmaculado de la nevada caída la noche anterior. En algún momento de los dos últimos días, alguien había cavado un agujero, grande y profundo, junto a la base del pino; con ello dejaba las raíces al descubierto, expuestas al aire glacial, y, en última instancia, firmaba su sentencia de muerte.

Desde que Gesader la llevara allí nueve semanas antes, Winter procuraba visitar el pino cada pocos días; se sentaba a abrazarlo y compartía con él la energía suficiente como para mantenerlo vivo. Pero aquella mañana, impaciente por saludar el alba del solsticio de invierno junto a su mágico pino blanco, había llegado al amanecer... y sólo había encontrado muerte y destrucción. Y como había oído el desgarrador relato de desesperación de Matt, Winter comprendió por fin la escalofriante definición de lo que era la desesperanza.

Había perdido. Sin su árbol de la vida no tenía forma de salvar a la humanidad ni de ayudar a Kenzie. En el alba de su vigesimoquinto cumpleaños, el regalo que le hacía al mundo era ni más ni menos que su final, después de fallarle a la Providencia de modo rotundo y completo. Sólo con que controlara la magia habría ayudado a su padre, Matt y Robbie a encontrar aquella energía desconocida y destructora, y a vencerla antes de que asestara el golpe mortal.

Con lo segura que estaba... Con lo exasperantemente segura que estaba de sí misma y de su capacidad para volver a equilibrar el continuo devenir de la vida sólo con su fuerza de convicción. El amar de forma incondicional a Matheson Gregor no lo había salvado a él, sino que los había condenado a todos.

Por fin Winter salió de su estupor, se desabrochó las raquetas de nieve y se las quitó a patadas. Luego corrió por los más de treinta centímetros de nieve reciente, evitó el hondo agujero y, tras abrazar la apergaminada corteza del pino, cerró los ojos y escuchó, atenta por si oía siquiera un murmullo de vida. Se quitó el gorro y lo tiró al suelo para pegar la oreja al tronco... y no sintió nada. Las mejillas se le llenaron de lágrimas, que se congelaron sobre el chaquetón, mientras abrazaba más fuerte el árbol y ordenaba a su energía vital que entrara en él... Pero siguió sin sentir nada, aparte del acelerado golpeteo de su propio corazón, que palpitaba de horror.

—¡No! —gritó; hincó los dedos en la corteza y se apretó más al tronco—. ¡Despierta! ¡Cede tu energía almacenada, TarStone, para alimentar a mi pino!

Al ver que, a pesar de todo, nada ocurría, Winter se dejó resbalar hasta quedar de rodillas; luego se dio la vuelta, se apoyó en el exánime tronco y hundió la cara en las manos. Todo estaba perdido, incluida su magia. Ni siquiera sentía la energía de TarStone; sólo sentía el oscuro e incoloro vacío de la nada.

Sin poder controlarse, Winter estalló en sollozos, sucumbiendo a la autocompasión y a la vergüenza. Estaba tan ocupada siendo feliz y optimista que no había hecho caso de la verdadera amenaza que tenía justo delante de la nariz. Pensando que el amor lo arreglaría todo, ni siquiera se había molestado en tomar en cuenta lo fuerte que era la decisión de su enemigo.

Qué ingenua había sido, y qué tonta, al descartar tan fácilmente el poder de la desesperación. Y el caso es que sabía que cuando algo se ponía en funcionamiento, ya fuera un objeto físico o una idea, quería seguir en funcionamiento. Durante mil años la desesperación se había precipitado en busca del final de la humanidad, y había ganado impulso hasta el punto de que ni siquiera el destino que ella tenía prometido podía detenerla.

No tenía lo que hacía falta para ser drùidh. Estaba tan ciega a la energía negativa que conformaba el lado oscuro de la vida que no servía para reconocerla, y mucho menos para derrotarla.

Y eso volvía a llevarla a la pregunta que le había hecho a Daar. Si no tenía la sabiduría necesaria para ser drùidh, para ser tan poderosa e inteligente como para vencer a la desesperación, ¿por qué había nacido?

Se metió la mano en el chaquetón y sacó su lápiz. De un manotazo, se limpió las lágrimas para ver y le dio vueltas al lápiz entre los dedos mientras pensaba qué haría. Entonces hizo un rápido movimiento de muñeca... ¡y dio un grito ahogado cuando, de repente, el lápiz se convirtió en su báculo de pino! Clavó la mirada en el palo, que vibraba suavemente, y el corazón le palpitó con renovada esperanza mientras sentía el calor de la energía fluir por su cuerpo.

Bueno, no todo estaba perdido. ¡Todavía poseía la magia!

Matt... Tenía que hablar con su marido; él sabría qué hacer. Quizá podrían combinar sus fuerzas y devolverle la vida al árbol.

Pero Matt se había marchado mucho antes del amanecer para darle a Tom el paseo supersónico que le había prometido. ¡Oh, por qué Tom habría pedido ir precisamente aquel día!

Y el Padre Daar no podía ayudarla, pues había perdido su poder... ¡Robbie! Tal vez Robbie le ayudara... Pero entonces recordó que Daar le había dicho que el pino también era la fuente de poder de Robbie. ¿Habría muerto la energía de su guardián con el árbol?

Sacó el teléfono móvil y tecleó el número de Robbie; Catherine respondió a la quinta llamada.

—Hola —dijo Winter—. ¿Está Robbie?

—No, está en Gù Brath con tus hermanas. Feliz cumpleaños —dijo Catherine—. ¿Cómo es que no estás desayunando con todos? ¿Te cuesta trabajo salir de la cama, eh, recién casada?

—Yo... eh, precisamente ahora voy para allá.

—Entonces te veré esta tarde en la gran juerga, supongo. —Cat se rió—. Todavía no puedo creer que todas nacierais el mismo día... Todo el mundo ha venido para la fiesta, ¿no?

—Sí, todo el mundo ha vuelto a casa, incluidos maridos e hijos. Tengo que ponerme en marcha, Cat, antes de que me dejen sin comida. Gracias por la felicitación, y hasta esta tarde.

—Hasta luego —dijo Catherine antes de colgar.

Winter pulsó la tecla de colgar, clavó la mirada en el teléfono durante varios segundos y luego marcó Gù Brath. Pero se apresuró a colgar otra vez antes de que sonara.

Sencillamente, no se sentía con valor suficiente para estropearle el día a todo el mundo. A lo mejor era el último cumpleaños que las siete pasaban juntas, así que, ¿cómo iba a llamar histérica a casa para arrancar de allí a su padre y a Robbie, si tampoco podían hacer nada?

Matt seguía siendo su mejor esperanza. Aún conservaba su poder, ¿no? ¿O quizá también aprovechaba el pino, ya que había crecido de la raíz de su propio árbol?... Caray, tenía que haber mostrado más curiosidad por la fuente de su energía...

Fue en ese preciso momento cuando Winter se dio cuenta de dónde se había equivocado. Desde aquel día en la gruta en que, sentada de espaldas a Matt, él le contó su desgarradora historia, sólo había pensado en cómo arreglaría el lío que había hecho él. Ni una sola vez se paró a pensar que tal vez quien tenía que encargarse del arreglo era Matt.

Qué arrogante había sido al amar a Matt incondicionalmente. Cómo se había obsesionado con arreglarlo todo sola, hasta el punto de olvidar la necesidad fundamental de que Matt formara parte de la solución.

Caray, ¿dónde estaba aquel cuervo cuando lo necesitaba? ¿Por qué no le explicó todo aquello en el sueño, en lugar de darle sólo la información suficiente para hacerle creer que repararía el daño causado por otro hombre sin ayuda de nadie? ¡Ella no era el medio para un fin: era sólo la mitad de la respuesta! No podía hacer que Matt encontrara la esperanza; sólo podía animarlo a que buscara en lo más profundo de su interior para encontrarla otra vez.

Winter estrechó el báculo de pino contra su pecho, cerró los ojos y le ordenó a su marido que regresara a dos veces la velocidad del sonido. Caray, lo necesitaba ahora mismo; seguro que él debía de percibir su desesperación. De eso iba lo de estar casados: eran un equipo, y harían falta los dos para arreglar aquel lío.

No iba a renunciar, se negaba a perder la esperanza. Tenía su báculo y tenía a Matt, y además los dos debían proteger el futuro de su bebé. Y si para alcanzar aquella maldita energía que estaba dentro tenían que arrancarle la cima a la montaña Bear de una explosión, como que se llamaba Winter que eso era exactamente lo que ella y Matt harían... ¡Pero juntos!







De pie junto a su viejo monovolumen en el aeropuerto de Pine Creek, Winter se puso la mano sobre el acelerado y palpitante corazón sin saber todavía si le palpitaba de terror o por la carrera récord, montaña abajo, que había hecho con las raquetas de nieve hasta donde tenía aparcado el coche. Por fin, al sentir que se tranquilizaba, puso a funcionar los genes heredados de su madre para sopesar las posibilidades y probabilidades de las diversas tácticas que ella y Matt seguirían.

Sí que había muchos puntos favorables que tener en cuenta. En primer lugar, su báculo seguía siendo poderoso... Y esperaba que el de Matt lo fuera también. En segundo lugar, el sol seguía brillando, la tierra todavía giraba y el apocalipsis no había llegado de repente con la muerte de su pino... algo que no hacía más que demostrar su teoría de que mientras hubiera vida, había esperanza. Winter bajó la mano hasta su vientre al llegar al tercer punto, el más positivo: el futuro crecía en su interior, y sabía que Matt le ayudaría a mover cielo y tierra para proteger al hijo de ambos.

Se dijo que lo tenían todo a su favor, y que en cuanto su marido volviera, subirían al escarpado risco de la montaña Bear. Y allí, tras apelar a los genes heredados de su padre, Winter combinaría su corazón de guerrero con el de Matt para vencer de una vez por todas a aquella energía empeñada en acabar con ellos.

Alzó la mano para protegerse los ojos del sol al ver el brillante reactor que se disponía a aterrizar, y soltó un bufido ante la ironía de todo aquello. Por lo visto daba igual que la Providencia quisiera darle un impulso al pensamiento femenino; aún haría falta una feroz batalla para ganar la guerra.

Mientras miraba cómo el reactor se posaba en la pista, al tiempo que el motor invertía el empuje con fuerza ensordecedora para reducir la velocidad, se dijo que no se atrevía a descartar los puntos negativos. Seguía estando allí aquella energía desconocida, que parecía resuelta a castigar a su marido por un error que tenía mil años de antigüedad... Y no es que Matt no hubiera recibido ya bastante castigo al tener que vivir sabiendo que Kenzie llevaba siglos sufriendo por su culpa. Y, por otra parte, estaba su propia inquietud por si nueve semanas de matrimonio eran poco tiempo para que Matt se diera cuenta de que de veras la amaba tanto como ella a él.

Pero, al tiempo que el reactor volvía a rodar por la estrecha pista, Winter decidió que el optimismo heredado de sus padres seguía poniéndolo todo a favor de ella y de Matt. Dos personas de ideas afines, con los corazones latiendo al unísono, tenían la fuerza de una legión de guerreros.

El reactor se detuvo junto al diminuto hangar y el motor se paró con un silbido. Winter echó a correr hacia el aparato justo cuando se abría la portezuela lateral y una escalerilla bajaba sobre la pista. Matt salió primero, corrió hacia ella y la tomó en sus brazos mucho antes de que llegara al reactor.

—¿Qué? —preguntó sin separarla de él—. ¿Qué pasa?

—Mi pino ha muerto —dijo ella, alzando la vista—. Alguien ha hecho un agujero hasta las raíces y lo ha matado.

Matt la agarró por los hombros e hizo que lo mirara de frente; la preocupación ensombrecía sus dorados ojos.

—¿Estás segura de que está muerto? ¿No has sentido nada? ¿Ni siquiera una chispa de vida?

Winter meneó la cabeza.

—Ni siquiera he sentido la energía de TarStone; ha desaparecido toda. Menos mi báculo —dijo, al tiempo que metía la mano en el bolsillo y sacaba el lápiz—: todavía tiene poder.

Él frunció el ceño.

—Pues no debería; no si tu árbol está muerto —le apretó los hombros—. ¿Has dicho que el agujero llegaba hasta las raíces? —su ceño se acentuó—. Entonces quien sea debía de buscar la raíz principal, y eso quiere decir que al menos parte de tu árbol sigue vivo.

En ese momento se les acercó Tom.

—¡Menudo viaje! —exclamó.

Matt se volvió, rodeó a Winter con el brazo y la sujetó a su costado. Mientras le dirigía una tensa sonrisa al viejo ermitaño, dijo:

—Me alegro de que le gustara, pero la próxima vez que subamos me pondré un traje antigravedad. A los cinco minutos de tomar los mandos, ha estado usted a punto de volvernos del revés.

Tom soltó una risilla de regocijo y disipó la preocupación de Matt con un gesto.

—¡Oh! —se burló—. Sólo ha sido una pequeña maniobra que aprendí de mi abuelo hace años.

Winter lo miró con curiosidad.

—¿Tienes abuelo?

—¿No tenemos abuelo todos? —dijo Tom riendo—. Ah, por cierto, feliz cumpleaños.

—Exacto. Y hoy tienes que contarme la historia de tu vida —dijo Winter; se apartó de su marido, enlazó el brazo con el de Tom y empezó a llevarlo hacia la furgoneta de Matt, que estaba aparcada junto al hangar—. Así que, señor Tom sin apellido, ¿quién es usted?

Riendo de nuevo, Tom levantó el brazo libre para arremangarse.

—Todavía no es tu cumpleaños oficial. Me dijiste que habías nacido en el momento exacto del solsticio de invierno, y eso no sucede hasta dentro de seis horas y... y veintitrés minutos —dijo, mirando su reloj con los ojos entornados; luego le cubrió la mano con la suya—. Eso quiere decir que hace veinticinco años justos todavía no habías nacido.

Winter puso los ojos en blanco y echó a andar con Tom otra vez.

—Me haces esperar adrede sólo porque sabes que eso me mata... ¿Entonces no vas a darme el regalo ahora, cuando te llevemos a casa? —Lo miró haciendo un mohín cuando se detuvieron junto a la furgoneta de Matt—. No irás a hacerme esperar hasta la fiesta de esta tarde, ¿no?

Tom le pasó la mano por el pelo y volvió a echárselo por encima del hombro.

—Recibirás tu regalo exactamente dentro de seis horas y veintidós minutos.

Mientras abría la portezuela trasera derecha, Matt soltó una risilla al ver el ceño fruncido de Winter; la agarró del brazo para ayudarla a subir y le dijo:

—Luego volveremos a por tu monovolumen.

Le pasó el cinturón de seguridad y, después de cerrar con suavidad, abrió la portezuela del copiloto.

—Menos mal que no hay volante a este lado... —dijo cuando Tom se montó—. Porque si no, ya estaría usted intentando conseguir otro triple bucle.

Mientras Matt cerraba la portezuela y rodeaba la delantera de la furgoneta, que ahora tenía acoplado un quitanieves de dos metros y medio, Winter le preguntó a Tom:

—¿De verdad has hecho bucles en el reactor de Matt?

—Sólo uno triple... —respondió él con una risilla—. Pero lo dejé cuando tu marido empezó a ponerse verde.

—Entonces tú pilotabas reactores, ¿no?

—Seis horas y veintiún minutos, señorita Impaciencia.

Winter se quedó callada cuando Matt entró y puso en marcha la furgoneta, y dejó que su marido conversara con Tom mientras se dirigían hacia la montaña Bear. Después de recorrer kilómetro y medio por la costa, caminando con raquetas de nieve, Tom había llegado a la cabaña a altas horas de la madrugada, antes del amanecer, para reunirse con Matt e ir a dar su paseo en reactor.

Winter había esperado a que se marcharan, y entonces había apartado las mantas y se había vestido para ir a saludar el amanecer con su pino. Su pobre árbol, pensó con tristeza mientras miraba por la ventanilla lateral... A pesar de su imponente tamaño, aún no tenía tres años cuando alguien, o algo, se había presentado, le había cortado la copa y luego lo había aniquilado desenterrándole las raíces.

Cuanto más se acercaban a su casa, más impaciente estaba Winter por subir al risco, y más furiosa se ponía al pensar en su árbol asesinado. Pero le dio la impresión de que se tardaba una eternidad en bajar por la carretera hasta la cabaña. Matt no había querido construir una carretera nueva siguiendo la orilla, sino que se había molestado en idear aquel ramal que salía de la antigua carretera para no invadir la pradera ni el arroyo Bear. El resultado era un camino muy estrecho y serpenteante que seguía el accidentado contorno del terreno; además los casi treinta centímetros de nieve reciente, que Matt sólo había despejado un poco al salir, añadieron más valiosos minutos todavía al arduo trayecto.

Llegaron a casa alrededor de las diez de la mañana, y Tom empleó otros veinte minutos en decirle a Matt el trabajo tan hermoso que había hecho, mientras se quedaban fuera mirando la construcción de troncos y piedra. Por fin, las diez y media, Tom se ató las correas de las raquetas de nieve para bajar por la orilla hacia su cabaña.

—Si vuelve usted sobre la una —gritó Matt mientras se marchaba—, lo llevamos a Gù Brath en coche.

Tom se detuvo y se dio la vuelta.

—No hace falta, iré solo. Pero gracias.

Winter esperó junto a Matt hasta que vieron a Tom desaparecer en el tupido bosque; entonces se volvió, lo agarró de la manga y empezó a tirar de él otra vez hacia la furgoneta.

—Venga, vamos a ponernos en marcha.

Él la detuvo de un tirón.

—¿Adónde? —preguntó.

—A la pradera. Vamos a entrar en ese risco hoy aunque tengamos que mandar al cuerno de un reventón la montaña entera.

Él alzó una ceja.

—¿Cuándo has decidido que hay que actuar con violencia? Creía que estabas convencida de que el amor, la compasión y la esperanza bastaban para que el mundo siguiera girando.

—Lo decidí cuando alguno torturó y asesinó nuestro árbol de la vida. Y además está dentro de ese risco con nuestra raíz principal, y para recuperarla vamos a mandarlo al cuerno de un reventón si es preciso.

Matt levantó una ceja al oírle echar pestes.

—¿De modo que ahora es «nuestro» árbol, y la energía del risco es «él»? —dijo con calma; le agarró los hombros y meneó la cabeza—. Esperaremos, Winter. Esta tarde vamos a Gù Brath y después iremos al risco, esta noche.

—¿Pero por qué esperar?

—Por Kenzie —le recordó él bajito—. Recuperará su ser en el solsticio, dentro de unas horas, y tú aún tienes poder suficiente para hacer que esta vez se quede así. Además quiero que se haga antes de que intentemos entrar en el risco porque no sé lo que encontraremos dentro. Aunque todo se vaya al garete, al menos mi hermano tendrá la dignidad de morir siendo humano.

Tras clavar la mirada en su marido, de repente Winter se lanzó a su pecho y lo ciñó en un fervoroso abrazo. Sobreponiéndose al nudo que sentía en la garganta, susurró:

—Ay, Matt, perdona. No me había dado cuenta. Claro que ayudaremos a Kenzie primero. —Se apartó y parpadeó entre las lágrimas para sonreírle—. ¿Es... es tan guapo como tú?

Matt le besó la punta de la nariz y se la pegó bien al pecho, con la cabeza puesta sobre su fuerte corazón de guerrero.

—¿Recuerdas la expresión de la cara de Megan cuando entré en tu galería aquel primer día? —preguntó; Winter asintió contra él—. Bueno, pues probablemente se desmayará la primera vez que vea a Kenzie —le dio un beso en la cabeza—. Aunque en realidad Fiona era la guapa de nuestra familia; se parecía a nuestra madre. —La cogió suavemente del pelo para levantarle la cabeza y la besó—. Esta noche, después de la fiesta, traeremos a Pendaär, a Robbie y a tu padre, e iremos juntos a ver si nuestras fuerzas combinadas abren el risco. —Sonrió con expresión tensa—. Y si de todos modos no movemos la roca, dejaré que tú y tu lápiz letal hagáis estragos.

Winter se apoyó en él.

—¿Entonces qué hacemos hasta esta tarde? —susurró—. Me volveré loca aquí sin hacer nada, esperando y preocupándome.

Él le pasó los dedos por el pelo.

—Imagino que podemos preparar un fuego en la chimenea y jugar al Monopoly...

—Ay, no —susurró ella, meneando la cabeza—. No me apetece mucho perder otra vez.

—Podemos quedarnos en remojo en el jacuzzi hasta que nos arruguemos... —sugirió él a continuación—. A lo mejor eso te relaja lo suficiente para que incluso disfrutes de la fiesta. Además, así repasarás conmigo los nombres de todo el mundo, tíos y tías incluidos, y con quién están casadas, qué críos tienen y a qué se dedica cada uno de los maridos.

Ella alzó la vista, y él le sonrió.

—No voy a dar una a derechas con tanta gente. Gù Brath debe de estar hasta los topes sólo con tus hermanas y sus familias. ¿Dais esta fiesta cada año antes de Navidad?

Winter le acarició las costillas desde la protección de su holgado abrazo.

—Sí. Y cada solsticio de verano la damos también con los seis hermanos de mamá, sus esposas, hijos y nietos... —Alargó la mano y empezó a juguetear con uno de los botones de la camisa de él—. Pero ahora mismo no me apetece recitar mi árbol genealógico.

—¿Entonces qué te apetece hacer?

Ella extendió la mano sobre el pecho, justo encima del corazón.

—¿Me amas, Matt?

—Sí —susurró él—. Más que a la misma vida, lass.

Winter no pudo ocultar su sorpresa, ni su ceño fruncido.

—¿Desde cuándo?

—Desde aquella noche que me tomaste de la mano y me guiaste por el bosque para que oyera respirar a la TarStone.

¿Desde entonces? ¿La amaba desde el principio mismo?

Enojada, le espetó:

—Acabábamos de conocernos... Y además me llevaste a empujones montaña abajo antes de que yo tuviera oportunidad siquiera de recuperar el aliento. —Le golpeó el pecho—. En la gruta te pregunté si me amabas, y me dijiste que no eras capaz de amar a nadie.

Él le apresó la mano y la mantuvo sobre su corazón.

—Entonces no me daba cuenta de que te amaba. No me di cuenta hasta después.

—¿Cuándo, después?

—Cuando estabas en una capillita de mala muerte en Las Vegas y te comprometiste no sólo con Matheson Gregor, sino con Cùram de Gairn.

—Eso fue hace seis semanas. —No pudo darle otra vez porque él seguía sujetándole la mano, así que le hincó los dedos en el pecho—. ¿Y desde entonces no has pensado ni una sola vez en decirme que me amabas? —refunfuñó—. ¿Es que se te había ido de la cabeza?

Matt se agachó, le pasó una mano por debajo de las rodillas y, riendo, la levantó en brazos; la risa le sacudía el cuerpo. Mientras subía la escalera del porche, dijo:

—Esperaba que me lo preguntaras otra vez. —Se detuvo y usó la mano que tenía bajo las rodillas de Winter para abrir la puerta principal; luego se enderezó, zarandeándola de nuevo—. Ten compasión, lass. Es un concepto difícil para que lo entienda un hombre.

—El amor no es una debilidad, ¿sabes?

Matt cruzó el salón dando zancadas y entró en el dormitorio.

—Lo sé... Y tampoco la paciencia —dijo, sujetándola encima de la cama. Sonrió con expresión algo pícara y de repente la soltó, pero siguió la breve caída de Winter hasta el colchón, aterrizó suavemente a su lado y le echó una pierna por encima mientras llevaba una mano a la cremallera del chaquetón de Winter—. Entonces, ¿has decidido qué te apetece hacer durante el próximo par de horas?
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Capítulo veinticinco



PARA cuando dieron las dos y media de aquella tarde, Gù Brath era un estudio práctico sobre el caos social... Y Winter acababa de descubrir que sentía un nuevo respeto hacia los hombres que habían tenido el valor suficiente de casarse con las MacKeage. Ah, no los admiraba por sobrevivir al meticuloso examen de Greylen MacKeage y Robbie MacBain, ni siquiera por ganarse el corazón de Grace MacKeage... Lo que le impresionaba era que los maridos tuvieran la valentía no sólo de ir allí cada solsticio de invierno, sino incluso de pasárselo bien.

Aunque más que un estudio práctico sobre el caos, la fiesta de cumpleaños MacKeage era también un tratado de cómo llenar hasta los topes la mayor cantidad de espacio con la mayor cantidad de cuerpos... amén de un tratado sobre eficacia hostelera. Por enorme que fuera Gù Brath, hasta el último rincón estaba tomado por una pandilla de niños, por sus nuevos juguetes o mascotas y por algún adulto alerta. ¡Y la comida...! Un almuerzo de estado de la Casa Blanca no sería más elaborado. Winter todavía no sabía cómo se las arreglaba su madre para que todo saliera bien cada año, y sólo a unos días de la Navidad.

Sin embargo, menos de veinte minutos después de llegar, Winter estaba en la cocina intentando quitar de la camisa de Matt la salsa de tomate que el hijo menor de Sarah le había derramado.

En ese momento, Heather cruzó la puerta como una exhalación, procedente del pasillo. Mientras se cambiaba de cadera al hijo de tres años de Elizabeth, le preguntó:

—¿Oye, dónde estabas esta mañana? —Por fin Heather se fijó en Matt; tuvo que mirar dos veces, y luego volvió los incrédulos ojos otra vez hacia Winter; su cara resplandecía de regocijo y, mientras se acercaba, su voz se convirtió en un susurro—. No importa, me acuerdo de cuando estaba recién casada. —Se dio la vuelta hacia Matt y le tendió la mano libre—. Tú debes de ser Matt Gregor. Yo soy Heather, la hermana mayor de Winter, la de California.

—¡Tito Matt! —dijo Joel, lanzándose de los brazos de Heather hacia Matt.

Hacía semanas que Matt había conocido a Elizabeth y a sus dos críos, ya que vivían en Pine Creek. Y aunque Joel sólo lo había visto unas tres o cuatro veces, el pequeño se había encariñado con Matt al instante y seguía insistiendo en montar sobre sus hombros.

Winter suspiró al darse cuenta de que las manitas de Joel, pegajosas con algún tipo de golosina, habían añadido una mancha azul a la de salsa de tomate en la camisa de su marido. Matt atrapó el proyectil de tres años y con un rápido movimiento de brazos se lo subió a los hombros, riendo.

Heather cogió a Winter del brazo mientras le sonreía a Matt.

—Bueno —dijo—. Ya veo que has descubierto la maldición MacKeage igual que todos nuestros confiados maridos.

Mientras con cuidado se quitaba del pelo los pegajosos puños de Joel y los sujetaba bien, Matt preguntó:

—¿La maldición MacKeage?

Heather se rió cuando Winter alargó la mano y le pellizcó en un gesto de advertencia... Y eso que no sirvió de nada.

—Por lo visto todas nos quedamos embarazadas la primera vez que hacemos el amor con nuestros maridos. ¿O debería decir nuestros «inminentes» maridos? —dijo Heather, que volvió a reírse cuando Matt le lanzó una mirada a Winter.

Winter sintió que se ruborizaba hasta los mismísimos dedos de los pies.

—Por eso Camry se muere de miedo al pensar en salir con nadie —dijo, inclinando la barbilla en un gesto defensivo.

Matt volvió a mirar a Heather y alzó una ceja.

—¿Y a ninguna de ustedes, señoras, se les ha ocurrido advertir a sus «inminentes» maridos de esta... eh, maldición?

Heather negó con la cabeza y le explicó:

—No atamos cabos hasta que se casó Chelsea. Daba igual el anticonceptivo que probáramos, por lo visto no funcionaba. —Miró a Winter y sonrió con tristeza—. Aunque lo de Megan no tiene buena pinta. No creo que Wayne Ferris sea lo bastante hombre como para subir al altar.

Antes de que Winter pudiera responder, Matt refunfuñó:

—No necesita a ese malnacido. Un día de éstos vendrá el tipo adecuado y Ferris no será ni siquiera un recuerdo.

—Malnacido —repitió Joel, dando botes en los hombros de Matt.

—Ay, diablos —dijo Matt entre dientes.

—¡Ay, diablos! —dijo, chillando, Joel.

Riendo, Heather alargó las manos para coger al pequeño.

—Ay, ay, ay... Vamos, tunante. Más vale que te lleve de vuelta al rebaño —dijo. Con Joel en brazos se detuvo junto a la puerta de la cocina y miró a Matt—: ¿Te ha encontrado Camry? Trabaja en la NASA y se muere de ganas de hablar contigo de motores a reacción.

—Yo la encontraré —dijo Winter, sin pararse a pensar en dónde iba a meter a su marido.

En efecto, sí que encontraron a Camry... y durante la hora siguiente la científica de la NASA tuvo a Matt arrinconado en una esquina hablando de teorías de propulsión. En cuanto a Winter, con una alegre sonrisa abandonó a su pobre marido a su suerte y se pasó el rato recordando anécdotas con sus hermanas, a algunas de las cuales llevaba sin ver un año entero.

Pero, por mucho que Winter intentara pasar a otra cosa, Matt acabó siendo el principal tema de conversación. Quién era, de dónde procedía, si de verdad la había contratado para que eligiera el lugar donde construir su hogar, si de verdad estaba forradísimo, cómo se había atrevido ella a escaparse para casarse sin decírselo a su padre... Y así siguieron hasta que por fin su madre acudió al rescate y dijo que ya era hora de que partieran la tarta de cumpleaños.

La tarta era una gigantesca obra maestra de pastelería, rosa y amarilla y de tres pisos, que estaba en el centro de la mesa del comedor como atracción principal del banquete... o más bien, de lo que quedaba del banquete. Toda la casa estaba decorada para Navidad, pero en el comedor había una ecléctica mezcla de globos de cumpleaños y serpentinas apiñados con los motivos navideños.

Por motivos prácticos, cada chica dejaba de recibir regalos de cumpleaños al cumplir seis años, sencillamente por el caos que aquello provocaba. Estar juntas era suficiente regalo, declaraba Grace MacKeage, y además a quien debían darle los regalos era a ella, ya que las había dado a luz. De modo que en la mesa de la esquina sólo había ocho regalos: uno de cada hija a su madre y otro del padre a su esposa.

Grace tocó una campanilla y al instante todo el mundo, tías, tíos, primos, yernos y nietos, dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia el comedor; eran tantos que inundaron el salón y el vestíbulo e incluso subieron por la escalera.

Cuando todos se callaron, Grace tomó la palabra.

—Tenemos dos nuevos miembros en nuestra familia más próxima. La mayoría sabéis que en mayo Chelsea tuvo otro hijo al que le ha puesto Clayton, y Winter se casó con Matt Gregor hace dos meses. —Tras esperar a que se calmaran las ovaciones y vítores, prosiguió—. En cuanto a nuestra familia extensa, Robbie y Catherine tuvieron a Angus MacBain hace cuatro meses, y Duncan, el hijo de Morgan, acaba de tener una niña el día de Acción de Gracias.

Las ovaciones y vítores se reanudaron, y Grace tuvo que levantar las manos para volver a hacer callar a todo el mundo.

—Bueno, sabéis que nosotros...

En ese instante sonó un fuerte aldabonazo en la puerta, y Grace se quedó callada con el ceño fruncido.

—¿Quién falta? —preguntó.

Nadie dijo nada, pero todos miraron a su alrededor y echaron cuentas mentalmente... algo que llevaría lo que quedaba de tarde, calculó Winter. Alguien abrió la puerta principal, pero aunque se estiró para ver quién llegaba con casi dos horas de retraso a la tremenda fiesta de cumpleaños MacKeage, Winter sólo vio cabezas, todas vueltas hacia la puerta.

De pronto se oyó un bajo murmullo que surgía en el vestíbulo e iba avanzando hacia el comedor mientras todo el mundo se apartaba... o más bien retrocedía corriendo y bajaba la vista hacia el suelo.

Winter no comprendió la mirada de asombrado desconcierto que se pintaba en las caras de todos hasta que los que estaban en el comedor se apartaron y un gran cuervo negro se posó aleteando en la mesa. El cuervo, que llevaba una bolsita de seda roja en el pico, caminó con osadía por la mesa, dejando atrás las fuentes de comida, y no se detuvo hasta estar justo delante de Winter.

Matt puso las manos sobre los hombros de su esposa.

—¿Un amigo tuyo? —le susurró al oído.

Winter oyó el regocijo de su voz, pero siguió con la vista clavada en el cuervo, que había ladeado la cabeza y la miraba igual de fijamente, con la bolsita roja colgando del pico.

Matt aprovechó que la tenía agarrada para darle un leve empujón hacia delante.

—Creo que quiere darte un regalo de cumpleaños —dijo—. Adelante, coge la bolsa.

Pero una cosa era soñar con que la visitaba un sabio y viejo pájaro, e incluso encontrar a la mañana siguiente una pluma en la cama... y otra, un poco desconcertante, estar viéndolo en emplumada carne y hueso, ante docenas de testigos. Cuando Winter siguió sin moverse, Matt alargó el brazo por delante de ella y puso la mano bajo la cabeza del cuervo. Este abrió el grueso pico negro y se limitó a dejar caer el regalo en su mano.

Matt sostuvo la bolsa, por los cordones, y la puso colgando delante de Winter. Consciente de que el comedor estaba tan silencioso que se habría oído caer un alfiler, Winter se frotó las húmedas palmas de las manos en los pantalones y, tras obligarse por fin a apartar la mirada del cuervo y dirigirla hacia la bolsa, alargó la mano y se la quitó a su marido.

Pero en lugar de abrirla volvió a mirar al cuervo, que seguía clavando la vista en ella mientras sus oscuros ojos redondos brillaban con algo parecido a una expresión de regocijado aliento.

En un gesto tranquilizador, Matt volvió a colocar las manos sobre sus hombros.

—Ábrela, lass —le ordenó bajito.

—A... ábrela tú —susurró ella sin moverse.

—No es mi cumpleaños.

Winter miró la bolsa frunciendo el ceño.

—Ay, por el amor de Dios... —espetó Daar enojado desde el otro lado de la mesa—. Ábrelo para que veamos lo que te ha traído el pájaro.

Aun así, Winter no se movió.

—Me dijiste que el cuervo de tu sueño te trajo buenas noticias —susurró Matt con la boca pegada a su pelo—. De modo que, ¿qué te preocupa, lass?

Winter inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo.

—¿Y si es mi raíz principal? —susurró, muy consciente del pequeño aunque sólido peso que tenía en la mano—. ¿Y si en realidad el cuervo es esa desconocida energía que ha matado mi árbol, y sólo intentaba darme falsas esperanzas en el sueño? Yo... Yo no he tenido noticias suyas en nueve semanas.

—Pues si es esa energía, ésta es tu oportunidad de hacerle frente —le dijo Matt; le dio la vuelta para que lo mirase (probablemente, también, para que dejara de clavar la vista en el cuervo) y, tras alargar la mano para coger la bolsa que ella sujetaba, tiró de la seda para aflojar los cordones—. Yo la abriré, entonces. —Abrió la bolsa, la levantó para mirar dentro y frunció el ceño; luego sacó una diminuta figurilla—. Es una estatua.

Winter dio un grito ahogado y se la quitó. Después, mientras levantaba la escultura de granito de un oso cuyo cuerpo envolvía la figura de una mujer hecha de madera, gritó: «¡Tom!» Se dio la vuelta otra vez hacia la mesa y se acercó al cuervo; su voz se volvió un susurro.

—¿T... Tom?

En ese instante Matt sujetó un trozo de enrollada corteza de abedul delante de Winter para que la viera.

—Con la estatua viene una nota —dijo.

Daar le echó a Matt una mirada feroz por encima de la cabeza de Winter.

—Bueno, ¿qué dice? —preguntó—. No nos tengas a todos en vilo. Es un cuervo, por amor de Dios, y quiere que leas de qué va el regalo.

La mirada de Winter fue del silencioso pájaro a la estatua que tenía en la mano, mientras oía que Matt desenrollaba el manuscrito detrás de ella. La estatua era una asombrosa obra de arte que mezclaba con gran complejidad piedra y madera. El oso dormido de granito sólo tenía unos doce centímetros de largo y siete de ancho, y casi rodeaba del todo a la mujer de madera que estaba dentro de su abrazo tierno y protector.

En ese instante, Matt rompió el silencio con la voz empañada de... Winter no sabía si a Matt lo vencía la emoción o el enfado.

—Parece... Parece una invitación de boda —dijo; carraspeó y empezó a leer—. «A todos los presentes que crean en el poder del amor: estáis invitados a la alta pradera de la montaña Bear esta tarde, a la hora del solsticio de invierno, para ser testigos del enlace de Winter Sutter MacKeage y Matheson Macalpin Gregor.»

Winter miró al otro lado de la mesa cuando Daar dio un grito ahogado.

—Tú eres del Clan de la Neblina... —susurró Daar, con la cara tan pálida como la nieve recién caída—. Tu tatarabuelo era Mathe Macalpin, el Oso de Gairn.

—Sí —dijo Matt con voz emocionada por encima de la cabeza de Winter.

Ella sintió la tensión que irradiaba y se dio la vuelta para preguntarle:

—¿Qué hay de malo en ser del Clan de la Neblina?

Pero Daar se adelantó a responder, y Winter se volvió hacia él.

—Nada, chica —dijo el anciano sacerdote—; lo que significa algo es Mathe Macalpin. Cuenta la leyenda que Mathe fue el primer drùidh, enviado por la Providencia para que resolviera el lío que la humanidad había formado en el mundo por entonces... —Con una inclinación de cabeza señaló al hombre que estaba detrás de ella y meneó la cabeza—. Te has casado con el tataranieto de Macalpin, pero el abuelo de Matt no fue el drùidh que desperdició su vocación. Fue tu abuela, ¿no, chico? —preguntó, al tiempo que alzaba la mirada hacia Matt—. Joan Macalpin. —Daar volvió a mirar a Winter—. Y es que la Providencia sí que intentó buscar una energía más suave hace varios milenios, pero Joan no quiso saber nada... De modo que está intentándolo de nuevo contigo.

—¿Pero qué tiene que ver el legado de Matt con todo esto?

Daar señaló con la cabeza al silencioso cuervo que seguía posado en la mesa.

—Quizá deberías preguntárselo a él —le sugirió.

Winter apretó el puño en torno a su estatua y bajó la vista hacia el pájaro. El cuervo desplegó las alas, levantó el pico y soltó un fuerte graznido que resonó por todo Gù Brath. Después se alzó de la mesa para planear por delante de Winter, que se volvió para verlo aterrizar en el hombro de Matt. Entonces se dio cuenta de que sostenía la nota en la mano.

Matt clavó la vista en ella con una inconfundible expresión de inquietud antes de volver a mirar el texto.

—Hay... eh, hay más —dijo, y empezó a leer de nuevo—. «La ceremonia la presidirá el Padre Thomas Gregor Smythe.»

Enseguida miró a Winter cuando ésta dio un grito ahogado.

—¿T... Tom es sacerdote? —susurró ella—. ¿Y...? ¿Y un Gregor? —Alzó la vista hacia el cuervo y luego miró a Matt otra vez—. ¿Es pariente tuyo? Pero ¿cómo?

Olvidando, por lo visto, que tenía un cuervo posado en el hombro, Matt se encogió de hombros. Asustado, el pájaro dio un malhumorado graznido y echó a volar; después de pasar en picado por encima de la atónita concurrencia, desapareció por la abierta puerta principal, dejando sólo el silencio tras de sí.

Winter bajó la vista hacía la estatua que tenía en la mano.

—No entiendo qué pasa —dijo; miró a Matt—. ¿Quién es Thomas Gregor Smythe? ¿Y por qué acaban de invitarnos a nuestra propia boda?

—Porque la primera no la presenciaron vuestros seres queridos —dijo Daar con una sonrisa, haciendo una breve inclinación de cabeza—. Os dije que eso no estaba bien.

En ese momento intervino un sonriente Greylen MacKeage.

—Nos queda menos de una hora para el solsticio. Tenemos que ponernos en marcha antes de que os perdáis vuestra boda, ¿no os parece?

Winter miró a su padre y luego, cuando echó un vistazo a su alrededor a las atónitas caras de su familia extensa, se fijó en que quienes habían emparentado con los MacKeage parecían confundidos. Aunque sabía que todos los maridos tenían cierta conciencia del legado un poco raro de sus esposas, era probable que aquélla fuese la primera vez que eran testigos de primera mano de la magia.

—Yo... eh, no creo que los niños deban venir —sugirió, al tiempo que se volvía para mirar a su marido y recordarle la preocupación que él había expresado antes, allá en la cabaña—. Porque no estamos seguros de lo que vamos a encontrar.

Matt asintió y miró a Grey y a Robbie.

—Tiene razón —añadió—. Sería mejor que los niños se quedaran aquí. Y también, todo el que no pueda caminar por la nieve alta hasta el prado.

Winter calculó que eso reducía el número a sus hermanas y los maridos de éstas, sus padres, sus tíos y tías, y unos cuantos primos adultos. Bueno, pues así sea. Fuera lo que fuese lo que estaban a punto de encontrarse en el escarpado risco, estarían unidos.

Una vez más volvió a reinar un absoluto caos mientras los padres les explicaban a sus hijos que iban a marcharse un rato, pero que no tardarían en volver para proseguir la fiesta. Los niños lloraron, los que se quedaban intentaron calmarlos, y todos los demás fueron en busca de sus chaquetones y sus botas.

Matt cogió a Winter por los hombros y le dio la vuelta para que lo mirara.

—Tom lleva viviendo aquí casi tres años. ¿Qué sabes de él?

—Absolutamente nada —dijo ella, sin soltar la estatua—. Sólo que apareció una mañana de abril, que se instaló en tu cabaña y que sus tallas son hermosas obras de arte. —Se encogió de hombros—. Ni siquiera sé cómo se gana la vida. Siempre da el dinero de las tallas a la gente del pueblo que necesita una pequeña ayuda económica.

—Está claro que, por cómo ha manejado el reactor esta mañana, antes era piloto —dijo Matt; meneó la cabeza—. No conozco a ningún Thomas Gregor Smythe.

—¿Te parece que es seguro que vayan todos a la pradera? —preguntó Winter—. ¿Y si es una trampa?

—¿Para atrapar qué, lass? ¿Un grupo de mujeres y unos pocos hombres, casi todos ancianos? ¿Con qué finalidad? —Sonrió, le alisó el pelo y se lo apartó de la cara—. Has confiado en Tom todo este tiempo; quizá deberías confiar en él ahora. Nunca has sentido nada siniestro ni inquietante cuando estabas con él, ¿verdad?

Winter miró hacia abajo, acarició la cabeza de la estatua del oso y, en voz baja, dijo:

—No. Siempre me he sentido... Me he sentido tranquila cuando estaba con Tom —alzó la vista—. ¿No te hace desear acurrucarte en su regazo y contarle todos tus secretos?

Matt le dirigió una torcida sonrisa.

—No, no puedo decir que Tom haya tenido nunca ese efecto sobre mí —dijo con sorna; le quitó la estatua, que observó con detenimiento, y después la levantó para que ella la viera—. ¿Somos nosotros? ¿En nuestra gruta, aquella primera noche que fui a ti?

—No, la segunda —le dijo Winter, mientras volvía a coger la estatua—. Una vez que no hubo secretos entre nosotros y tú volviste y alejaste mis pesadillas abrazándome bien y haciéndome sentirme segura para que tuviera un sueño que prometía esperanza para nuestro futuro.

Matt acababa de tomarle la cara entre las manos y estaba inclinándose para besarla cuando de pronto se quedó quieto con una expresión rarísima en el rostro. Despacio, empezó a sonreír con una expresión que hizo que sus ojos brillaran de dorada cordialidad y, con ternura, la besó en la boca.

—¿Estás preparada para oírme repetir mis promesas de confianza y lealtad hacia ti, Winter? —susurró, al tiempo que se apartaba sólo unos centímetros de sus labios.

—Sí.

Él volvió a besarla; luego se enderezó riendo y la cogió de la mano.

—Entonces vamos, señora Gregor—dijo—. Ya es hora de ir a encontrarnos con nuestro futuro.
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Capítulo veintiséis



EL atasco de vehículos que se organizó fue tal que la nueva carretera que bajaba hasta cerca de la pradera podía haber estado en Boston durante la hora punta. Además, el que todo el mundo pasara al otro lado del arroyo Bear sin que se ahogara nadie fue una hazaña digna de un ingeniero. Al final Robbie tuvo que llevar en brazos a Daar por la profunda nieve, pues el anciano sacerdote se negó a quedarse en Gù Brath y perderse lo más emocionante. Quedaban menos de cinco minutos para el solsticio para cuando todo el mundo estuvo junto a la base del escarpado risco, aunque podían haber estado en la iglesia, de lo callados que estaban. Incluso el tiempo de finales de diciembre colaboraba: el rojo sol, ya bajo, brillaba débil pero radiante, no soplaba nada de viento y el aire parecía como el del veranillo de San Martín en octubre.

De repente apareció Tom; se acercó desde la pradera y sin decir nada avanzó hasta ponerse en la base del risco delante de todo el mundo. Por lo menos Winter estaba bastante segura de que era Tom. Aquel hombre tenía los expresivos ojos y los rasgos de Tom, pero iba perfectamente limpio y vestido con una túnica y un tocado de ceremonia que no se parecían a nada que Winter hubiera visto jamás. La larga túnica era de aspecto moderno, sino futurista, aunque de todas formas tenía antiguos detalles celtas. En la parte delantera de la «sotana» (a falta de una palabra mejor), bordado con lo que parecían hilos de oro, llevaba un gran árbol de la vida. No era de ninguna especie que Winter reconociera; daba la impresión de ser la combinación de un majestuoso roble y un poderoso pino blanco del este.

Tom levantó las manos y carraspeó, aunque la verdad es que no hacía falta, pues todo el mundo estaba curiosamente callado.

—Quiero agradeceros a todos el que hayáis venido aquí hoy, para ver a Winter y a Matt comprometerse mutuamente —dijo; su suave voz se oía sin dificultad.

Winter abrió la boca, pero se apresuró a cerrarla otra vez cuando Matt le apretó la mano.

—Laird Greylen y Grace —prosiguió Tom e inclinó la cabeza hacia ellos—: le habéis dado al mundo un extraordinario grupo de muchachas, y deseo agradecéroslo personalmente. —Sus ojos brillaron—. También os doy las gracias porque no os detuvierais sólo en seis hijas, ya que le tengo particular cariño a la séptima.

Esta vez, cuando Winter intentó levantar la voz, Matt la rodeó con el brazo y apretó.

A continuación Tom miró al frágil sacerdote que estaba junto a Robbie.

—Y tú, Pendaär —dijo—, has cumplido bien tu vocación y por fin encontrarás la paz al saber que eres el motivo mismo de que hoy estemos aquí. Disfruta de tu jubilación, anciano, y goza del sol en tu montaña mucho tiempo todavía.

Robbie gruñó ante la perspectiva de la longevidad de Daar, y Tom soltó una risilla.

—MacBain —le dijo—, quiero agradecerte que hayas cuidado de forma tan especial a mi abuela estos veinticinco años, siendo el guardián y amigo de Winter.

Menos mal que Matt rodeaba a Winter con el brazo y la cogió cuando de pronto le flaquearon las rodillas... justo cuando entre los asistentes se levantó un colectivo grito ahogado.

Entonces Tom se acercó a Matt y a Winter. Alargó la mano, rozó el chaquetón de Winter justo por encima de su vientre y sonrió.

—Sí —dijo—. Es mi madre a quien tienes creciendo ahí dentro.

—Pero...

Tom ladeó la cabeza.

—¿Nunca has pensado que si tu marido, Robbie y Pendaär avanzan y retroceden en el tiempo con tanta facilidad, alguien del futuro a lo mejor hacía lo mismo algún día?

—Pero... Tú... ¿Tú eres nuestro nieto? ¡Pero si eres viejo! —soltó Winter de buenas a primeras... sólo para dar un respingo y menear la cabeza—. Es decir, no me imagino tener un nieto mayor que yo. Es... Es...

—Es la magia —susurró Tom; sus brillantes ojos se alzaron hacia Matt—. Dentro de unos cuarenta años me llevarás en mi primer paseo supersónico... y me harás adicto a volar a la edad de ocho años. —Desvió la mirada para incluir a Winter—. No soy el primer hijo de tu hija, ¿sabes? Soy el tercero. Tengo una hermana y un hermano mayores, y otro hermano más pequeño.

—¿Son... Son drùidhs? —susurró Winter—. ¿Alguno de ellos? ¿Lo eres tú?

Tom sonrió.

—Todos tenemos dones especiales —se limitó a decir—. Algo que descubrirás... con el tiempo.

—Pero...

Él le rozó la barbilla con el dedo.

—Paciencia, «abuelita». ¿Qué sentido tiene levantarse de la cama por la mañana si ya sabes lo que va a ocurrir? La verdadera magia es vivir cada día como llega; la alegría es la ilusión de lo que está a la vuelta de la esquina. —Sin dejar de mirarla, señaló a Matt con una inclinación de cabeza—. Tomemos el caso de tu marido, por ejemplo. No tenía forma de saber si lo que puso en marcha hace tantísimos siglos obtendría o no los resultados que él quería... Diablos, ni siquiera preveía tu respuesta, pero eso no le impidió intentarlo. —Miró a Matt—. De haber sabido que hoy estarías aquí, profundamente enamorado de tu esposa, ¿habrías seguido adelante con tu plan concebido a la desesperada?

Sin alterar la voz, Matt preguntó:

—¿Siendo yo quien era y con la opinión que me merecía el mundo en general? —Meneó la cabeza—. No. Habría hecho cualquier cosa por evitar comprometer mi corazón.

Tom asintió y volvió a mirar a Winter.

—Por eso no tengo intención de contestarte ni a una sola pregunta que se refiera a lo que vaya a ocurrir de este momento en adelante, por mucho que emplees tu considerable encanto.

—Pero acabas de decirme que voy a tener una hija —hizo notar Winter con una sonrisa ufana.

Tom sonrió incluso más satisfecho y se encogió de hombros.

—Tu primogénita —dijo—, pero después... bueno, ¿es que no te preguntas cuántos habrá y cómo serán?

Se rió al ver su mirada asesina, pero fue Daar quien habló a continuación.

—¿Vas a seguir con lo de casarlos o no? —preguntó—. Te quedan dos minutos para el solsticio, y Winter no puede estar embarazada sin estar casada de verdad. Eso es blasfemo.

Winter volvió su mirada asesina hacia Daar.

—Eso son ideas anticuadas, padre —dijo—. Y, además, estamos casados: nos casamos en Las Vegas... —De pronto Winter desvió la vista hacia Tom y, con los ojos entornados, lo miró a los risueños ojos—. ¡Tú! ¡Tú eres el Sombrerero Loco que nos casó! —dijo en un chillido, señalándolo; enseguida volvió a entornar los ojos—. Nuestros testigos, ¿quiénes eran?

—Mis hermanos y mi hermana.

—¿Nuestros nietos? —chilló Winter, agarrándose el chaquetón por encima del pecho—. ¿E... ellos vieron nuestra boda?

Tom se echó a reír y meneó la cabeza.

—Daba la impresión de que esperabas que fueran a dejarte sin dinero y sin ropa... —dijo con un resto de risilla.

Winter se dio la vuelta hacia su también regocijado marido.

—¿Por favor, quieres dejar de reírte? Esto no tiene gracia. Sigo sin saber si somos drùidhs o no.

—¿Tú quieres ser drùidh? —preguntó Tom con calma.

Winter se dio la vuelta de nuevo para mirarlo de frente.

—Los dos tenemos que ser magos. Sigue habiendo... bueno, cosas que tenemos que hacer.

—Ah, entiendo... —dijo Tom, al tiempo que daba la vuelta y caminaba hacia el escarpado risco. Se detuvo junto a la maciza pared de granito, se volvió y les hizo señas para que avanzaran—. Entonces venid a ser drùidhs. Abrid la entrada de la gruta y ved dónde radica de verdad vuestro poder.

Winter miró a Matt con expresión de duda, pero Matt tenía la vista clavada en Tom. De repente su marido la tomó de la mano y la condujo hasta el risco. Una vez allí, los dos se quedaron mirándolo.

—¿Cómo la abrimos? —preguntó él, con Winter pegada a su costado.

Tom hizo un despreocupado gesto con la mano.

—Pedid que se abra, nada más... Con suavidad —añadió, guiñándole un ojo a Winter.

Matt se metió la mano en el bolsillo del chaquetón y sacó su estilográfica, y Winter sacó tranquilamente su lápiz de dibujo.

Pero Tom cubrió la mano de Matt con la suya.

—No lo necesitas —dijo; volvió la muñeca para mirar el reloj—. Hace dos minutos que tu espada perdió la capacidad de conducir la energía.

—¡No! —gritó Winter, agarrando su lápiz—. Todavía no. Necesitamos sólo unas pocas horas más.

—Pídele a la gruta que se abra —dijo Tom con calma.

Matt alargó los brazos, puso sus manos y las de Winter sobre el áspero risco, y al instante ella sintió el hormigueante calor de una poderosa energía latiendo a través del granito. Se imaginó la antigua entrada de la cueva, cómo se torcía para protegerse de las inclemencias del tiempo, y cómo el interior era tibio, seguro y acogedor.

En ese momento, Winter oyó varios gritos ahogados a su espalda y, al abrir los ojos, se encontró ante una entrada más alta y más ancha, que llevaba a una gruta aún mayor. Esta vez las paredes interiores brillaban con diversos colores que se arremolinaban suavemente, y la gruta parecía tener cuatro o cinco veces su tamaño original. También estaba limpísima: no había ni rastro de los chamuscados víveres que habían dejado.

Directamente en medio de aquel espacio parecido a una catedral, y hecho de tamaño mayor que el natural, había un oso de granito hecho un ovillo en torno a una mujer dormida de madera; una réplica exacta de la diminuta figurilla que el cuervo había llevado a Gù Brath. Sin pararse siquiera a pensar, Winter fue derecha hacia la estatua y la tocó; al instante su imaginación quedó bañada en una luz cegadora.

A su lado, Matt le cogió la mano para que no volviera a tocar la estatua.

—La mujer está hecha de pino —dijo.

—¿C... cómo lo ha hecho? —susurró ella—. ¿Cómo ha metido a la mujer para que esté tan a gusto en el abrazo del oso? No veo ninguna juntura en el granito, pero es imposible que la haya metido ahí dentro sin cortar la roca.

—Es uno de mis regalos —dijo Tom desde el otro lado de la estatua; miró a Matt—. Reconoces el pino blanco.

—Tú eres el que cortó la copa.

Tom inclinó la cabeza.

—Y además la raíz. Anoche robaste la raíz principal. ¿Por qué?

Tom fue junto a ellos, señaló a la mujer acurrucada dentro del oso y preguntó:

—¿Veis esa tenue imagen de su corazón, justo debajo de la pata del oso? ¿Veis cómo él protege a la mujer y al corazón que comparten los dos? El corazón está hecho de tu raíz principal, Cùram, la de tu roble. Y la mujer está tallada en la copa del pino de Winter. —Después de acariciar el emblema del árbol de la vida que llevaba bordado al pecho, señaló hacia arriba—. Encontraréis una nueva especie de árbol creciendo en la cima del risco, y para cuando yo nazca, habrá esparcido su semilla por los protegidos valles de la montaña Bear.

—Pero ¿por qué? —preguntó Winter.

—Pues porque la Providencia espera que vosotros tengáis éxito. Pero, como por fin te has dado cuenta esta mañana, Winter, cuando estabas sentada con tu pino muerto, para conseguirlo hace falta una combinación de fuerzas. Así que se ha creado un nuevo árbol de la vida a partir de vuestros dos árboles, como recordatorio para todos nosotros.

Parpadeando, Winter miró el árbol de extraño aspecto que estaba sobre el pecho de Tom. Entonces alzó la vista hacia su marido, que mostraba una expresión impenetrable, y volvió a echar un vistazo hacia la entrada para ver lo que Pendaär y los demás pensaban de todo aquello.

—¡La entrada ha desaparecido!

—Provisionalmente nada más —la tranquilizó Tom—. Sólo necesitamos testigos de vuestra boda, no de la decisión que tenéis que tomar ahora.

—¿Y cuál es? —preguntó Matt, al tiempo que se ponía rígido.

Winter le dio la mano y también miró a Tom. Y, aunque miraba a Matt, Tom les dijo a los dos:

—Por lo visto pensáis que aún debéis elegir qué es lo que deseáis más, si mantener vuestro matrimonio o seguir siendo drùidhs para cumplir la promesa hecha a Kenzie...

En ese momento Winter se interpuso entre los dos.

—¡No! —gritó—. No es justo hacerle elegir entre su hermano y yo, es demasiado cruel.

—Entonces elige tú por él —le sugirió Tom.

—¡No! —masculló Matt, al tiempo que tiraba de Winter y se la pegaba otra vez al costado.

—Pues entonces a lo mejor elijo yo —dijo Tom con una risilla—, ya que, por lo visto, tengo un interés personal aquí.

—¡Cada uno de nosotros tiene que elegir su propio destino! —gritó Winter; entornó los ojos y señaló a Tom—.Si tú estás aquí, eso quiere decir que está claro que elegimos el matrimonio por encima de ser drùidhs.

—No necesariamente. Ese no es más que uno de los riesgos que corremos cuando nos permitimos viajar en el tiempo. —Con un gesto de la mano, Tom señaló la gruta—. A lo mejor esto no es más que un sueño; quizá os despertaréis y, sencillamente, yo no existiré. Sólo los actos del presente determinan el futuro. —Le dirigió una cordial sonrisa mientras le hablaba con dulzura—. De modo que, ¿qué eliges, Winter, un futuro con tu marido y tus hijos, o una vocación que ayude a Matt a cumplir la promesa que le hizo a Kenzie?

—¡Elijo las dos cosas! —le espetó ella, enojada, al tiempo que cerraba las manos hasta convertirlas en puños.

Tom asintió, miró a Matt y dejó ver una amplia sonrisa.

—¿Por qué será que no me extraña? Y en cuanto a ti, Cùram de Gairn, si tuvieras que elegir, ¿qué sería, tu matrimonio o tu vocación?

Matt no dijo nada.

Y Winter no supo si debía abofetear a Tom o a su silencioso marido.

—Así esto no va a funcionar —le dijo a Tom en tono crispado, mientras se volvía para mirar a Matt—. Piensa, Matt: mientras hay vida siempre hay esperanza. Así que ahonda y recuerda cómo te sentiste cuando escapaste de casa para perseguir tu sueño de convertirte en guerrero. Creíste encontrar lo que buscabas, pero cuando no resultó ser todo lo que esperabas, elegiste y volviste a casa. Y cuando aquello no salió muy bien, elegiste otra vez y fuiste a buscar a Kenzie.

—¿Y qué ocurrió entonces? —preguntó Tom—. ¿Qué ocurrió cuando encontraste a tu hermano... que estaba muriéndose?

—Me encolericé —dijo Matt.

—Sí —convino Winter, agarrándole la mano—. Y perdiste la esperanza.

Matt la miró, con los ojos ensombrecidos por el dolor.

—No la perdí entonces, lass. La perdí cuando Kenzie me pidió que terminara con su vida.

—Entonces, ¿cómo has llegado tan lejos? —preguntó Tom—. Si no tenías ninguna esperanza para el futuro, ¿cómo es que perseguiste a Winter?

Matt miró a Tom, aparentemente sobresaltado.

—Asumí el riesgo de que me ayudara. La hija de MacKeage era la mejor oportunidad que tenía de cumplir mi promesa a Kenzie.

Tom sonrió y miró a Winter.

—En realidad no existe la desesperanza, ¿sabes? La esperanza es parte integrante de nuestra energía colectiva, y nunca se pierde porque no es... no es de este mundo material. Sólo la percepción humana se ciega ante la existencia de la esperanza. —Le sonrió a Matt—. Winter no puede cumplir una promesa que hiciste tú, y tú tampoco puedes cumplirla mientras sigas sin ver una parte de la energía que nos hace a todos ser quienes somos. Si quieres conservar tus poderes para ayudar a Kenzie, y si quieres conservar a Winter, ábrete sin más a toda la gama y comprende que sí puedes tener las dos cosas.

—¿Que él puede...? —preguntó Winter sorprendida; entonces soltó un resoplido y meneó la cabeza—. Perdón, sólo estaba siendo sarcástica.

—Sólo estabas siendo todo lo mimada y malísima que eres —dijo Tom riendo, mientras volvía a mirar a Matt—. Todo es posible, en tanto permanezcas abierto a la energía. Winter pensó que elegiría ser drùidh, y que después ya calcularía cómo salvar a Kenzie. —Sonrió cuando ella dio un grito ahogado ante su perspicacia—. Eso no es fe ciega, Matt: es fe con los ojos bien abiertos. No sólo debes confiar en el universo, sino también en ti mismo.

De nuevo, Winter le apretó la mano a su marido, pero Matt siguió clavando la vista en Tom.

Tom sonrió.

—La elección sigue siendo tuya, Matt. Pero en realidad no es entre Winter y tu vocación, ¿verdad? Es entre tú y tú mismo. —Le echó un vistazo a la estatua, y luego otra vez a Matt—. Hemos entrado en un nuevo milenio con el solsticio de este invierno, así que ¿cuál es tu esperanza para los próximos mil años? ¿Quizá, como aquí Winter, creer que puedes tenerlo todo? ¿Puedes ver tu vocación como una mezcla de cada uno de los colores del espectro, incluida la esperanza, igual que esa pareja de la estatua? Abre tu mirada interior, Matheson Gregor, y el futuro será lo que tú hagas de él.

Matt permaneció rígido y callado durante lo que a Winter le pareció una verdadera eternidad, y justo cuando ella estaba a punto de abofetearlo de verdad, de pronto él le cogió la mano y la acercó a la estatua. Juntos alargaron las manos y las pusieron sobre la pata del oso que tapaba el corazón de la mujer... Y entonces el tiempo se detuvo, la gruta se llenó de un completo espectro de colores que se arremolinaban, y el latido de un solo corazón reverberó por toda la cueva y resonó con fuerza por cada célula del cuerpo de Winter.

Con los ojos entornados, Winter miró más allá de la cegadora luz y vio que el corazón compartido del oso y la mujer latía suavemente, acompasado con el suyo y el de Matt. Y entonces habría jurado ver cómo la sonriente mujer de madera de pino se arrebujaba más en el abrazo del oso, dando un suspiro de satisfacción.

—Bueno —dijo Tom, frotándose las manos—, ¿vamos a celebrar una boda o no? Deben de estar todos congelándose ahí fuera.

Sin soltar la mano de Matt, Winter se apartó de la estatua.

—¿Y Kenzie? —preguntó.

—Es probable que esté de pie detrás de todo el mundo —respondió Tom; le sonrió al ver su cara de sorpresa—. Han pasado veinte minutos desde el solsticio. No pensarás que va a perderse la boda de su hermano, ¿verdad?

—Pero tenemos que hacer que siga siendo un hombre —dijo Winter.

—Seguirá siéndolo —la tranquilizó Tom, al tiempo que se acercaba a donde debería de estar la entrada de la gruta.

—¿Cómo? —preguntó Matt.

—Unidos, poseéis el poder de conceder el deseo de Kenzie —les aseguró; se volvió e inclinó la cabeza—, pero, por favor, permitidme ese honor como regalo de bodas para vosotros —añadió, y sus vivos ojos azules brillaron—, y también, a lo mejor, como un detallito para mi tía abuela Megan, según creo.

Winter seguía sin comprender que estuviera hablando con su nieto de setenta y tantos años el día en que ella cumplía veinticinco.

Tom señaló la gruta.

—Ah, y si me permitís una sugerencia... ¿alguna vez habéis pensado en convertir este risco en parte de vuestro nuevo hogar? Podríais incorporarle una hermosa construcción de troncos y piedra para que la cueva sea... bueno, no sé... —Se encogió de hombros—. ¿Vuestro dormitorio, quizá?

Winter sonrió con expresión satisfecha.

—¿Por qué no nos lo dices tú? —le preguntó—. De niño corriste por los pasillos de nuestra casa aún por construir, ¿no?

—Y además exploré cada centímetro de la montaña Bear —dijo Tom riendo—. Y crucé en barca el lago Pine y dormí en el cabaña de la ribera del lago donde os quedáis ahora... —Sus ojos brillaron de nuevo—. Hacedme un favor y no arregléis el viejo campamento del promontorio, ¿de acuerdo? La verdad es que me gusta justo como está.

Winter agarró la mano de Matt.

—Vas a dejarnos esta noche, ¿verdad? Vas a retroceder... es decir, más bien a avanzar a tu época...

Tom asintió y sonrió con tristeza.

—Debo hacerlo, ya he cumplido mi objetivo aquí. Ahora tenéis que haceros cargo de vuestro propio futuro.

—Pero ¿cuándo volveremos a vernos? —preguntó Winter.

Tom inclinó la cabeza.

—Ah, más o menos dentro de treinta y un años, mes arriba, mes abajo... Nos divertiremos muchísimo juntos, «abuela» —le dijo—. Y tú, «abuelo», tendrás que convencer a mi madre para que te permita enseñarme a volar.

Matt le devolvió la sonrisa, y el corazón de Winter se animó al ver el aspecto tan relajado que tenía de pronto.

—Ya que estoy prevenido, sencillamente evitaré ese problema enseñándole a ella a volar primero —dijo Matt con sorna.

En ese momento, a través del granito, oyeron gritar a Daar.

—¿Qué diablos pasa ahí dentro? ¡Se nos están helando los bigotes aquí fuera!

Tom se acercó a la pared, pero se volvió hacia ellos.

—¿Queréis, por favor? —les preguntó; hizo un gesto con la mano cuando Matt fue a coger su pluma—. En adelante sólo necesitaréis vuestra fuerza de convicción para convocar vuestros poderes. —Le echó una ojeada a Winter para incluirla, y le guiñó un ojo—. Una delicada convicción —añadió. Volvió a mirar a Matt mientras se metía la mano en el bolsillo de la sotana y le pasaba una diminuta joya—. Ah, casi se me olvidaba: esto es para ti. Al desenterrar la espada de Mathe Macalpin, echaste en falta el relicario de Fiona. Ella lo había enterrado allí el día que te marchaste, esperando que con el tiempo regresarías a reclamar tu destino.

Matt alargó la mano y susurró:

—Pero entonces sólo era una niña —cogió el colgante con mano temblorosa y lo sostuvo en la palma con la vista fija en él; volvió a mirar a Tom—. Tenía, ¿cuánto... doce años?

—Era guardiana —le dijo Tom—. Y no ha dejado de velar por ti en todo este tiempo.

—Pero ¿cómo? No volví a ver a Fiona desde que huí de casa. Si hubiera estado cerca, por lo menos la habría percibido.

—¿No recuerdas un gran halcón dorado que permaneció posado cerca de ti durante el largo día y la larga noche que estuviste muriéndote en aquel campo? —preguntó Tom bajito; luego sonrió—. Y, además, cuando lo pienses te darás cuenta de que ha estado contigo en incontables ocasiones más. Cuando no querías continuar pero algo hacía que siguieras de todos modos, has de saber que era Fiona quien te hacía salir adelante. Y además ha estado junto a Kenzie durante todos estos siglos; fuera cual fuese el animal en que se convertía tu hermano, Fiona lo daba a luz cada vez.

Winter miró el relicario que Matt tenía en la mano y vio que él cerraba el puño y se lo llevaba a los labios. Entonces le apretó la mano, y con la mano libre se quitó de la cara las lágrimas de abrumadora alegría.

De nuevo oyeron que Daar golpeaba con su bastón la pared de granito mientras gritaba:

—¡Winter! ¡Aquí fuera está oscuro y hace frío! ¡Déjanos entrar!

Matt se apresuró a meterse el colgante en el bolsillo, enderezó los hombros con un suspiro e hizo un despreocupado y rápido movimiento de muñeca señalando la pared. De pronto la entrada volvió a aparecer... junto con varias caras con aspecto de tener mucho frío, que los miraban con ojos asesinos.

Tom les hizo una seña para que avanzaran.

—Entrad, entrad —dijo—. Aquí dentro hace mucho más calor. Acercaos más, que las paredes no muerden. Padre Daar, venga a ponerse a mi lado, estoy seguro de que Winter también quiere tener su bendición.

Al tiempo que se secaba el último resto de lágrimas, Winter dijo:

—Y Matt. Él también quiere su bendición, padre. —Tuvo que darle un tirón a la mano de Matt para interrumpirlo a mitad de un resoplido, pero en ese momento se quedó completamente quieta al descubrir a un desconocido alto, de pelo largo y vestido con el plaid Gregor, que acababa de entrar en la gruta detrás de todo el mundo. Entonces le apretó la mano y su voz se convirtió en un susurro—. Kenzie.

Pero Matt ya había visto a su hermano y le hacía una seña para que avanzara.

—Ven, Kenzie. Oídme todos: os presento a mi hermano, Kenzie Gregor. —Le dio a Kenzie una palmada, bastante fuerte, en la espalda, y se rió—. Va a ser mi padrino.

—Y Megan será mi dama de honor —dijo Winter, buscando a su hermana. Por fin la vio, apoyada en una pared; boquiabierta y con los ojos como platos de asombro, Megan tenía la vista clavada en Kenzie—. Heather, ayuda a acercarse a Megan. Por lo visto se le ha helado la inteligencia de estar fuera demasiado tiempo.

Y por fin, veinticinco minutos después del solsticio y en su futura gruta-dormitorio, por tercera vez Winter repitió sus promesas a Matheson Gregor. Y en el instante en que él la tomó en sus fuertes y protectores brazos y la besó con toda la pasión y la esperanza de un futuro prometedor, Winter sintió que la madre de Tom se movía dentro de ella por primera vez.

[image: ]



Carta desde el lago Watch

QUERIDAS lectoras:



Me he dado cuenta de que a veces la Madre Naturaleza sencillamente se niega a que la ignoren y es capaz hasta de gritarnos al oído si quiere que le prestemos atención. Volví a recordarlo el otoño pasado, cuando escribía mi quinto libro de guerreros de las Tierras Altas. Una bandada de cuervos, nueve para ser exactos, empezó a chillarme desde los árboles del prado de delante de mi casa. Un tipo en concreto (al que llamé Tom el Hablador) parecía considerar su deber ponerse en la ventana de mi dormitorio para despertarme a las cuatro de la madrugada, y seguir graznando, bastante fuerte y sin cesar, hasta que yo me levantaba, me vestía y cruzaba el jardín hacia el estudio donde escribo.

Tal vez me costara casi tres semanas, pero al final comprendí que mis cuervos querían estar en el libro. Si no, es que alguien les había dicho a aquellos ruidosos sinvergüenzas que yo era una incauta y querían comida gratis, nada más.

Bueno, no conozco a muchas personas que les den de comer a los cuervos, pero os aseguro que una vez que se empieza, más vale no dejar de dar limosnas. Todas las mañanas de aquel otoño y durante todo el invierno, me levantaba al romper el alba, me vestía con múltiples capas de ropa y salía a disponer en el suelo sobras de la cena y montoncitos de croquetas de gato mientras me dirigía a trabajar.

Eso parecía aplacar a mis amigos de negro plumaje, e incluso resultaba divertido... Pero a menudo la diversión era a costa de mi marido, que estaba obligado a despejar de nieve una senda circular entre los ventisqueros, cada vez mayores, en mitad del césped para que yo siguiera esparciendo sobras de comida. Cuando la gente le preguntaba a Robbie por qué quitaba la nieve, él se limitaba a murmurar entre dientes algo sobre que salía más barato que un divorcio.

En realidad enloquecí tanto que hasta empecé a elaborar sofisticados menús. Les pedía sobras a los vecinos, volvía de los restaurantes con los restos de la comida metidos en bolsitas, e incluso compraba comida enlatada para perros, sabiendo que, con la temperatura bajo cero, mis mascotas necesitaban muchas proteínas.

No tardé en descubrir que a los cuervos no les gusta la comida enlatada para perros. Ni la tocaban. Caray: después de olisquearla, miraban hacia la casa y empezaban a dar la bronca. Y además no les gustan las gambas ni las zanahorias ni el brócoli demasiado cocido... Pero sí que les gusta la comida casera (¡pájaros listos!). El estofado de ternera era todo un éxito, los spaghetti con albóndigas se los zampaban sin dejar rastro, y su comida preferida resultaron ser los filetes (Robbie y yo nos comíamos los filetes; ellos se dedicaban a limpiar los huesos).

Pero, a pesar de mi generosidad, a principios de diciembre mis nueve cuervos desaparecieron... justo cuando estaba metida hasta el cuello en el libro. Y de pronto no supe qué hacer. Me quedaba dormida, me perdía los amaneceres y despertaba llena de dudas, sin rumbo ni dirección, e incapaz de escribir. Las ruidosas inspiraciones de mi libro en particular de uno de los personajes principales Tom el Hablador, me habían abandonado.

Pero una semana después, literalmente como caídos del cielo, tres de mis cuervos llegaron volando desde el lago helado y se posaron en un árbol que dominaba su antiguo comedero. Las barrigonas ardillas se habían comido todo lo que yo había dispuesto, y entonces mis cuervos armaron tal jaleo que salí corriendo a darles el estofado que, en teoría, íbamos a cenar aquella noche.

¡Mis cuervos habían vuelto! ¡El libro estaba salvado! Al instante me dirigí a mi estudio y empecé a escribir de nuevo. Y ahora que habéis leído Sólo con un highlander y habéis conocido a Tom el Hablador, sabéis que sí que vive de verdad... no sólo en mi imaginación, sino en mi jardín.

Entonces ¿qué intenta decirnos la Madre Naturaleza cuando exige nuestra atención? Para mí dice: «escuchad el universo, ya que es ahí donde mora la inspiración». A veces oiré sólo un murmullo o, simplemente, percibiré un deseo tácito y apremiante... y a veces me bombardeará un estrépito ensordecedor que me exige que observe con detenimiento el rumbo que llevo y el objetivo que me propongo.

¿Alguna vez os paráis a escuchar? ¿Qué oís vosotras?

Hasta luego... ¡y seguid leyendo!

JANET
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JANET CHAPMAN nació en Maine (Estados Unidos), donde vive a orillas de un lago con su marido y sus dos hijos. Trabajó como maestra, pero actualmente está volcada por completo en su carrera de escritora. Aunque siempre tuvo su cabeza llena de historias, "algo" la llevó a sentarse delante de una pantalla de ordenador y transformar esas historias en palabras. El hechizo de Grey, su primera novela, fue publicada en 2003. Desde entonces no ha parado de escribir, y actualmente está trabajando en varios proyectos. Hasta ahora ha escrito ocho libros. Booket publica en 2009 sus obras El hechizo de Grey, Amar a Morgan y La boda del guerrero, que forman parte de su aclamada colección de novelas sobre viajes en el tiempo.

SE define a sí misma como: «hija, esposa, madre, estudiante, profesora, filósofa, soñadora... y (ahora oficialmente) escritora de novelas románicas». Le gusta pasar el tiempo al aire libre; Su marido y ella son propietarios de un kayak, un barco de pesca, una canoa, dos veleros... y mientras su marido pesca, cocina o se ocupa de los pequeños detalles de la vida diaria, ella ocupa su tiempo en escribir.

Más información en: www.janetchapman.com



Sólo con un highlander



Han transcurrido treinta y ocho años desde que el anciano hechicero druida, Pendaär lanzara un hechizo para transportar a cierto laird escocés del siglo XII al presente. Sólo él y una mujer de la época actual podrán engendrar el hijo que se convertirá en el sucesor de Pendaär. El hechicero es demasiado viejo y sus poderes decrecen a ojos vista. El hechizo que lanzó no sólo influyó en Greylen MacKeage... si no también a otros nueve hombres y sus caballos de batalla. Pero aquella historia ya ha sido contada.

Esta es la historia de la séptima hija de Grey y Grace MacKeage, Winter, nacida hace veinticinco años desde el último solsticio de invierno.

Winter vive con sus padres y su hermana, Megan, y dirige una galería de arte en Pine Creek en la que expone la obra de artistas locales, incluidas sus propias pinturas sobre temas de la naturaleza. Un día a finales de septiembre, un hombre asombrosamente masculino entra en la galería y hace una oferta por "Vigías de la luna", un cuadro de Winter sobre un oso y sus cachorros. Él trata de comprar su bosquejo sobre una cría de pantera, pero se decide por otra pintura y por la ayuda de Winter para localizar un emplazamiento de osos de montaña. Parece que el hombre, Matheson Gregor, ha comprado la montaña y quiere que ella, con sus dotes de artista, le ayude en el diseño de su casa. Winter se siente intrigada por Matt; él es el primer hombre que le ha inspirado algún tipo deseo. De modo que consiente en ayudarle y llevarse a Megan consigo, a pesar de las sospechas de su padre, que aún posee el corazón de un guerrero de las Highlands.

Pendaär, ahora conocido como el padre Daar, vive solo en la montaña TarStone, aguardando el momento en que pueda traspasarle sus poderes a Winter. Pero ahora presiente un cambio que podría significar el fin de la humanidad y estima que ha llegado el momento de que Winter sepa quién es y tome completa posesión de sus poderes.



Highlanders en Maine



1. Charming the Highlander / El hechizo de Grey

2. Loving the Highlander / Amar a Morgan

3. Wedding the Highlander / La boda del guerrero

4. Tempting the Highlander / Tentar a un highlander

5. Only With a Highlander / Sólo con un highlander

6. Secrets Of the Highlander
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